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Situación actual ác las comunicaciones
de Madrid

TOS,̂

f  clases son las co-
( ■  I  munieaciones que interc-

f  9  san a la capital <11; Ks- 
J ^  paña : A) Comuníoaciones 

por carretera. B) Comuni- 
cacianes por ferrocaiTÜ. C) Comunica- 
‘ iones aéreas.

Iraiar de combinar todas ellas, c-v-
i'n léndoiios de preferencia en las fc-
[■ '■ 'Aiarias, por su aspecto más comple-

la finaU<la<l principal de este ár­
lenlo.

Comunicaciones por carretera

1-ncuniendadas las carreteras Ilama-
n'ii' i' al ('ircuito Nacio-
' <e l’ irmcs Especiales, y croado en

rt's,!™ ”  Gabinete de Ac-
íi quien se cncar- 

'“ ‘̂ j«'‘a'»iento de las carreteras 
.Madri<l y eonstrucción 

>as dentro aquéllas y és-
iisiniis comarcal, confiándole
ilelí. problemas urbanísticos

pos[er¡'^^ ‘̂“  ampiian-
1;, ‘ ° ’'™cine estas atribuciones a
Anuiste '‘’ s edificios de los

Construcción de un nuevo 
aparee sustitución del que des-
llos V f  construcción de aque-

Castellana.
plan de *̂ *?*” ®*''̂  formuló un extenso 
í'íntes las carreteras oxis-

otras varias 
otarias de las mismas, para

dolar a la capital de una tupida red 
de comunicaciones, constituida por 
amplias arterias radiales, enlazadas 
entre sí por una doble o triple línea 
íle vías de circunvalación.

Este plan ha empezado a desarrollar­
se, mereciendo señalarse la termina­
ción del primer trozo de prolongación 
de la Castellana; el conjunto formado 
por el ensanche <le la famosa cuesta 
de las Perdices y carretera de E l Par­
do, cerrando el triángulo el -nuevo 
puente sobre e¡ .Manzanares; prolonga­
ción do la carretera de El Pardo a la 
sierra; construcción de la carretera <lc 
■ Cercedilla al puerto de la E'uenfría, et­
cétera, etc., y más recientemente, el 
principio de los trabajos para la cons­
trucción del nuevo Hipódromo, y ex­
posición do los |)royectos presentados 
a! concurso.

Puede decirse que este organismo 
está desarrollando un excelente plan 
metódico de mejoras de todas las co­
municaciones dentro de la provincia de 
Madrid, que, a nuestro modesto enten­
der, creemos debería completarse ex­
tendiendo el mejoramiento de la carre­
tera de I^i Coruña hasta el propio 
puerto del León, facilitando el paso del 
mismo, del cual existe un proyecto en 
tramitación en el ministerio de Obras 
públicas, y completar la carretera de 
las cumiares, o sea construyendo los 
tramos puerto del León-Fuenfría-Na- 
vacerrada y puerto de los Cotos o del

l’nular - Revenli’m - Navafr,'a - Sonin- 
sierra, con un ramal para unir el puer­
to del Paular con el de la .Mordiera.

Resultaría así un excelente circuito 
turístico: .MadriU-Guadarrama-puertos 
del León, Fucnfn'a, Navacerrada, El 
Paular, Reventón, Navafría y .Soino- 
sierra-Madrkl, dominando los sitios 
más pintore-scos de la sierra de Guada­
rrama, que tendría, además, varios 
puntos de acceso ]jor otras carreteras 
radiales.

No nos extendemos en más conside­
raciones sobre este sistema de orde­
nación de- carreld'as, encomendado a 
un organismo dependiente del ministe­
rio de Obras públicas, que llena per­
fectamente su cometido, dentro de los 
créditos de que <iispunc.

Comunicaciones íerroviarias

N'o podemos decir ,1o mismo respec­
to del sistema ferroviario de que está 
dotada la capital, pues basta echar una 
ojeada sobre el mapa para ver que ci 
emplazamiento d-e las estaciones de las 
tres líneas férreas, de ancho normal, 
que afluyen a ila céfpital no responde a 
las necesidades de ésta, pues se da el 
caso. Insólito de que, siiondo su expan­
sión natural hacia el norte y este, linias 
ellas están ubicadas en la periferia de 
Madrid por .su parte sur y occidental, 
y precisamente en las zonas más ba-
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jas, pues mientras Ja majH)r parte de 
la población está situada más alta que 
la Puerta del Sol, cuya altitud es de 
()q8 metros sobre el nivel del mar, te­
nemos que la de las estaciones de l’ rín- 
clpe Pío (Norte), Atocha (M. Z. A.) 
y I>elicias (Oeste) están, respectiva­
mente, a 590, 619 y 588 metros, y aún 
más bajas y alejadas las de Mercan­
cías del paseo imperial y Cerro de la 
Plata, lo que grava considerablemente 
el transporte de las mercancías no sólo 
por su gran recorrido, sino porque el 
mayor tonelaje, que es el de llegadas, 
ha de sufrir una elevación de 50 a 80 
metros, y quc‘ pasa de los loo metros 
en cuanto haya que situarlas por el 
amtiguo Hi|xklromo, Bravo -Murillo y 
Cuatro Caminos (si consideramos una 
mercancía que síilga de la estación d<-i 
paseo Imperial a la  cota 586 para a¡- 
canzar la  de 726 de la  zona más alta 
de la  barriada de Tetuán, llegamos a 
un desnivel de 140 meftros).

Se puede decir que al poco tiempo 
de iniciarse la- construcción de los fe­
rrocarriles, empezando en el i8bo por 
el de Madrid a Aranjuez, sintió la cti- 
pital necesidad de disponer de una es­
tación por su parte alta, y lodos los 
proyectos de lerrocarriles estudiados 
hasta la- fecha sk'inpre sitúan sus es­
taciones por ¡a parte nordeste de Ma­
drid ; así tenemos los proyectos de Ma­
drid a Santander (del Meridiano), 
Madrid-Biibao (VascojC'astellano), di­
recto Madrid a  Valencia, directo Ma- 
di'id-Frontera francesa y a Aljeciras, 
coincidentes todos ellos, a pesar de 
alluir a la capital en <lÍrecciones diver­
sas, en arrancar de las zonas altas dei 
antiguo Ilipckironio. Si en estos pru- 
yeetos, alguno de los cuales datan ya 
de más de cuarenta años, se sentía di­
cha necesidad, ,.;cómu no ha de sentir­
se hoy en día con más intensidad, ya 
que el centro de Madrid se va cons­
tantemente desplazando hacia -el nord­
este, y la Puei'ta del ’Sul, que podía 
considerarse entonces como tal, queda- 
cada vez -más descentrada, pues ac­
tualmente ya resultan mejor situadas 
las plazas de la Independencia, Alonso 
Martínez o Col<»n, y lo serán más cada 
día, en las cuales, además, se dispone 
de amplias arterias de comunicación, 
singularmente la última?

Situación actual del problema

Sentada la necesidad imperiosa de la 
capital de disponer de una estación en 
su zona norte, v<-amos cómo están en­
lazadas sus estaciones principales. Só­
lo existe una línea de circunvalación o 
contorno que, parta-ndo de la estación

El prestigioso arquitecto D. Casto Fer­
nández Shaw, a quien acaban de agasajar 
con un banquete en e) Círculo de Bellas 
Artes, honra hoy las columnas de T I E M ­
POS N U E V O S  con un estudio interesan­
te del estado de las comunicaciones en 
Madrid, que jusliñca la construcción en el 
solar de la Casa de ia Moneda de un edi­
ficio, que serviría de enlace ferroviario, de 
autobuses y autogiros.

El Sr. Fernández Shaw es un trabajador 
infatigable, lleno de inquietud espiritual, 
que con la exposición de sus trabajos en el 
Circulo ds Bellas Artes ha conseguido un 
brillantisímo triunfo.

De la calidad de la labor realizada por 
el Sr. Fernández Shaw dará idea el exten­
so trabajo que publicamos, agradeciendo a 
su autor la deferencia tenida con nuestra 
publicación, abierta a las Ideas de la téc< 
nica moderna.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

del Príncipe Pío (Norte), bordea el 
Manzanares y, siempre por la parle 
más baja, enlaza con la estación do las 
Delicias para entrar 011 la de M. Z. A. 
venciendo una fuerte rampa y curva 
muy cerrada. A lo largo de dicha vía 
existen numerosos apartaderos para 
servicios industriales, y las estaciones 
del paseo Imperial y Peñuelas, exclu­
sivamente para mercancías, sin posibi­
lidad de ensanche, pues el reciente­
mente practicado, y aún no terminada 
totalmente, ha causado una profunda 
perturbación, por la necesidad de ex­
propiar zt)iias donde.' estaban situados 
la casi totalidad de los depósitos co­
merciales para abastecimiento de Ma­
drid. Con la construcción por la Com­
pañía de M. Z. A. de la estación de 
clasificación de Cerro Negro, y nuevo 
ramal de enlace coji Delicias y Valle- 
cas, se ha conseguido descongestionar 
algo la línea de contorno; pvero a cos­
ta de alejar aún más una porción de 
servicios. También exi.stc un proyecto 
<ic ampliación de la estación de .^to­
cha, por el cual se ocupará para el 
servicio de viajeros la actual zuna de 
gran v-elocidad, llevándose el servlcir)' 
<!<■ nuTcancías desde el Cerro de la 
Plata al Abroñigal, o sea alejándolo 
aún más del centro, con lo cual se me­
jorará el servicio de viajeros; pero es 
;i costa (le gravar aún más el trans­
porte de mercancías, tanto o más dig- 
no de temerse en cuenta.

Asimismo es -absurda la ampliación 
realizada en el edificio de viajeros de la 
estación del Norte, a costa del Estado, 
pues ese patio elevado es de tan redu­
cidas dimensiones que no rc.sponde a 
las necesidades que ha de llenar, e in­
cluso se produce una jJcrtLirbadón en

la circulación de vehículos jun' la cuts- 
ta de San Vicente.

No hablemos tampoco de la angus­
tiada estación de clasificación de Las 
Matas, construida por la Compañía 
del Norte, a 20 kilómetros de Madrid, 
que, más que una estación de clasifi­
cación y distribución de -mercancías, cs 
un verdadero depósito congestioné» 
de material, no cumpliendo debida­
mente las necesidades para que se pru- 
yectü.

Sacamos el eonvencimienlo de que 
con la terminación dei ferrocarril de 
Madrid-Burgos, empalmando en Fuen- 
carrakChamartín con los proyectos de 
Enlaces ferroviarios y su rosario de es­
taciones hasta Atocha, resolvemos per­
fectamente el problema referente al ser­
vicio de viajeros. Igualmente para el 
servicio de mercancías no hay mejor 
solución que el de circunvalaci(>n al 
aire libre, que, una vez construido d 
Madrid-Burgos y el ramal N'aldeiatas- 
Las Matas, podría limitarse a unir V- 
cálvaro con Fuencarral, quedando a-'i 
enlazadas Jas estaciones de clasifica­
ción de Las Matas (Norte) con la de 
Cerro Negro (M. Z. A .) , más la q'" 
se proyecta en Fuencarral para el 
drid-Burgos, y otras estaciones, tañí" 
para viajeros como para mol•cílnclâ  
que puoclan construirse en cualquicf 
punto i.nteniu'dio (Hortalcza, Canille- 
jas, etc.), y a lo largo de cuya 
ptKlría establecer una zona del .Madrid 
industrial y comercial con numt■ rosô  
apartaderos allende la Ciudad Uneoi 
que por ocupar la zona más alta 
de considerarse como un límite 
la expansión de Madrid por dicha p«t' 
te. Esta linea también pasaría cerca 
del aeropuerto de Barajas, cosa 
digna de tenerse en cuenta por iratnt' 
se del futuro medio de locomodon 
continua evolución y progreso.

en

Hay que tener presente que con 
todas las mercancías, tanto de fie

ell"
and"

como de pequeña velocidad, con 
a Madrid, llegarían a la estación de Cb̂  
martín, situada a la cota 723 
dominando itoda la población, ccw' 
cual el tráfico más intenso, que e? 
llegadas, sería en sentido descendefl® 
en vez de ser ascendente, como en ' 
actualidad, con lo costoso que 
esa eilevación media de 100 metros, ó 
desnivel entre la estación del Norte) 
de Chamartín es de 133 metros.)

Se puede ('ompk^tar el sistema fe’̂  
viario con el ramal Mllalba-ColiW 
\'i(‘jo, para todos los servicios de ' 
jeros y mercancías de las grandes 
así como correr el circuito de la ^ 
con la prolongación de*l ferrocarril 
Cercedilla-Navacerrada, hasta Garg ’̂’* 
lia, pasando por El Paular.
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Comunicaciones aéreas

.\1 esuiblerer las primeras líneas co­
merciales aéreas se ubicaron los aeró­
dromos en espacios amplios y despeja­
dos, que, como era natural, teaían que 
encontrarse a cierta distancia de las po­
blaciones, como ha ocurrido en Madrid 
con el aeropuerto de Barajas, a 13 kikv 
metros ü̂e la Puerta del Sol por el re­
corrido más corto, que no es precisamen­
te el mejor: No hablemos de los cani­
les de aviación de Getafe y Cuatro 
\¡enfos, cuya finalidad militar obliga a 
situarlos en los sitios más convenientes.

Siempre fue preocupación constante 
de toda.s las -naciones el asegurar un 
l r̂fecto y rápido medio de comunica­
ción de sus aeropuertos principales oon 
los núcleos de población a que están 
tif^tos, mediante construcción de am­
plias carreteras, ferrocarriles, servicios 
V «Metroii, tranvías y  autobuses, et- 

*cUra. No -podemos decir lo mismo de. 
nuestro aeropuerto de Barajas, que ha 
quedado algo rezagado ch-sde este pun­
ió de vista.
^e tendía con ello a reducir a uní mí­

nimo el tiempo que se invirtiera en tra.s- 
udarse de los aeródromos al centro de 
a población ; pues no es justo que des­
loes de utilizar oí más rápido medio de 

omocion se perdiera en las cabezas 
mea bastantes minutos en dicha in- 

f^comunicación, llegando, on- muchos 
os, como es el nuestro de Barajas, a 

l^esentar un tanto por ciento muy im-
Wante del tiempo invertido en el via- 

aereo.

1-iprtf dicho que hasta hace poco
'irnK^ j - '  solución, para

que acudir a los más 
medios de J-ocomoción terrestres, 

todos los obstáculos posibles 
cionl ; pero con el perfec-

autogiros de nuestro 
dsm Sr. La Cierva, se ha
gar P^ ‘̂*3iljdad de aterrizar v despe- 
uluso restringidos, in-
tene
uluso m-

lemnc iwblaciones. y ahí
antepl™-^- proeza realizada

ôse V francés, posán-
autopim verdadera palabra, un
laisd, puertas del Gra-nd P-a-
POsiciAn j'"'-"’ ^unde se celebraba la Ex- 

p . •'\_<*ronáutica de 1934.
logar a autogiro han dado
‘os en ou establ-ecer aeropuer-
cortio «V Ulterior de las poblaciones, 
y'' t̂and Ilovaiido a efecto y pro-
'Ires Nn„t.̂  'f'versas poblaciones (Lon- 

'■’itondinn 1'* oada vez más.
dos en E quedarnos rezaga-
O'oacionp!^̂ /'"* ’ f'io'n las eomu-

aumeiit-ini ’ e.spera-r que vayan
‘ <0 cuanto más facilidades se

D . C asto  Feroánéez Shaw.

den para utilizar dichos transportes, v 
es racional que sea en la capital de la 
patria d.el inventor del aparato que ha 
permitido la proeza de aterrizar fácil- 
nienU? en medio de una población don­
de se disponga de un aeropuerto donde 
realizar dicha ot>eración con toda como­
didad. A esto tiende el utilizar como tal 
la terraza del edificio mixto de estación 
ferroviaria-autobuses, oficinas, etc., que 
proyectamos en la plaza de Colón, y de 
que hablamos más adelante.

Consecuencias ^ue se derivan 
de este estudio

Del primitivo plan formado por la 
disuella Comisión de Enlaces Ferrio-via- 
rios de Madrid se han terminado las 
tres galerías subterráneas para doble 
vía siguientes :

--1) Entre el Jardín Botánico y la Ci­
beles.

B) Entre Colón (callo de Alcalá Ga- 
liano) y el antiguo Hipódromo.

C) Desde la salida del antiguo Hi­
pódromo iTflsta Chamartfn, estando si­
tuada la boquilla de salida a-1 exterior 
precisamente en el cruce de la carretera 
de Chamartín al Hotel de Negro, por 
donde circula el tranvía de la Ciudad 
Lineal.

Se encuentra en construcción tambi-' 
la estación de los Ministerios, en el em­
plazamiento del antiguo Hipódromo, con 
lo cual, una vez construidas las galerías 
telescópicas de enlace de esta estación 
con los túneles coli-ndnntcs, ya termina­
dos, desaparecerá la solución de con-tú- 
nuidad entre los tramos B) y C), que­
dando unida la plaza de Colón con Cha­
martín por un túnel continuo.

Queda [>endiente la otra solución de 
continuidad entre los tramos A) y /?). 
que tiene que resolverse con la estacii’m 
de Recoletos en proyecto.

Finalmente, esta arteria subterránea 
tiene que unirse con los ferrcKarriles ac­
tuales, empalmando en la estación de 
Atocha, donde puede con.struirse un 
apeadero, adosado a la misma, al nivel 
del patio de mercancías, cinco metros 
más bajo que las actuales vías para via­
jeros. Puede terminar aquí el enlace, o 
prolongar el túnel hasta empalmar con 
la estación de las Delicias, y a nivel por 
el testero.

Estación Je  Maórió-Colón

De este plan en ejecución, y dejando 
a un .lado la solución compleja de la 
estación de -Atocha, que deberá resolver­
se de acuerdo con la Compañía, la que 
más ha llamado mi atención es la titu­
lada de «Recoletos», ya que por tratar­
se de Ja más céntrica ha de ser, tal vez, 
la do más tráfico y en la que el estudio 
del problema debe ser más concienzudo.

Dos soluciones parecen dibujarse como 
más factibles.

La jjrimera, haciendo una estación to­
talmente subterránea en el paseo de Re­
coletos, que fue la solución proyectada 
por la Comi.sión ; y la segunda, utilizan­
do un solar del mi.smo paseo para des­
tinarlo a dicha finalidad, ya señalada 
por el entonces ingeniero director de los 
enlace.s ferroviarios de Madrul D. Em i­
lio Kowaiski, y cuyas iniciativas reco­
gimos ]íara estudiarlas por creerlas ser 
la solución más conveniente.

De todos los solares que podemos uti- 
Jizar, nos parece el más apropiado el 
dedicado en la actualidad a Casa de la 
Moneda.

Las razones que tenemos para ello 
son las siguientes:

T.® De- carácter general, esto es, que 
utilizando un solar que pueda dar ac­
ceso directo al túnel no hay necesidaíl 
de abrir calles en rampa en el paseo que 
conduzcan a la cota inferior de la esta­
ción. Tampoco hay que tocar a la zona 
de arbolado ni producir trastornos en 
una avenida que está llamada a ser una 
de las arterias más comerciales de Ma­
drid una vez que se varíe el trazado de 
andenes en forma parecida a la avenid-a 
de los Campos Elíseos de París.

2.® Estando emplazado dicho solar 
en el punto de cruce de dos arterias de 
la importancia de la avenida de la L i­
bertad y calle de Serrano con la callo 
de Goya, que con su prolongación de 
los bulevares marca una arteria de trá­
fico que comunica la línea este-oeste, 
no cabe duda que el solar gozará de 
una.s facilidades de comunicaciones má-
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xímas, íva que se prevé en el proyecto 
el trazado de la futura líw a  de] Me­
tropolitano de Bulevares-Goya.

Tenemos que, además de disponer de 
una plaza de gran amplitud como la 
de Colón, circundan al solar dos ca­
lles de primer orden como son Jas ca­
lles de Serrano y Goya y la de segun­
do orden de Jorge Juan. Si considera­
mos, además, la amplitud del trazado 
del barrio Salamanca, los jardines de 
Bibliotecas y Museos y las dimensio­
nes de la avenida de la Libertad, es 
lógico que apreciemos que este solar es 
insustituible para el fin propuesto.

3.*̂  Otra de las razones que nos ha­
cen pensar en utilizar es la siguiente:

La Casa de la Moneda se construyó 
a mediados del siglo pasado, en un so­
lar de las afueras de Madrid. Lo que 
hace un siglo estaba bien, hoy es ab­
surdo.

La existencia de la Casa de la Mo­
neda, en su actual emplazamiento, es 
antieconómico y constituye un verdade­
ro despilfarro para el ministerio de 
Hacienda. Si a esto unimos el que en 
la actualidad es insuficiente para las 
necesidades de la misma y que en su 
instalación se aprecian deficiencias de 
verdadero riesgo, se comprende fácil­
mente el de que por estas circunstan­
cias tan sólo debe pensarse en su rá­
pido desplazamiento, máxime si se tie­
ne en cuenta el de haberse adquirido 
por el Estado hace tiempo un solar que 
permanece improductivo desde la fecha 
de su compra.

Otras consideraciones po<lríamos aña­
dir, como son la de dar mavor valor a 
la zona afectada por el túnel, aumento 
que se reflejaría en la subida de la re­
caudación de contribución e impuestos 
municipales, etc.

Una vez sentado, por las razones ex­
puestas, que este solar es el que ha 
de escogerse para el emplazamiento de 
la estación, vamos a considerar en qué 
forma ha de proyectarse el edificio que 
nos proponemos.

Si sólo resolviéramos en este solar 
el problema de la estación haciendo un 
edificio monumental dedicado a  que un 
arquitecto dejase su firma de genio en 
la plaza de Colón, estaría bien, se ges­
tarían una serie de millones en ornato 
público y de ser esto posible no habría 
que pensar más. Pero nuestro pensa­
miento, desde luego, no es éste. Cree­
mos firmemente que un asunto de esta 
categoría, para que tenga vida .sana, 
hay que darle una solidez económica, 
para que lo que podía haber sido apre­
ciado por la gente como tina 0]>eración 
impremeditada pueda transformarse en 
una fuente de ingreso para el Estado.

Una gran parte de la prensa de nuestro 
país dió cuenta, en una escueta noticia, 
del resultado de las elecciones municipales 
celebradas recientemente en Inglaterra, en 
las que el Partido Laborista, frente a todos 
los demás, obtuvo un triunfo resonante, 
precursor del que ha de obtener en la fu­
tura contienda electoral nacional.

La importancia que tenía esta consulta 
L"s que en la misma intervenían 28 Conse­
jos municipales del gran Londres, lo que 
supone la intervención de dos millones de 
riectores, coincidiendo con la renovación 
!Íel tercio de Municipios ingleses, que dah.'i 
lugar a conocer la opinión de diez millo­
nes ds electores más.

Era la primera consulta elecioral, por .su 
volumen, después de las elecciones genera­
les de 1931 en que fué derrotado el Labo­
rismo inglés.

La trayectoria de los puestos ocupados 
desde 1922 en los Municipios londinenses 
por los diversos partidos ha sido la si­
guiente :

Concejales Concejales 
laboristas adversarios

1922 .................. ........... 262 1.100
19-25.................. ........... 36.2 1.004
1928 .................. ........... 458 927
193» .................. ........... 257 I.I2 3
1934 .................. ...........  729 657

Conviene advertir que la derrota de 1931 
se debió, principalmente, al cambio de pos­
tura política de Macdonald efectu.ado en 
aquella fecha.

Las ganancias obtenidas en todo el país 
se elevan ahora a 741 mandatos, de los 
que 635 han sido perdidos por los con­
servadores.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

,Si consideramos que al hacerse una 
obra de esta categoría resulta que alre­
dedor de ella pueden hacerse grandes 
beneficios, ¿no parece que sea ol mis­
mo Estado el que encauzando sus pro­
proyectos por derroteros financieros 
disfrute él mismo de los beneficios de 
su obra?

Asi, por ejemplo, no cabe duda de 
que la instalación en el edificio de la 
estación de un hotel de viajeros ha de 
constituir una renta segura para la pro­
piedad del inmueble. ,

Así también, si en el mismo edificio 
se proyectan oficinas para los ciudada­
nos que viviendo en el campo han de 
tener un despacho en Madrid, es cier­
to que estas oficinas han de ser de bue­
na rentabilidad. I/)gicamente se apre­
cia que la instalación de un café, vi­
vienda para empleados, etc., han de ser 
también rentas de importancia y se­
guras ; oficinas de facturación de pa­
quetes, comercio de objetos de campo 
y deportes, piscina cubierta, etc., se­
rán el com]>lemenlo del proyecto que 
ideamos.

Todo esto, sin embargo, no es sufi­
ciente 'para poder asegurar ¡a rwita 
que hace fañta para llevar a efecto la 
construcción de este inmueble. Hace 
falta instalar en él algo que sería el 
complemento de la estación de ealaa- 
ferroviario, esto es, la estación central 
de autobuses.

En la conciencia de autoridades téc­
nicas está el abandono en que Madrid 
tiene este problema; más de den linca' 
hacen su servicio en Madrid, utilizan­
do Jas calles más absurdas. Cada Em­
presa mantiene una serie de serviciua 
incompletos que, centralizados, seríait 
más reniuneradon's para ellas y nuia 
económicos para el viajero. Es, por 
tanto, indudable qiu: la instalación de 
esta central de autobuses daría ya una 
vida propia a este edificio y que, por 
tanto, la utilización de las jdantas de 
sótano para acceso a la estación sub­
terránea sería cosa fácil y económica.

Con Jas debidas precauciones y me­
diante los asesoramientos conveniunto 
potlrfa estudiarse en su día la posibi­
lidad de instalar en la terraza del edi­
ficio un campo de ali'rrizajc de autoíli- 
ros, problema ya resuello y que daña 
vida a la aviación <lc turismo y a lâ  
comunicaciones postales aéreas.

Desde el primer ■ momento en que se 
jjuso en conocimiento <irl jtúblicü d 
[jroyecto de los Enlaces ferroviarios, o 
sea el proyecto de enlace de la <-‘sta- 
ción de uAtocha con la ile Las Matas, 
se pudo observar una falta de criti-rio 
respecto a lo que debían ser estas es­
taciones; y así, en el momento presen­
te no se sabe públicamente nada ter­
minante en este asixiclo <lel jtroycct"-

Las obras de la estación de Los 
nisterios se encuentran en marcha. E' 
jjroyecto de la estación de Kecok'K’' 
está pcntliente de a[>robación oficial' 
Existe un proyecto de estación en í ba- 
martín de la Rosa y, sin eml>argOi ■'‘J 
está definida de un modo claro cual 
v.a a ser la estación tc-rminal del ferro­
carril en construcción .Madrid-Bui'k’"̂ ' 
si a esto unimos c! d'C que el empalé'- 
en la estación de Atocha y el evenm-' 
de las Delicias no están resueltos ) 
que la estación del Norte queda tiĉ ■ 
conectada del trazado del túnel en con--- 
Irucción, se ve la importancia del 
idcMiia que plantean las estaciones y 
urgencia de resolverlo. No jjuede ’'’'̂  
mi propósito intentar dar una sokicio"' 
pero sí pretendo encauzar algo el 
to. ya que al construir el edificio P' 
mí propuesto en la plaza de Colón 
resu<‘iven automáticamente varios 
lo.s problemas s u s c U ík Io s .

.\rranco del mismo supuesto 1̂̂ 1 
ñor Prieto en su conferencia del 
Pardiñas, esto es, de que lo de
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son los enlaces ferroviairios, y voy a 
suponer que el único problema que 
realmente existe es el de la terminación 
del Madrid-Burgos. SÍ no estuvieran en 
construcción los ministerios en los te-1 
frenos del antiguo Hipódromo ni he­
cho el túnel debajo de la Castellana 
—conformes con lo dicho por el señor 
Prieto en su discurso—, lógicamente el 
i'inplazamiento de dicha estación sería 
iiprecisamente» en el sitio que actual­
mente se construyen dichos ministe­
rios; éstos tal vez se podrían haber le­
vantado en la plaza de Colón, amplia­
da, formando un conjunto urbano. Pero 
es indudable que en el momento pre- 
'cnt<2 esto ya no es posible, y llegando 
'■n la actualidad el túnel hasta la calle 
de Alcalá Galiano, es en la plaza de 
( olón — una de las -más céntricas de 
Madrid— donde existe un solar ocupa­
do por una fábrica nacional propicdrul 
dei Estado, donde indudablem nic se 
lia de construir la estación terminal de 
'¡ajeros del Madrkl-Burgos, que ha de 
enlazarse luego con Atocha.

1-k; esta forma, tan sólo el trozo Co- 
"n-Atocha tendrá la mi.slón de enlazar 
is comunicaciones ferroviarias del nor- 

V sur de la península.
J-”a vez definidas las obras como las 

el ferrocarril Madrid-Burgos, con pe- 
'‘(traaón subterránea hasta Atocha, y 
l’ro)ectándüsc una estación completa 
para el servido de viajeros con todas 

dependencias, desaparecen los de- 
s problemas de estaciones, que que- 

reducidas a sus límites respec-
iivos.

Estación de Fuencarral

Di dicada a clasificación de mercan- 
de converger las líneas, 

°^P^'” Jencias de talleres, depó-
ih Pc’/'^v i''ú una poque-
¡,.r P‘‘ra ei servicio local de vla-
‘ •irral̂  pueblo de Fuen-

Estación de Madríd-Cliamartín

•ibiml verdadera estación a cielo
Dor’ Madrid se extien-

'̂ aclrid R donde arrancará el
'■ ajeros *^®stinada al servicio de
(la<j ? grande y pequeña veloci- 
de cerca '̂*  ̂ rnomento una estación
fifi m<»r aunque con servido local 

'^^cancias.

Estación de Madrid-Ministerios

cuatro vías, amplia- 
el ser' • • exclusivamente

de viajeros, especialmen.

CaCacíon eeaeraiC ae O^ace“iTiniriimi nJirim'^

Estación de Madrid-Colón

Es la verdadera estación del .Madrid- 
Burgos, c Incluso podría bautizarse con 
la denominación «Madrid-Central», y 
con la disposición que proyectamos ser­
virá para el servicio de viajeros; tanto 
oé grandes líneas oomo de mercancías ; 
correos y servicio de mensajerías duran­
te las horas de la madrugada, para abas­
tecimiento de la capital.

•Aceptada esta organiización de estacio­
nes, quedan definidas las condiciones do 
cada una de ellas para poderlas proyec­
tar y ejecutar rápidamente.

De esta forma se consigue :

1 .  ° Utilizar la totalidad de las obras 
realizadas, o en vías de realización, de 
los Enlaces ferroviarios.

2 . ° Sustituir la idea mal acogida por 
la opinión de los enlaces, por la más 
lógica de terminación del ferrocarril Ma­
drid-Burgos.

3. ° Construir un edificio en fla plaza 
de Colón, cin el que se utilizará su 
parte de sótanos para los servicios del 
Madrid-Burgos, re.sei'vándose el vuelo a'e 
la construcción para estación de auto­
buses, oficinas, hotel de viajeros y de­
más servicios complemenuarios, asa como 
una terraza donde podrán aterrizar los 
autogiros, con lo que el enlace con Ba­
rajas está asegurado, estableciéndose un 
enlace perfecto para la correspond.encia.

4. ° Queda de esta forma desechada, 
de un modo definitivo, la solución pro­
puesta de la estación subterránea de 
Recoletos, de doble piso de bóvedas, 
para la que, o había que arrancar el 
arbolado del paseo, o, por el contrario, 
para salvarlo, había que hundir la esta­
ción unos cuatro o cinco metros, te­
niéndose que hacer rampas por dicho 
paseo de entrada y salida de vehículos 
a la  estación de unos 100 metros de lon­
gitud cada una por ocho o diez metros 
de ancho.

5. ° Se  construirá la aiueva Casa o'c 
la Moneda en el solar adquirido hace

años a la ('ompañía Urbanizadora .Me­
tropolitana, con lo que los servicios 'me­
jorarán notablemente, ya que la que 
hoy existe es absolutamente impropia de 
su destino.

Descripción óel proyecto

Xo cabe duda que ia mejor descrip­
ción de un proyecto es el anáíisis de 
los planos del mismo. Damos, no obs­
tante, los datos más característicos dcl 
mismo :

Pies cuadrados

Superficie lotal del solar de la
v..asa uc la iu<meua..............  252.000

Parcela cedida al .\yuntamien-
lo en 'la plaza de Colón........  27.000

Solar resultante..........................  225.000
Siiperticie cditkada, en lotal 14 

plantas ....................................  2.184.000

Estación de enlace ferroviario

La estación se proyecta con tres ga­
lerías de 18 metros de luz y 250 metros 
de longitud, para dos vías cadii una.

La  cota del landén está a 13 metros 
bajo el nivel de Recoletos. De momen­
to serán suficientes cuatro vías, pues 
su capacidad es sobrada para absorber 
el tráfico actual de viajeros de todas 
las líneas que afluyen a la capital ; e in­
tensificar extraordinariamente los servi­
cios de cercanías, cuino figuran en el 
gráfico de trenes y estadio que se acom­
paña al proyecto. Claro está que con 
las seis vías se facilitará más el servi­
cio y pudrían destinarse, especialmente 
las extremas, para correos y mensaje­
rías.

Al nivel de andenes, y paralela al eje 
de los túneles, corre otra gallería de 
igual anchura y de 370 metros de lon­
gitud, circundando en parte la esta­
ción.

A esta galería se desciende ]>or dos 
rampas de 15 metros de anchura con 
una ixíndiente del 6,5 por 100; a mitad 
de altura se proyecta una icstacitui c'c 
estíiciunamionto de coches.
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L a  entrada de peatones al edificio se 
hace por la plaza de Colón, y en am­
plio vestíbulo se desarrolla el servicio de 
escaleras de descenso, ascensores, esca­
leras mecáinicas, etc. ; en una cota de 
ocho metros bajo el nivel de ;Recoletos 
se sitúa el vestíbulo de taquillas, que 
comunica por dos galerías voladas a 
otras dos, una de entrada y otna de sa­
lida a la estación y andenes.

Uin servicio análogo se proyecta en 
la parte sur de la estación y dedicado 
a la entrada y salida de viajeros sin 
equipajes.

E l servicio de equipajes se hace por 
un plano inferior a ia calle de acceso 
de carruajes, estableciéndose asi tres cir­
culaciones, y no existiendo ningún pun­
to de cruce entre sí ni de las circula­
ciones de viajeros de entrada y salida.

E l servicio de Correos y mensajerías 
puede hacerse por dicha galería de cir­
culación, disponiéndose, además, un fe­
rrocarril eléctrico de vía estrecha, con 
tractores especiales, sin conductor, como 
el .que funciona en Londres para el ser­
vicio de paquetes y mensajerías, que 
pondría en relación rápida y directa el 
Palacio de Comunicaciones con la esta­
ción y estafeta que puede instalarse am­
pliamente en ella.

Para facilitar esta oi>eracÍón sería ne­
cesario montar en dichas vías extremas 
dispositivos especiales para la rápida 
carga y descarga de sacas de corres­
pondencia, debiendo asimismo dotarse 
los coches-ambulancia de Correos de 
aparatos conjugados a dicho fin.

Para d  servicio de mensajerías, y con 
objeto de no manchar ni producir ma­
los olores, aunque aquel se realice du­
rante las horas de madrugada, en que 
no hay circulación de viajeros, sóilo de­
berá emplearse el sistema ó'e coutainers 
o cajones especíales, que por medio de 
puentes-grúas, de que estén dotadas las 
dos naves laterales, puedan transportar­
se directamente de tren a camión, y re­
cíprocamente.

Los servicios auxiliares de factura­
ción, sariiitarios, policía, etc., se proyec­
tan en sitios adecuados.

Esfación de autobuses

begún la estadística del ministerio del 
Interior, el resultado de las elecciones can­
tonales francesas, después de efectuadas las 
dos vueltas de escrutinio, ha sido el si­
guiente :

Antes Ahora

Conservadores .......................... 74
Republicanos U. R. D..........  258
Demócratas populares.............  25
Republicanos de izquierda.....  264
Radicales independientes........ 169
Radicales y radicales socia­

listas ....................................... 503
Republicanos socialistas.........  69
Socialistas franceses.................  24
Socialistas (S. F. I. O .).........  115
Comunistas ...............................

0000000000000000000000000

Hotel de viajeros

Tendrá su entrada independieintemen- 
te por la calle de Jorge Juan, si bien 
poctá ingresarse desde el mismo plano 
de la estación subterránea o desde la 
de autobuses.

Se calculan, 300 habitaciones, de dis­
tintos tamaños, con servidos sanitarios 
(e incluso piscina), restaurante, cocinas, 
etcétera.

Edificio para oficinas

Tiene entrada por la calle de Serra­
no y ocupa el cuerpo central del edi- 
lido. Están dotadas las oficinas de una 
gran luz natural, y se han previsto to­
cios los servicios necesarios.

Viviendas

Tienen su entrada por la calle de Go- 
ya y Serrano ; serán do. rentas que varia­
rán entre las 200 y las 400 pesetas.

Parte de ellas se alquilarán amue­
bladas, y unas irán provistas de coci­
nas de gas y eléctricas y otras carece­
rán de ellas, por tener comunicacicin 
con el hotel de viajeros.

Tiendas

Se establece la entrada y salida de 
autobuses por la calle de Serrano, y la 
de entrada <íel público por Colón y la 
salida por Serrano. Una planta subte­
rránea, con relación a las calles de cir­
culación de autobuses, p^m ite que cada 
viajero vaya directamente a  su autobús 
sin cruzar las calles de tráfico.

La  estación es capaz para cien co­
chos de un tamaño máximo de 10 me­
tros de longitud y un mínimo de cinco 
metros.

Están situadas en las plantas bajas 
do las viviejvdas.

Café

Kn la planta priinora, con fachada a 
la plaza de Colón y con comunicación 
directa con las estaciones ferroviarias 
V de autobuses.

Se instalará en la planta baja, con 
entrada por la plaza de Colón.

Construccióo

Se hará, para las grandes luces, di 
hormigón armado, y para el resto, me- 
tálica, todo ello de una gran sobriedad, 
pero de absoluta garantía. Se tendrá 
presente que es un edificio industrial 
emplazado en uno de los mejores íi- 
tios de Madrid.

Presupuesto

Pesetas.

Solar, 2 2 5 .0 0 0  pies cuadra­
dos, a 60 pesetas..............  i3.500.ooo

Construcción, a 15 pesetas
pie y  planta.......................... 32.760.000

Intereses, etc..........................  3-74°-®°°

■ J'OTAL.............................. 50.000.000

Rentas posÍbl«

Pesetas.

Estación ferroviaria ( 1) .............  >’
Estación de autobuses..........  1.325.000
Terraza ................................  250.000
Hotel ....................................... 1 .100.000
Oficinas ............................... i.oi5.«»
Viviendas ........................................  600.000
Tiendas ............................... 250.000
Café y cine..............................  >25.000
Publicidad ...............................
Exposición permanente.........  150.000

Suma.......................  4.915'“ "
Descuento por hueco-s y gas­

tos, 33 por 100 (2)............  i .638.333'3j

R knta i.fQUiDA..............  3.2 76.660,i>;

Intereses al capital, 6,5 por 100.

Urbanización p«f''cî

Es evidente que para facilitar e!>  ̂
cremento de circulación que ha de pt' 
ducir el establecimiento <te dicha 
ción central, serían necesarias '
medidas de urbanización que, si bif»

deben correr a cargo del Ayunt^mié  ̂
to, al que se le compensa en 
la cesión de 27.000 pies cuadrado» ^ 
la plaza de Colón, pueden f j ' , .  
cuenta para las cantidades a 
.'\sí, por ejemplo, el ensanche de 
seo de Recoletos, por el lado de 
números paros, entre Colón y 
de Olózaga, para desviar el 
Independencia y no congestión^ . 
la plaza de la Cibeles (así se redu

Exposición permanente (1) Esta partid.! está pendiente 
solución que se dé ni plan financiero. ^

(2) Se supone el pago íntegro de 
tribución territorial, impuestos,

0(
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un múiiino la uiemulición do edificios) ; 
ensanche de la calle de Jorge Juan, en­
tre Colón y Serrano, distribuido entre 
el solar de la Casa de la Moneda y 
todo lo que pueda ganiirse del de Mu­
seos, suprimiendo totalmente la verja 
que lo circunda. C'omo complemento, 
podría pensarse en abrir la calle de 
Ik'rmosilla hasta la Castellana, com­
plementando la plaza de Colón con un 
ensanchamiento hasta dicha zona, com- 
pensando así en parte ia faja de terre­
no que se cogería a la Kmbajada de 
Alemania, que quedaría en cambio con 
fachada a la calle de Ilermosilla y dan­
do frente a la plaza de Colón.

Estudio finaaciero

Dos soluciones vamos a ástudinr, 
nna con carácter oficial y otra con ca­
rácter particular.

Por la primera, el ministerio encar­
garía directamente la realización del 
proyecto, y una vez aprobado por una 
Junta asesora iría a la realización de! 
mismo; para ello se votaría el crédito 
necesario, haciéndose ia obra por su- 

públicas.

Simultáneamente se sacaría a concur­
so el alquiler de los locales que no uti­
lizase el ministerio, ya que gran parte 
de las oficinas podrían dedicarse a ser­
vicios del Estado.

La segunda solución sería sacar a 
concurso la financiación del asunto, ha­
ciendo para ello el Estado la cesión de 
ciertas ventajas, tales como exclusivas 
de la explolacicm 6¡e la Central de auto­
buses, exención de tributos, ava!' de las 
rentas, etc. ; esto, claro está, sería obje­
to de un estudio detallado, pues estas 
concesiones puedeai ser más o menos 
importantes.

Tanto en una como en otra solución 
tendremos presente, como cuestión pre­
via, la compz'a a Hacienda del solar 
de la Casa de la Moneda, mediante 
una estipulación de condiciones de pago 
adecuadas, ya que el pago podrá hacer­
se en dos plazos : uno inmediato, que 
sería el necesario para la construcción 
de la Casa de la Moneda, y otro hecho 
después de un plazo de años, que ser­
viría para nuevas ampliaciones, o bien 
constituirlo en renta, lo que daría una 
mayor facilidad al asunto.

Estas dos soluciones financieras no

son únicas, ya que hay oti'as interme­
dias que, con sus ventajas e inconve­
nientes, podrían darnos ila clave del 
asunto.

E s natural que según la solución que 
s'e adopte la operación ciie crédito Hipo­
tecario también variará.

De todas formas, hemos de tener en 
cuenta que de los 50.000.000 de pese­
tas, 25.000.000 podrían ser el resultan­
do de una operación hipotecaria, y que 
el resto puede cubrirse :

1 .  '̂  Por la aportación del solar por 
el Estado.

2 . ° Pür el ahorro de esta solución 
con relación a la actualmente propues­
ta, que se acerca a los 10.000.000 de 
pesetas.

\  hacemos punto, en la creencia de 
habei- expuesto sintéticamente las con­
sideraciones que me han movido a es­
tudiar el proyecto tíe estación de Colón, 
en el cual he puesto mis mayores entu­
siasmos y todos mis conocimientos.

C a sto  FE R N A N D E Z  SHAW
Arquitecto muaicipal de Fuencarral.
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I Debate no ha sido justo con don 
ir - ,  Guerra. N i siquiera can-

Comentando su muerte, ha dicho 
incurrió el ¿>. Sánchez Guerra en 

j ”'! arga serie de errores, el primero 
® os cuales fué su discurso de Ja Zar- 

muy pobre como pieza oratoria 
/imeií,, í>„ con.seciiencias políticas, 

tlit' parte, confrihtiyeron a in-
« las gentes por el camino de la

fué funesto, ¿cóm o se 
iws Debate de Jas consecuen-

>" f.„. ''("' '̂oJución sosteniendo hov

o o
II

c ó m o  ha p i lc a d o  h :i  S o l  

la ( retirada, de los gestores
lie D i p i U a c i c n  p r o v i n c i a l

— nos dijo el señor 
'■ 'a»Cs a las desconsidera­
dlas  ̂ políticas de que hc-

durante tres meses y a 
tíén d*'® lograr una colaboni-

dd® nuestros consejos y

d'antinu  ̂ protestar contra los
"diiares ."d '̂ '̂^d-amientos a favor de fa- 

 ̂ S^stores y contra la des­

consideración que se ha tenido con los 
visitadores de los estableciniiontos be­
néficos, nombrando o .separando per.so- 
nal afecto a ellos, facultad que corres- 
|K>nde únicamente a dichos visitadores 
o a los directores de los establecimientos.

\ ,  [K)r ultinio, hacer patente nuestra 
protesta contra deci-otos de la presiden­
cia de la DiputaciiVn que anulan aciicr- 
ilos ele la Comisión gestora.

E l mismo diario, eu la información 
dedicada a este asunto, decía :

Entre los diclámeties aprobados figu­
ra el siguiente:

«Quedar enterada de los decretos de 
la Presidencia nombrando médicos 
ayiKlantcs do los servicios de esta Be­
neficencia, con retribución anual de 
2.5<x) pesetas, a D. Emilio Estébanez 
Pa.scual, D. Francisco Ortiz y don 
hrancisco .Aguüar Stuick; cronista de 
la provincia de Madrid, con la asigna­
ción de i.ooo pesetas anuailcs, a don 
Pedro de Répide; profes'or de Dibujo 
y Pintura aplicados a las artes indus­
triales, con destino a los estableci­
mientos do Beneficencia, con carácter 
interino y con htiber anual de 3.000 pe­
setas, a I). Cándido Carretero y Ca­
rretero; conservador de edificios y 
obras artísticas provinciales, con la re­

tribución de J.500 pesetas anuales, v 
con carácter interine, a D. Jacinto AÍ- 
cántara, y temporeros', con jornal de 
10 pesetas en dos vacantes de dicha 
clase, a D. Ricardo Panero y D. En­
rique Carvajales Fermosell, y jornale­
ros eventuales de la mecanización de 
servicios, con jornales de 10 pesetas, a 
D. Enrique (iarcía Ne\’ut y D. Cier- 
mán de Cuevas.»

D. Emilio Estébanez es hijo del ges­
tor de este apellido, con cuyo voto, na- 
tur<almente, fué nombrado. E i tempo­
rero D. Ricardo Panero es' nieto del 
presidente, Sr. Noguera, con lo cual 
son ya dos los nietos que ha colocado 
en la Diputación este señor. Hace 
Trabado, vicepresidente de la Gestora, 
a dos hijos suyos, que estaban como 
temporeros, funcionaj'ios fijos', con el 
haber tic 5.500 pesetas, más una gra­
tificación para que puedan ir diaria­
mente al Colegio de Pablo Iglesia», 
adonde ambos fueron destinados.

P o r nuestra parte, >ios Umitamos a 
decir que todavía no han solicitado que 
se g ire  una visita de inspección a la 
Diputación provincial de Madrid los se­
ñores que constituian la famosa Junta 
de D efensa, n i han escrito nada sobre 
este asunto en los periódicos de la de­
recha.

t!
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Compañía  Peninsular  de Asfaltos,  S. A.
Domicilio social: Avenida del Conde de Peñalver, 21 - M A D R ID  - T E L É F O N O  112 4 6

B A R C E L O N A : 

Vía Layctana, 28

S E V IL L A :

America Palace

V A L E N C IA :

Av. del Puerto, 219

' ¥  >  r - j

■ f '
■ i-> .

Vista parcial del mercado central de frutas y  verduras, en construcción, pavimentado con asfalto fundido.

ASFALTAD O  D E EDIFICIOS Y  D E VIAS PUBLICA^

Asfalto fundido y loseta asfáltica C . P . A . para grandes almacenes, sótanos, lavaderos, patios, a 
mercados, garajes, talleres, fábricas, mataderos, calles, paseos, aceras, puentes, etc.

Asfalto comprimido monolítico para vías urbanas de gran tráfico.
Asfalto antiacido para salas de acumuladores, fabricas de productos químicos, tintes, etc. 
Asfalto especial para parquets y  entarimados.
Riegos a: fálticos para carreteras y paseos.
REVESTSMIEISTOS V ER T IC A LES: Depósitos de agua, piscinas, etc.

Numerosas referencias de obras ejecutadas en toda España.
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Los seguros sociales en Yugoslavia
^  JA k'g.iíila'ción sobre seguros so- 

dales en Yugoslavia data del 
j  año 11)22, si bien ha sido mu- 

iim ^  difieada por la 'ley de diciem­
bre de 1931.

Aun cuando <licha ¡legislaciión versa 
sobre accidemes, enfermedad, 'materni- 
d¿ul, invalidez, \-ejez y falled,miento, es­
tos tres últimos asi>ecto!S no han comen­
zado a fumci'on-ar aún.

id seguro es obligatorio 'para todos 
los trabajadores que pea'ciiban un-a re­
muneración [>ei'manonte o temporal, 
siempre que és.ta no sea superio-r a -)8 
diiiars diarios.

be ha establecido una escala que com- 
|*'ende 18 grados; sirviendo el salario 
^  cada uno de ello® como base de cál­
culo para las cotizaciones y para las 
indemnizaciones.

Para aquellos que no están soanctidos 
al iieguno obligatorio, como los obreros 
« í̂ncolas y domésticos empleados en la 
agnoultura, provee la ley el seguro fa- 
cutat.vo. funicionarios .públicos, los 
cnipleados en Km^jjresas de transportes 
<̂1 Estado y los mineros están a«egura- 
** ixr medio de C a jas especiales. A 

^  seguros de .invalidez y vejez no se 
 ̂ 3n acogidos Jos inválidos y quienes 

tcegan más de setenta años.
a ley provee a los asegurados y miem- 

^  su familia de todo io que puede 
■ cesitar en caso de enfermedad o ac- 

intentar devohxirle la  sa- 
^  y ía capacidad de trabajo, además

« ^ iT o s  .ixtainianos y de las ren-
'*P por lia propia ley.

nes” eiilVirmedad, las prc.silacio-
(if t ”  tratamiicnto médaco,
cur-^' baños, aguas de

■*. comp;-..v;i„ y aparatos ortO|>édicos. 
' j  entraña una inca­

tre-* t̂ inra más rlc
i*ho t‘ <̂“íiiira'd'i>s tienen dere-
<ii‘l ^ '>rít-ial a los dos tt-rcias
dur diiirantc todo el tiem.jX) que
mô H '"'':'l>acidad, con un m.áxi- 
raso X y seis s<nianas. En
sor h  ̂ e] tisegurado puede
rio • en ho.spital o  sanato-
wiii'; entonces un socorro

„  I , , ,

'úil'a ^^^^í'^imienitü de la fa-

¡tíualíÜ!^  ̂ ñ"ata de accidento, tío-no
curaciém cx>m- 

, y si como consecuo-n-
pleta
r’n

Servicios de l ibrería de
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Edic iones  T I E M P O S  N U E V O S

Andrés Saborit: I N T E R V E N C I O N  
S O C I A L I S T A  EN LO S A Y U N ­
T A M I E N T O S  .................................  soets.

Lucio Martínez: E L  P R O B L E M A  
R U R A L  EN E S P A Ñ A ..................... 5CctS.

En los pedidos de más de diez ejempla­
res se hace un 20 por 100 de descuento.

Carlos Kautsky: E L  P R O G R A M A  
D E  E R F U R T ,  c<.m prólogo de 
Julián Besteiro.............................. 5 ptas.

La obra cumbre del Socialismo interna­
cional, qu(,‘ debe ser conocida por todos- los 
que se interesen por los problemas sociales.

En los pedidos de tres ejemplares en ade­
lante ss hace un 10 ]>or 100 de descuento.

Todos los !ibr<is que necesite pídalos a

TIEM PO S NUEVO S
0 0  N Z A  L O  D E  C O R ] )  O RA , 1 4

Teléfono 46661 M AD RID

2̂

í. ■ <»

por contribución de patruinos y  obreros. 
L as cotizaciones deJ seguro de enfer- 
nuxlad se elevan aJ 6, b y medio y  7 
por KX) de la remuneración diaria del 
asc^gurado, ¡>agándosc por mitad entre 
obrero y patrono. Las de aooidentje son 
a cargo exclusivo del patrono, según 
los grados de rdesgo, L a  aportación se 
hace según el sistema de capitalización 
y con arreglo -a u-na c'sctrla prefijada, 
e-levánidosc al 6 |>or 100 del salario cuan­
do cil grado .(le ri'C-sgo es mayor. •

L a  ej'ecución de la ley de seguros -o- 
ciales e.slá encargada a la oficina cen­
tral dcl seguni, que ne.-'lde en Zagreb. 
Ivst-a oficina es la única autorizada para 
asegurar en todo el país, poa' lo que dis- 
{wne de oficinas 'provinciales.

Ci-racias' a  esta centralización se  .ha 
podido cstablec-er un tipo uniform e para 
todo 'ol país, lo  qiiic perm ite que un Ira- 
bajador tenga iguales derechos en to­
dos los lugares del mismo. .Además per­
m ite elimiinar la com petencia entre los 
()atron'os, p'Or cuanto a t'odos se les apli­
ca la mi.sma tasa, una cosa que antes 
producía grandes perjuicios a  los pro­
pios asegurados.

A n d rés  B O H E R

lagreb, enero tQ55.

¿1 -r-*

A
í — --.M

.•t.. .4-*»,wwee»Meei* •

y a Socorro* í j  'oí 'UI.KI1Ü
do, su r fallece el asegura-
ciún píTciibe una indemniza-

Tos Sastrt I
el .seguro -son cubiertos El nuevo edificio de U Oficina central de Seguros sociales en Zagreb (Yugoslavia).
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sk’.o juzgada 011 formal 
L  m m muv diversa por Los mi-

—.  g  f  litantes que han seguido
í  ’  /  sus trabajos la Coiiferen-

cia de ía Internacional 
Obrc'ra y SociaiÜsla que se ce-lebró en Pa. 
n's en agosto de 1933. Los que es]X’raban 
de ella órdenes capaces de ahuy/cntar de 
golpe los temores causados por los pro­
gresos dol fascismo en Europa procla- 
n’.aion su carencia absoluta de conto- 
niílo y -’a  liamarern Kconciüábu'lo de 
fantasmas». Los que, por td co^ntrario, 
veían en ella uin medio de contrastar la 
actual opinión socialista mundial, decla­
raron que había triunfado plenamente.

A mi modo de ver, la Conferencia de 
París lio merece oi este exceso de honor 
ni aquella indignación.

Em el espíritu de sus organizadores, 
la Conferencia debía servir como un 
medio de aclarar los es-píritus m ás que 
una vela de armas. Puede preguntarse 
si' se han dado cuenta suficiente de que 
en los momentos actuales las reuniones 
de la Internacional lo que tienen es 
una inece.sidad imperiosa de discusión de 
ideas, preparadas por confrontaciones de 
tesis opuestas. Lo que falta en la Inter­
nacional es una oposición, en el sentido 
en que la oposición es indispensable al 
buen funcionamiento de todo régimen 
representativo y de toda asamblea par­
lamentaria.

La  carencia de esta o[Xisición ha im­
pedido a la Conferencia de París alcan­
zar completamente el objetivo que le 
habían asignado los que esi>craban de 
ella la seña! de un despertar decisivo 
del movimiento socialista internacional, 
espoleado jxir sus fracasos recieníes 
más que acobardado por ellos. Pero ¿era 
razonable esperar un resultado Han com­
pleto de una Conferencia de este géne­
ro, improvisada, celebrada al día si­
guiente de una gran batalla perdida 
y compuesta por unía gran parte del 
listado mayor del ejército derrotado?

Ciertamente, yo deseo más que na- 
die el cambio radical preciso para que 
de la experienda de sus recientes de­
rrotas el Socialismo internacional ob­
tenga las leccion'es que prej>aren sus 
victorias futuras. Pero sé tóimbien que

este cambio implica más cosas que las 
que se pueden realizar en una Confe­
rencia como la de París. Considero que 
se trata, nada menos, que de cerrar un 
capitulo de la historia del movimiento 
obrero, capítulo que ha comenzado hace 
dos o tres generaciones. Esto significa 
una revisión fundamenta! ,nu sólo de 
los métodos, sino también de ios obje­
tivos del movimiento. Creo, expresando 
así mi pensamiento, que el Socialismo  
de la generación próxinia será, a menos 
de un fracaso total, tan diferente del de 
nuestros padres como éste ¡o era del 
Socialismo anterior al Manifiesto co­
munista.

No hay, pues, nada de sorprendente 
el que la Conferencia de París no haya 
podido realizar una taixfa de semejante 
magnitud.

Por el contrario, hay que hacerle la 
justicia de que si no ha resuelto nin­
gún problema al menos ha planifeado 
algunos. Ha dado un paso en el camino 
del esclarecimiento, permitiendo a opi­
niones heterodoxas hacerse oír ante un 
auditorio cuya atearción estaba despierta 
y sostenida, a  pesar de las condiciones 
defectuosas del debate.

Para que la Internaoional vaya más 
lejos en esta ruta es preciso, en jirlmer 
lugar, que la discusión continúe y se 
amplíe en oada uno de los países. Esta 
discusión, para ser fértil, deberá versar, 
principalmente, sobre tres puntos, aún 
muy Insuficientemente aclarados: las 
«clases medias», las «formas interme­
dias» entre el capitalismo y el .Socialis­
mo y el «Socialismo en un país».

I. Antifascismo y  anticapitalismo

Durante los diez años últimos, que 
he pasado en Alemania, he vivido la as­
censión y el triunfo del fascismo hitle­
riano. He visto producirse ¡x)co a  poco 
el aplastamienito de la resistencia socia­
lista. He tomado parte en todas las pe- 
rii>ecias de esta lucha dolorosa — doble­
mente dolorosa para mí —, porque esta­
ba convencido de la posibilidad de nues­
tra victoria y de la insuficiencia de los 
medios empicados para conseguirla.

Desterrado en mi propio país después 
de la derrota, mi único reconfortamiento 
era que, más favorecido que la inmensa

POR HENRI DE MAN '

mayoría de las víctimas del terror hitli- 
riano, he podido obtener una ventaja 
Inmediata de mi experiencia y poner 
al servicio de la lucha internacainal cin­
tra el faiscismo un ardor combativo acre­
centado por ©1 espectáculo vergonso del 
régimen hitleriano triunfante. Natural­
mente, este 'ardor se encuéntRi estimu­
lado por el pensamiento, siempre pre­
sente, de los sufriniii lites que lnl1ig('H:i 
mis desgraciados compañeros de lucha 
las torturas de los cam]ios de concentra­
ción, de la miseria o de! destierro, com­
binadas con las de la duda, lít desespe­
ranza y la pasividad forzada.

Todo esto constituye una i'speoie de 
obsesión que dirige todos los peiisaniien* 
tos hacia la pregunta siguiente: ¿Comu 
evitar que el Socialismo euro]>eo sufra, 
por entero, semejante suerte?

.Me permito hacer todas e.-ítas tieda- 
raciones en la primera persona 
que no se dude sobre mis intencione? 
cuando digo, con riesgo de asombrar 
a mis lectores, que, según mi criterio, 
el Socialismo internacional cometería 
una falta grave si colocase toda su ac­
ción bajo el signo del antifascismo.

Hablando así creo conceder »i‘h m'- 
portancia al peligro fascista que la 
le conceden la mayoría de los .suciah~ 
Has, que lo examinan desde un punto 
\'¡sta demasiado superficial.

Me explicaré sobre esta elirniació''
Juzgo superficial la opinión 

sillera el antifascismo desde el 
una simple acción para la 
’a.'i libertades democráticas existculf '̂ 
bien por una política parlamentaria 
aprovechar las divisiones enlre h'S 
cistas y los demás partidos 
o por una organización especial 
fensa para "ahogar en germen’ 
veleidad de terrorismo por parte de 
milicias fascistas.

¡ .Ah ! Creo haber einiim'rado los 
ces en que es preciso hacer entrar a 
mayor parte de ia opin,ión de los s
listas de Europa occidental,
que sea d  valor di- su comiecion 
tifascista.

Cosa más inquietante aún es
enumeraedón corresponde con ex
■n los métodos que han sido 
sin resultado jx>r la S<x:Ialdenioc'' ‘̂ 
alemana.

I

E.sto ha motivado su política dcWl«-
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raiioia en relación a los burgueses que 
lian precedido a Hítler mediante el ar- 
gumenio de que era preciso dividir a los 
adversarios. Lo que no ha conducido 
más que a dar un pretexto eiI fascismo 
para hacer a la Socialdemocrada soli­
daria de toda la impopularidad de un 
régimen de marasmo, de impotencia y 
de fracaso; no ha comprendido que un 
(lobieriio (¡democrático» apoyado sobre 
la débil base de ias coaliciones panla- 
inentarias preparaba el camino a Hít- 
1er mejor que lo hubiera hecho un G o­
bierno fuerte, incluso reaccionario, con 
la Socialdeniocracia colocada en franca 
(>]X)SÍci6n.

La Socialdemocrada ha opuesto a la 
crítiai fascista de este régimen la defen- 
>a de la ’Ctmstitución democrática exis­
tente. De esta forma no ha hecho más 
que entorpecer toda acción para trans­
formar esta falsa democradn capitalista 
eti verdadera democracia socialista y 
hacer más profunda la escisión cintre las 
fuerzas obreras que caminan bajo la 
bandera roja y las que lo hacen bajo 
la bandera negra, rojo y oro.

Ha creído que para ahogar en ger- 
men la amenaza de Jas milicias liklerTá- 

podía fiarse en ona contramiJicia ; 
'U ha visto dcma.siado tarde que esta 
^trategia e.staba en contradicción can 
a de Ja defensa de una Constitución 

que ¡mfjicaba para las dos milidas la 
misma libertad y ila misma limitación.

® hecho, la milifarización de los pro- 
** Alientos de lucha no ha hecho más 
que acelerar los progresos del fascis- 

por cuanto ha desplazado la lucha 
f  escogido por el adversario y
3ce del antifascismo incluso un medio 

^  publicidad, de penetmeión y de su- 
para el hitlerianismo.

-n suma, el etror fundamenta] ha sido 
'^sconocer que para vencer un mal es 
^^easo atacar sus causas, no Umitán- 

^  « luchar contra sus síntomas.
cia ! grave injusticia ha-
hari ^ socialistas .alemanes y
cracf dirigentes de la Socialdemo-

® Pensando que han carecido de vo­

luntad de resistenicia en relación al pe­
ligro hitileriano.

Merecen muchos reproches, pero no 
éste. Desde hace siete u ocho años he 
colaborado vigorosa y abiertamiente en 
la crítica de su actitud, para no ser sos­
pechoso cuando afirmo, por ciencia y 
experiencia personales, que Ja  falta de 
los dirigentes de la Socialdemocrada no 
ha sido negai- el peligro fascista. Fué, 
sobre todo, dejarse hipnotizar demasia­
do por sus aspectos inmediatos en detri­
mento de utn.a política de mayor alcance 
que examinara sus causas profundas. 
Se ha combatido al fascismo, se ha 
puesto en la lucha toda la energía de 
que se era capaz; pero se han escogi'do 
mal los objetivos y, por consecuencia, 
los métodos.

Tengo que añadir que en este com­
bate la clase obrera socialista y comu­
nista de Alemania ha dado pruebas de 
unía dev'odón a la causa y de un espí­
ritu de sacnifioio que no han sido infe­
riores a  los de Jos camaradas de cual­
quier país. Se ha ahorrado, después de 
los años de crisis, quitándoselo del pan 
de sus hijos, para poder seguir pagan­
do sus wtizEiciones ; se ha trabajado 
noche y día durante las batallas elec­
torales ; se han hecho ejercicios, como 
las milicias, para dar a la Reichban- 
ner una formidable miJicia. Todos es­
tos s'acrificios han sido hechos, por 
de.sgracia, en vano, porque la activi­
dad objetiva que Jos animaba ha sido 
mal dirigida. La estrategia de los jefes 
se colocaba en el terreno más favora­
ble al adv'ersario y descuidaba, falto de 
imaginacióni y de osadía creadora, el te­
rreno en que el Socialismo podía ser in­
vencible.

Se ha librado una batalla defensiva 
para el mantenimiento de po.siciiones ca­
ducas, mientras convenía una batalla 
ofensiva por la conquista de otras 
nuevas.

Se han dejado guiar por el principio 
del mal menor, en lugar de hacerlo por 
el del bien mayor. Se ha olvidado, como 
escribía recientemente Brailsftord en Le

Peuple, que «la democracia es más un 
premio a conquistar que una posición a 
defender)! y que conosotros no podemos 
defender Ja democrada más que reali­
zando el SiXíialIsmo)). Cuanto más se ha 
visto crecer el peligro hitleriano menos 
se ha .apreciado que para vencerle no 
es «antifascismo» lo que hay que reali­
zar, -.sino SocÍali.smo.

La acción defensiva an.tifascísta no 
puede actuar más que sobre síntomas ; 
sólo la aedón ofensiva socialista permi­
te atacar el mal en sus raíces.

¿Por qué amenaza el fascismo al Sio- 
ciaJIsmo de un peligro mayor que Jos 
movimien tos reaedonarios anteriores ? 
L a  causa más profunda de ello es. que 
el fascismo es un movimiento reaccio­
nario que explota los sentimientos revo­
lucionarios. L a  demagogia fascista uti­
liza para sus fines de reacción social las 
veleidades anticapilalistas de las clases 
medias. De esta forma el descontento 
social engendrado por el capitalismo en 
]>lena crisis de decadencia se vuelve 
contra el anticapitalismo obrero.

Esta especie de doble aspecto es el 
que oon'stltuye la paradoja fundamen­
tal de la génesis del fascismo, al que 
corresponde el problema esencial de la 
acción sodaJista : Cómo orientar el an- 
ticapitalisimo de las clases medias hacia 
fines comunes para impedir sea apro­
vechada por la reacción nacionalista, 
antiobrerpa y .antisocialista.

Expondré después pea- qué pienso que 
la solución de este problema requiere, 
en lugar de un repliegue sociali.sta ha­
cia posiciones reducidas, una acción an­
ticapitalista acentuada y dirigida hábil­
mente hacia objetivos nuevos.

II. Las causas universales 
del íascismo

Realizar la acción contra el movi­
miento fascista actuando sobre sus cau­
sas más que sobre sus síntomas es exa­
minarle bajo su a.speel'o universal.

¿ E s  que, insistiendo sobre este pun-

¡e
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to, es como si rompiera una puerta 
abierta?

No lo pienso. Sé bien que hay por e! 
mundo muy pocos socÍali.sta?5 que llega­
rían hasta negar la evidencia negándo­
se a admitir que el fascismo es el efec­
to de causas que obran en todas partes. 
Peno sé también que en la pa'áctica de­
masiados socialistas se conducen como 
si el problema del fascismo es-tuviese 
dominado por una cuestión de fron­
teras.

Esto se aplica, por ejemplo, al nú­
mero considerable de camaradas belgas 
o franceses que, bien abiertamente, o 
en convensaciones particulares se mues­
tran atraídos por la idea de una gue­
rra pi'eventiva contra la Alemania hit­
leriana. ¡Como si se asegurara la vic­
toria de las libertades democráticas re­
nunciando a  ellas, desde que se diera 
la orden de movilización, en favor de 
las autoridades m ilitares! ¡ Como si de 
urna victoria de Schiieider sobre Krup]) 
pudiese salir la libertad de Jos pueblos 
europeos! ¡Como sí la  conquista de 
•\lemania pudiese conducir a otra cosa 
que a exasperar el 'nacionalismo ale­
mán de mañana y a JusLificaii-le hasta 
el punto de anular definitivamente Jas 
posibilidades de la Internacional en Ja 
Europa central!

Esta política de garrapatas en el te­
rreno iinternacional encuentra su con­
trapartida en otrai igual en el nacio­
nal. Pienso en muchexs camaradas que 
para hacer frente a la militarización 
por el fascismo de las luchas ]K>iítÍ- 
cas querrían ado¡Xar el método de tran.s. 
formar la lucha entre los partidos en 
una lucha entre miificias. Es ignorar 
las lecciones de la experiencia alemana 
y austríaca, que nos ha demostrado que 
dicha lucha no puede triunfar sin que 
tengamos a nuestro lado, sólida y to- 
talmentie, el poder del Estado y de su 
ejército. Es desconocer que la conquista 
del Estado debe hacerse previamente v 
que ésta no puede triun-far más que si 
la efectuamos en el terreno en que nos­
otros somos o podemos llegar a sít 
los más fuertes— el de la libre pro­
paganda de las Jdeas renovadoras y 
constructivas —, en lugar de traspasar­
la al terreno en que nosotros somos los 
más débiles, el de la lucha armada con­
tara un adversario que dispone de todas 
las armas.

En suma, todos icfetos errores ¡jrovie- 
nen de una imperfección muy natural 
dcl juicio humano. Es el error de pers­
pectiva que lleva a los hombres, movi­
dos por una fuerte paisión, a mirar es- 
¡x-cialmente los aspectos más a|)arontes 
tic! objeto de o ta  pasión. Es la impa­
ciencia de los entusiastas que les lleva 
u querer obríir sobre los puntos más fá­
cilmente accesibVs v a Iniscar los resiil-
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tados inmediatamente visibles, eon de­
trimento .de los fenómenos más profun­
dos y las conisecuencias lejanas. Es tam­
bién la ¡jei'eza natural del espíritu que 
dirige la  atención hacia las cuestiones 
'más fáciles de resoK'cr y retrocede aiv.e 
el mayor esfuerzo de un juicio profun­
do. Esto explica por qué el valor inte­
lectual es mucho más raro que el físi­
co. Hay más placer e-n .imaginarse com­
batiendo, e incluso muriendo, frente a 
frente con los adver.sarios de camisa 
parda o negra, que representarse Jo que 
se haría si -se estuviese investido del p>o- 
der de arreglar el estatuto internacio­
nal de .Alemania, de organizar la eco­
nomía con vistas a la supresión del paro 
o encargado de no importa qué tarea 
análoga que se refiera a las causas pro­
fundas de la fiebre fascista.

Estos eiTores de pers¡}ectiva no son 
menos peligrosos. Todo buen tratamien­
to supone un buen diagnóstico. Que se 
me perdone, por tanto, insistir en la ne- 
cesid'ad que hay de comenzar por un 
estudio objetivo de las causas universa­
les de Jos progresos fascistas.

Se ha tenido razón, sin duda, al ob­
servar, en la Conferencia d.e la Inter­
nacional en París, que las dictaduras 
de la [)ostguerra no se han establecido 
más que en países donde aimes de la 
guerra no había ni verdadera democra­
cia parlamentaria ni vieja tradición hu­
manista y liberal. Peno ¿puede dedu­
cirse de ello que en los países clásicos 
de la democracia occidental falta una 
condición histórica y psicológica esen­
cial ]>ara el triunfo del fa.sci<mo? Yo

estoy demasiado convencido de la im­
portancia de los factores psicológicos 
en la Historia para negar todo valor a 
esta argumentación ; pero (stoy igual­
mente convencido de que en la Histo. 
ría no hay más prueba que primero dar 
i l golpe y luego ver lo qut‘ salo. No 
se puede estar «leguro de escapar al pe­
ligro fascista m ás que si se puede ac­
tuar >obre Lina porción suficlentr- do 

todas sus causas. Suponiendo que esto 
sea posible en los países en que subsis­
te la democracia (de lo que estoy con­
vencido), y que se haga uso de esta 
l'o.slbiHdad (lo que yo no puedo más que 
de.sear), no hay que olvidar que hay 
otra forma deJ peligro fascista que la de 
un fasci.smo eun el Poder.

El fascismo en la oposición represen­
ta también grandes peligros. Se ha vis­
to bien en Alemania bajo Bruning y 
Schleicher. .A la larga, un fascwmo que. 
sin estar agobiado ¡x r̂ las res|X>nsabi' 
lidades y el uso moral del Poder, or* 
ganiza sólidamente el aniicapitalismo 
1 eaccicnario y antiohrero de las da-o 
medias, terminaría por oponer una ba­
rrera difícilmente franqueable a los pro­
gresos del movimiemtu socialista y h 
condenaría — por razones sobre la> 
ya hablaré — a que^dar definitivamente 
■en minoría.

Seguramente que no .se puede com­
prender el triunfo de Hitlcr y Ja fisono­
mía especial del fascismo alemán má> 
que en función de ciertas particularida­
des del medio y .de la psicología macio 
nal. Pero esto no da en modo alguno h 
razón a un cierto fariseísmo, en el fondo 
nacionalista e incluso racista, que esta 
extendido hasta en nuestros medios so­
cialistas. Pienso en los que se com­
placen en decir; «Felizmente nosotros 
no somos así. Jam ás podrá verse pro­
ducir entre nosotros manifestaciones pa­
recidas de caporalismo, de pasividad flt 
la resistencia, de falta de e.spontanei- 
dad en el espíritu revolucionario, y 
pués del triunfo del golpe de Esttido, 
sadismo en la forma de ejercer el P'’’ 
der y de sumisión moral de la 
a.nte aquéllos que le ejercen.»

Es verdad que hay grandes difer«̂ ‘ 
cias psicológicas entre el pueblo que 
hecho la revolución de 1879 y 
no ha hecho más que la de 19'^ i *̂*’ *̂̂ 
la nación que se hizo conceder la 
Magna en 1215 y el que ha sufrid®’ 
(iuillermo II hasta 19 18 ; entre una^' 
se obrera como Ja 'nuestra, que na 
cho tres huelgas por ctmquistar el ' 
fragio universal y la que .no ha 
truído su régimen parlamentario 
que sobre las ruinas de un ¡m])erio ' 
cido por las armas del enemigo- ^

El fascismo alemán, el austriap.^ 
italiano, el húngaro tienen entre ^  
porlantes difei-encias de psicología
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cíonal; jx*i-o 'no impide que expresen, a 
través de estas diferencias, una unidad 
profunda de las causas y de los im- 
pulsos.

Las principales de estas causas se en­
cuentran actualmente en todos los paí­
ses de Europa. Y o  citaré cuatro :

1. ® El descontento socíail de las cla­
ses medias, provocado por su proletari- 
zación; pero dirigido contra la clase 
obrera socialista tanto como contra el 
capitalismo.

2. " El nacionalismo, exacerbado pol­
la guerra econcímlca entre las naciones.

3. “ La  debilidad creciente de las ins- 
litucinncs parlam'on'tarins frente a las 
jiotencias de dinero.
_4-° El repliegue progresivo de la ac­

ción diaria del movimiento socialista 
hacia objetivos muy restringidos, de in­
terés limitado a la clase obrera ¡indus­
trial y que tienden a la defensa de in.s- 
titucioiies establecidas más que a k  
realización de un orden nuevo.

Esta enumeración traza el programa 
de los razonamientos que van. a conti­
nuación.

III. Las clases medías

Entre los socialistas hay actualmen-
e acuerdo casi unánime .sobre un pun-
® l̂ue hace algunos años estaba aún

«JOS de estar aclarado; el de que ios
XI Os del fascismo' son debidos, prinoi-

pa mente, al apoyo de las clases medias.
 ̂  ̂ sto explica el lugar preeminente que

en las discusiones actualmente en
ûrso el problema de las capas inter-

can-!'̂ r proletariado y la clase
î apitalista.

cir '̂í! suficiente de-
^  ■̂ i’^presión de un recelo mo- 

< neo : ^«En efecto, es preciso con- 
otrnl irnportancia que la que nos- 
sent ^ concedido hasta el pre-
de  ̂ Pf^paganda socialista cerca 
allá V ^ ‘Odias.)) E s preciso ir más 
dias5̂ ' £*^S>-iritar&e: ¿Qué clases me-
P^ogramaT sobre qué

hasta ahí, la discusión ac-

^rpmsa° seguridad, hasta una
t'̂ arsios podría demos-

que
l̂ fetider v dejándonos sor-
' îentos ^ ^̂ •‘̂ hordar por los aconteci- 

Fst
'■ho ‘’ '̂̂ dô  do ver, exigen mu-
'tiás fn#»t insistencia un poco
’''model^ Socia-
fla -scs p r o p a g a n d a  a  k s

haco tio proletariado. Esta tesis
que S(. ^  defiende diciendo

Peauo'  ̂ proletariado de corbata, 
o H/. p^aierc’antes, de agriculto- 

"itolectuoles. Pero el hecho es

que hasta el momento presente no nos 
ha servido para gran cosa. Y  si no,sotros 
nos limitamos a aumen-liar nuestro es­
fuerzo en esta dirección, arriesgamos 
mucho el quedarnos en el camino. Es 
la dirección misma del 'esfuerzo la que 
es preciso cambiar.

PreguiUémonO'S, pues, qué cambios es 
preciso realizar en la dirección de nues­
tra  acción— es decir, en sus objetivos— 
para que concuerde con el cam bio de 
dirección que se  ha producido en la 
evolución económ ica y social.

Hasta el momento presente toda Ui 
estrategia socialista estaba basada so­
bre la hipótesis de que el número de 
proletarios auiiTeiila y que el de la.s 
clases medias disminuye. Durante mu­
ela) tiempo esta hipótesis correspondía 
a la realidad. Actualmente ha ce.sado 
de serlo.

En un momento dado de la evolución 
de los países capiüilistas se opera una 
verdadera inversión : el número de pro­
letarios disminuye y el de las clases me­
dias aumenta. Hace varios años que las 
estadísticas c’emue.slran 'este hecho, es- 
]>ec¡almente en los países en que ©1 pro­
greso industrial es más rápido y avan­
zado : Estados l ’ níd'os y Alemania.

Basta, por tanto, un poco de rclle- 
xíón para comprender que este fonó- 
meno corresponde a causas inherentes 
al desarrollo de la técnica industrial v 
de la economía capitalista.

Los princi])ios de la era capitalista 
se caracterizaron ])or la victoria de la fá­
brica sobre los lallere.s y de las máqui­
nas sobre los artesanos. El ejemplo clá- 
•sico de este fenómeno swial es e] que,

A A J t J t t t a r m a t t t g l t f  B t ft fY T T T T Y
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con derecho, ocupa un puesto destaca­
do en los escritos de Marx : es el teje­
dor o hilador artesano reemplazado por 
los obreros y obreras de las fábricas, 
que no son. más que «apéndices de la 
máquina». De 'esta forma un gran nú­
mero de pi-oductores independientes, pro. 
])¡'etari'0s de sus propios medios de pro­
ducción, se han encontrado transform'a. 
dos en proletarios.

El fenómeno bien conocido de k. con­
centración de las em]>r'es>as y de los ca- 
pitale.s ha acentuado más estia evolu­
ción, 'extendiéndola .a la mayoría de las 
industrias, al comiercio y a los trans­
portes.

Pero en la evolución téonica, que es la 
base de todo esto, hay un momento 'On 
que el progi*eso de] maquinísmo cesa 
de entrañar un acrecentamiento corres- 
]>ondient€ de! núinei-o de obreros de la 
industria. Este momento, que difiero 
naturalmente según .las ramas de la ' 
producción, s.e alcanza cuando la má­
quina-herramienta que ha suplantado a 
la herramienta se encuentra a  su vez 
suplantada por la máquina automáti­
ca. L a  máquina-herramienta ha reem- 
o'azndo líos artesanos por obriTOS de la 
fábrica ; k  máquina automática r êem- 
plaza los obreros de fábrica por para­
dos, de una parte, y por empleados, de 
otra.

La  consecuencia social os que a la 
fase d'e la evolución capitalista que se 
podría llamar de la iindustrializacióii, 
-sucede otra que podría denominarse do 
la automatización.

E o  todos los paíse.s de evolución in­
dustrial avanzada el número de los obre­
ros de industria ha cesado de crecer en 
relación al número de los que, como 
I0.S empleados, se entregan a un tra­
bajo llamado intelectual y ejercen fun­
dones intermedias que Ies llevan a con­
siderarse como formando p.arte de capeas 
medias entre el proletariado y la clase 
capitali.sta.

Desde 'el punto de vi'Sth del proleta­
riado ocurre lo que podría llamarse una 
fuga por lo alto y otra por lo bajo.

De U'p lado, la joven generació'n que 
trata de saltar, pa.sando a las capas 
limítrofes de empleados, pequeños fun­
cionarlos, pequeños traficantes o de no 
imixirta qué otra especie de pequeños 
burgueses. Del otro, una parte cada vez 
mayor del proletariado que cae on una 
clase nueva, verdadero quinto Esta'do, 
que está .en vías de constituirse por la 
afluenoia de los que no tienen esperanza 
de encontrar trabajo, o  que, jóvenes 
aún, entran en la vida en calidad de 
pairados.

A estos mismos fenómenos técnicos v 
sociales corresponde un cambio profun­
do en la sítuadón y carácter de las cla­
ses medias.
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AiiLes la U'unsrci'niacióu típica era la 
que cles¡ix¡l)laba ius talleres para poblar 
las l’álaácas ; hry es la que tk'spuebla las 
iabrlcas para ]X>blar las oficinas.

Se aprecia a simple vista la causa 
técnica de esta evolución cuando se pien­
sa en lo que significa la racionalización 
que acompaña a  la automatización : es 
tran'sl'erir, lo mós posible, las funcio­
nes del obrero, de un lado a las máqui­
nas, y de otro, a una dirección intelec­
tual que se ejerce fuera del taller, en 
las oficinas.

Todo esto es anterior, con mucho, a 
la crisis que comi'iizó en 1929, habiendo 
coniribuído a acentuarla. En el más 
fuerte ¡Jeríodo de prosperidad que ha 
precedido a esta crisis, las estadísticas 
alemanas y americanas, esj>eciahnentc, 
demostraron ya que en la industria el 
niúmero de los obreros disminuye rápi­
damente en rc-lación al de lois em­
pleados.

Sin embargo, para percibir el aspecto 
süciail completo de esta evolución es 
preciso tener en cuenta las modificacio­
nes correspondientes que se producen, 
al propio tiempo, fuera de Ja producción 
industrial propúinicnie dicha.

Para ilustrar esto por medio de otro 
ejemplo más característico, basta j>en- 
-sar en -las con.secueincias sociales fre- 
cueiitemeiUe abalizadas y citadas de los 
progresos de la industria del automó­
vil en k>s Estados Unidos. Mientras que 
la ¡jroduccic'm en serie, ul trabajo en 
cadena y los re^tanves procedimientos 
de racionalización R'duoían cada vez 
más el número de obreros en relación a 
los autos producidos, cente.i>ares de mi­
llares de personas encontraban empleo 
en nuevas funciones creadas por el pro­
greso técnico fuera del proletariado In­
dustrial : empleados en las oficinas téc­
nicas y comerciales, vendedores, agen- 
lis  garajistas. rc'paradoris, vendcdoris 
de esencia y de accesorios, etc. lu ía  par­
te de estas gentes, la mayoría, se co­
loca en las clases media>. Pero se trata 
de una forma de clase media diferenfe

H E N R I D E  M .\ N
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por completo de la npequeña burgue.sía» 
del tiempo de nuestros abuelos e incluso 
de nuestro.s padres. No son, en su ma­
yoría. productores independientes, sino 
esencialmente personas que ejercen fun­
ciones dependientes, pero intermedias.

Convendría examinar más de cerra 
])or qué Ja distinta situacié>n de las cla- 
.ses medias «antiguas» y «modernas» se 
refleja en una actitud social y política 
dilVrenl'e.

IV. El anticapitaiismo 
de las clases medias

Hace casi cuarenta años que Eduar­
do Bernstein, e! padre del revisionismo, 
introdujo en el vocabulario socialista la 
expresión «clases medias muei’as».

Después, esta denominaciém ha adqui­

rido carta de ciudadanía. Continúa dt- 
signando, en las capas intermedias en­
tre el capitalismo y el proletariadu, 
aquellas que deben su existencia al de­
envolvimiento del propio capitalismo, 
como los intermediarios comerciales, los 
técnicos y los llamados trabajadores in­
telectuales, de los que ya he hablado.

Es-ta noción se opone a la de las da- 
se.s medias antiguas, que, tal que los 
agricultores, los artesanos y una gnin 
parte de los pequeños comercianlos, 
existían ya antes del régimen capita­
lista.

La característica común do las cla­
ses medias antiguas es la indejx'iult'ii- 
cia social de algunuN gw tes que dispo­
nían de la mayor parte de sus medios 
de trabajo; {Kto que no vivían princi­
palmente a costa de beneficios produci­
dos por una 'mano de obra asalariada. 
Estas clases se hallan, pues, aJ niar- 
gcii de la economía ca]>iilalista eñ' virtud 
de funciones económicas más antiguas 
que ella.

Por el contrario, la característica co­
mún de tas modernos clases medias 
que sus miembros no disponen funda- 
mentalmeir.e más que de sus medios de 
trabajo y dependen, para ¡su existenoia, 
del capital ajeno. Son, pues, por una 
pariie, si no individuos asalariados en « 
sentido obrero, de la palabra, aJ nieno> 
jjersonas que viven de sueldos, honora- 
ru..; o comisione^, y por otra, qviu’iH"-. 
i-bl; Hiendo beneficios, no pueden hafcr- 
lu, generalmente, más que con ayuda 
de caphaves que no les |X‘rtenecen y 
picando pi;ce,.s ajaciores remunera' 
do-.

Lo que les clasifica en las clases w®' 
dias, más que el im¡x>rte de sus ingre­
sos, es el hecho- de que ejercen luncia- 
nes intermedias.

.Actualmente, la denominación de cla­
ses medias es, corrientemente y <'n 
na lógica, aplicada al conjunto de todo 
lo que resta de clases m«‘dia.< íintig '̂'' 
y todo lo que se ha rormadu de las mo­
dernas.
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Con la excepción más o  menos com­
pleta de los pequeños agricuiltores, pue­
de decirse que desde los comienzos del 
capitalismo las antiguas clases mcdóas 
han perdido terreno, mientras las mo­
dernas lo han ganado.

Entre estas dos categorías existen, 
evidentemente, grande.s parecidos. Con- 
linúan teniendo de común la posición 
wmómica «media» entre capitalistas v 
líToIetarios, que se expresa en su actitud 
.social y pidítica por una doble oposición 
de interc'ses. Pero hay entre ellos pro­
fundas diferencias. Sobre todo s¡ se con- 
>idera lo que en las clases medias mo- 
dwnas puede llamarse pequeña burgue­
sa, es decir, si se deja a un lado los 
pequeños agricultores, las diferencias se 
ap'ecian incluso en su situación de con­
junto comparando la época de nacimien­
to del capitalismo con la actual.

Esto no se desprende solamente del 
hecho del predominio, cada vez mayor, 
cías llamadas capas nuevas, sino tam­

bién de que el propio régimen- capitalista 
ha cambiado de carácter.
 ̂ Hace ciento, e incluso sólo cincuenta 
año.s-, que era aún exacto el decir, según 
os términos del Manifiesto comunista. 
o 1IÍ47, que «los indtviduo-s que com- 

I>oncm la pequeña burguesía se ven pre­
cipitados, continuamente, en el iwoleta- 
c^do consecuencia de la compe- 

cía» y que «ven aproximarse el mo- 
cnto en que desaparecerán completa- 

'nentecumo fracción indispensable de la 
"̂cu-dad moderna».
^ ta  situación de una dase cuya im- 

d's^niinuye a! compás del pru- 
(iad  ̂ . capitalismo es la que les ha 
laii^- ^ veleidades anticapí-
vn  ̂ ^^•'^cter reaccionario, puesto 
los f^i-ma tan diáfana por Car-
tonce '̂ '"̂ ' P^i-ieña burguesía de en-
mov-;!’- cuando coincidía con el
cierta socialista en obtener

en
cienes '■ '^s^^blecimiento de situa-
ijUe Dn , régimen capitalista
**icia'I progreso económico y

c)s 'movimientos de masasdei
XIX

ai proletariado m ás que en la  acción 
política en favor de las reivindicaciones 
democráticas, como la conquista del su­
fragio universal, que han conducido ai 
estal>]ecim.lento del régimen- liberal v 
parlamentario. Por el contrario, lo que 
la pequeña burguesía manifestaba de 
hostilidad hacia el capitalismo se halla­
ba principalmente dirigido contra el ré­
gimen de libre concurrencia, que permi­
tía al capitalismo desarrollarse en de­
trimento de los monopolios del régimen 
corporativo, a los que la pequeña bur­
guesía debía su antigua seguridad so­
cial.

Desde este punto de -vista, la situa- 
ci-ón ha cambiado. E l anticapitalismo de 
la pequeña burguesía actual considera 
al capitalismo como un régimen de mo­
nopolios al que es preciso oponer reivin­
dicaciones de libertad.

Es que, en efecto, durante este tiem­
po, el capitalismo ha cambiado profun­
damente de carácter. Las grandes po­
tencias capitalistas se han convertido hoy 
en potencias monopolistas.

Este paso del estado de competencia 
ail de monopolio obedece a causas muv 
diversas, siendo superfluo hacer aquí su 
análisis detallado. Me es suficiente se­
ñalar que su causa principal, al propio 
tiempo que su manifestación más visi­
ble, es la  potencia cada vez mayor del 
capital financiero represen-tiado por la 
alta Banca.

La oposición de intereses, que deter­
mina la actitud de la mayoría de las 
clases medias de hoy, es la que resulta 
de las trabas que pone a su indepen­
dencia y al libre ejercicio de la concu­
rrencia entre productores y comercia-n- 
tes la dominación que la alta Banca 
ejerce sobre el régimen de crédito.

La pequeña burguesía de 1S48 era 
liberal y democrática en el terreno po­
lítico : pero monopolista en e-1 económi­
co. La gran masa de las clases me­
dias de hoy persigue, en relación al 
Estado, una política anti-liberal y anti­
democrática ; pero se siente económi­
camente oprimida y explotada por los 
monopo-l-ios que detenta el capital finan- 
clero.se ha hallado junto

V. La proUtarización de la 
clase inedia

Se habla mucho en la literatura .so­
cialista contemporánea de la proletari- 
zación de las clases medias. Desgracia­
damente, se utiliza esta expi-esic>n pai'a 
designar los fenómenos más diversos.

Hay aún socialistas que creen que la 
prolctarización de las clases medías con­
siste en que un número cada vez ma­
yor de miembros de estas clases caiga 
en eil proletariado.

Aceptando así las premisas, de las que 
ya partía oí A/a«t/íesío comunista, de 
1847, llegan a conclusiones idénticas en 
cuanto a la actitud del Socialismo res­
pecto a lo que se llamaba entonces la 
pequeña burguesía. Es, en el :(otido, una 
actitud de expectativa que .se fía en la 
acción automática de las pretendida.s 
leyes de la evolución económica y so­
cial. En efecto, puesto que las clases 
medias están condenadas a desaparecer 
cayendo en el proletariado, no hay más 
que convencerlas de la inutilidad de sus 
esfuerzos de salvamento y Pie\'ar al con­
vencimiento Qó sus elementos proletari­
zados que, como trabajadores, sus inte­
reses .son idénticos a los de la clase 
obrera industrial. S ', mientras esto lle­
ga, nos adherimos a ciertas reivindica­
ciones por las que estas clases tratan de 
apuntalar su posición social, no puede 
ser má.s que para mostrarles nuestra 
buena disposición hacía ellas, llevándo­
las poco a poco a reconocer que, para 
librarse del yugo capitalista, no tendrán 
más remedio, finalmente, que confundir 
su causa con lia del proletariado.

En suma, todo conduce a suponer 
que, cada día más, las clases medías 
adquieren intc'rese.s idénticos a los de 
la clase obrera, por su propia incorpo­
ración al prolétánado.

EvIdentementK*, hay una gran tenden­
cia en las clases medias a proletarizar­
se. Pero esta tendencia se produce en 
forma por completo di.stinta a como 
hace un siglo. .Aun cuando para aque­
llos que no hacen otra cosa que valerse 
de fé>rmulas antiguas, muchas de las
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cuales están desusadas, continúa efec­
tuándose en forma anáiloga.

Hoy la proletarización se produce en 
el conjunto de la situación social de las 
clases inedias, en lugar de verificarse, 
como antes, por incorporación de cada 
uno de los individuos que componen las 
clases medias.

Recordemos que lo que distingue a 
las clases medias nuevas de las antiguas 
es que, en lugar de ser sus miembros 
productores o  comerciantes independien­
tes, como antes, ahora ejercen, en su 
mayoría, funHones asalariadas que les 
hacen depender dd las potencias capita­
listas representadas por sus jefes o por 
el último de sus empleados.

Estudiando las transformaciones re­
cientes que se han operado en la si­
tuación de las clases medias, sobre to­
do, como consecuencia de la importan­
cia preponderante que han tomado las 
llamadas nuevas, hemos podido com­
probar el gran error que constituye la 
base de semejante razonamiento.

La característica esencial del proleta­
riado es ia dependencia en que se en­
cuentra, por no poseer med'os propios 
de producción en relación a los posee­
dores del capital. Por tanto, la expre­
sión de proletarización puede aplicarse, 
igualmente, a las ciases medias. Y  este 
fenómeno, que -.se refiere a la situación 
de las clases medias como tales, es infi­
nitamente más importante que el cada 
día más raro de la caída individual de 
los que, pasando a ser verdaderos pro­
letarios, cesan por ello mismo de for­
mar parte de las clases medias.

Se trate de agricultores arruinadas 
por eil peso de las deudas hipotecarias y 
de los impuestos, de comerciaiites trans­
formados en gerentes de sucursales, de 
técnicos rebajados al rango de servido­
res subalternos de Sociedades anóni­
mas, o de las mil modalidades distintas 
de 'la proletarización, ésta se aplica

siempre, en una medida más o menos 
pronunciada, a ‘la capa social en su 
conjunto.

Por ello los que la componen reac­
cionan en forma distinta a como lo ha­
rían los que pasasen individualmente a 
formar parte de! proletariado. En pri­
mer lugar, las clases sometidas a estas 
situaciones no pierden su cohesión y su 
conciencia de clase especial. Por ed 
contrario, cuanto más se sienten ame­
nazadas en el sentimiento de su prop:o 
valor social, más tratan de consolidar 
su posición.

Es que la cohesión de las clases des­
cansa sobre otra cosa que sobre una 
comunidad de intereses económicos. Lo 
que sitúa una oíase fronte a otra no son 
solamente los antagonismo.^ de Intere­
ses, sino también los sentimientos de 
supei'ioridad o Lnftr'oridad, necesidades 
de prestigio, de rango y de considera­
ción. Toda sociedad dividida en clases 
constituye una verdadera jerarquía, en 
la que el rango corresponde a una esca­
la de valores sociales generalmente ad­
mitida.

E s preciso tener esto en cuenta 
para compnnd'er cómo el funcionario 
de más ínfima categoría, el tendero más 
entrampado, continúan considerándose 
como de una dase superM)r al proleta­
riado, incluso aunque gane menos que 
la mayoría de ios obreros de la indus­
tria.

Contra lo que otro.s suponen, ila ma­
yoría de !i0,s miembrt)s de estas c1ase,s, 
cuanto más amenazados .se .sienten de 
sufrir la suerte de los proletarios, má.s 
se hacen a la idea de pertenecer a un 
rango superior.

En la hora presente, una acción soda- 
lista que atacara !a |X>sición central dd 
capitalismo, la de los monopolios finan­
cieros, encontraría muchas más adhe­
siones entre los técnicos, los uirlversita- 
rios y, en genera!, entre las categoria-s

mejor remuneradas de las cla.ses medias 
que entre la gran masa de los ]>equeño< 
comerciantes, traficantes e inol'uso de 
proletari'OS de corbata, cuyo nivel de vida 
no es, con frecuencia, superior al de la 
clase obrera.

La explicación de ello es que, sobre 
todo en período de crisis económica agu­
da, las colisiones de intereses económi­
cos inmediafos son más frecuentes entre 
las capas inferiores de las dase mediáis 
y la cla.se obrera, que entre ésta y al­
gunos estratos intermedios, menos em­
pobrecidos, para los que la proletariza- 
cián significa más destacadamente pér­
dida de independencia que miseria ma­
terial.

Además, la conjunción del antlcaplta- 
lismo de las clases medias con el de la 
clase obrera no puede realizarse más que 
para la consecución de objetiivos mucho 
más amplios que d  luchar por intereses 
inmediatos, que ponen, por ejemplo, 
frente a frente a los agricultores ven- 
('(■ dores y a los ciudadanos compradores, 
■a los pequeños comerciantes, agobiados 
de impuestos, y a los parados, que lu­
chan por el mantenimiento de sus indem­
nizaciones, y en el .seno de la propia 
clase obrera, a lo.s mineros, cuyo sala­
rio sube con el precio del carbón, y a 
los ferroviarios, cuyo pan se halla ame­
nazado por dicho encarecimiento.

Diciho en otros términos, .para que 
o|X)SÍción común a la potencia monoijo- 
lista del capital financiero ])ucda P'’'̂  
d.ucir una acción común de la claí* 
obrera y de ciertas capas medias, 
preciso que esta acción se dirija 
reformas mucho más radicales del re­
gimen económico que las que ol .Socia­
lismo ha {>erseguido ha-sta ahora.

Desde este punto de vista hay tam­
bién un verdadero cambio en las situ.'- 
ciones tradicionales. Anteriormente, p'"''' 
seguir una acción común con las 
medias significaba ]>reco:nizar nna P

la
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lítíca socialista limitada a  las reformas 
más oportunistas, o sea una política de 
«(k'recha», según la 'significación tradi- 
cionai del término.

Hoy es todo lo contrario. Para que 
el Socialismo pueda esp>erar conquistar 
una parte suficiente de las claises inter­
medias, para formar una mayoría, es 
preciso que en lugar de poner agua en 
el vino se ponga vino en el agua.

¿Cómo concibo este desplazamiento 
hada adelante de los objetivos de la 
acción socialista? Es la pregunta a la 
que mlentaré contestar.

VI. Por una nueva estrategia 
socialista

l  n problema bien plairiiteado tiene la 
mitad resuelto. ¿He expuesto con clari­
dad en las líneas pre<^entes, ed pro­
blema del anticapitaLismo de las clases 
medias.'' \ o  me atrevería a afirmarlo; 
|Wo .si verdaderamente hubiera acerta­
do, aún cuando fuera en una mínima 
parte, mis lectores habrán podido ver, 
a ‘medida que dibujaba los contornos de 

problema, étimo se precisaban, gra- 
<iu;dtm-tue, los de su solución.

Esta solución se desprende de la con- 
c usión general a que hornos llegado : 
f>s intereses de las olases medias, que 
fontinúan siendo diferentes de ios de ia 
f ase obrera, en distintas cuestiones con- 
'«•gen con ellos en el terreno de la opo- 
S'ci n al capitalismo financiero.

' que este aspecto es más
Ufado que aquel en que los intereses 

 ̂ obrera se o|xinen a los dcl
” P'talismo en general. Pero constituye

Dos párrafos de un discurso, e» Ovie­
do, de} S r. Moutas, dipui'ado de Acción 
P opu lar:

Acrecentó la persecución durante el 
infausto bienio con Azaña, ex presidia­
rio por ame y gracia de una .Sala de 
gobierno advenediza y agradecida.

El orden es ¡xira la nación lo que para 
las personas es el aire. Cada uno tiene 
su concepto del orden. El del Sr. Le- 
rroux y otro pfirsonaje superior a él es 
distinto dcl niucstro. Posiblemente que 
los pulmones políticos de Lerroux y los 
de algún otro ex revolucionario que es­
caló las íiltas cumbres del Poder ; posi- 
b'emente, repito, se verían satisfechos 
t'on\-j\-iendo con pistoleros y revolucio­
narios.

¡ y  estos señores de ¡os partidos con­
servadores son ¡os que hablan del prin­
cipio de autoridad!

ooooooooooooooooooooooooo
el sector en que se hallan situadats la.s 
posiciones esenciales de la potencia ca­
pitalista, y bastaría conquistar este sec­
tor para poder realizar transformaedo- 
iies sociales cuyo volumen excedería con- 
.siderablemente del de las reformas pol­
las que hemos batallado hasta el pre­
sente.

La crisis que atraviesa actualmente 
la economía capitalista, al propio tiem­
po que crea una miseria común, crea 
también las posibilidades de acción co­
mún hacia la conquista de nuevos obje­
tivos.

Para que esta acción pueda triunfar

es preciso que la  elección de los obje­
tivos cumpla determinadas condiciones.

L a  primera es darse cuenta de que 
¡as clases medias, tanto como lia clase 
obrera, no tienen otra solución para sa­
lir de su miseria presente que luchar por 
obtener una reforma radical de la pro- 
p’a estructura económica, por encima 
de la acción ■ diaria en defensa de sus 
Intereses.

Hasta el momento presente, en el 
terreno económico al menos, no hemos 
perseguido más que lo que podríamos 
denominar i-eforinas de reparto. O, ex­
puesto ei\ otra forma, hemos batallado 
por asegurar a las clases trabajadoras 
una parte lo mayor posible de ila'rique­
za nacional, sin modificar la estructura 
del régimen económico que la produce. 
Esta acción ha sido coronada por el 
éxito en tanto hemos tenido un capíla- 
Hsnio progresivo y ascendente que pro­
ducía cada voz mayor cantidad de ri- 
queza.s.

Pero el capitalismo ha entrado en un 
estado de regresión y de decadc'ncin. 
Sufre una crisis de régimen a la que no 
puede hacer IVento más que restrin­
giendo su capacidad de producción para 
a{laptar!a a una capacidad de consumo 
ca ja  \'(z más reducida.

Cuando el pastel a partir era grande 
posibilitalia a todo el mundo partirse 
trozos de importancia; cuando el pa.s- 
tel es pequeño es manifiestamente im­
posible hacer eso. No hay otro remedio, 
para conseguirlo, que hacer uno nuevo.

Esto quiere decir que en lla.s circuns­
tancias actuales nuesti'.'i lucha por las 
reformas de reparto está condenada al
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fracaso, a imnos qut da transformemos 
en .lucha por reformas de estructura. Se 
trata, pues, de reconocer que el objetivo 
de la lucha contra la potencia monopo­
lista del capital financiero debe consistir 
no en una simple reducción de la paa'te 
que éste obtiene de la riqueza general, 
sino una modificación de la propia es­
tructura económica que le haga aban­
donar la posición de mando que ocupa 
actuallmente.

Otra condición para el éxito os que 
esta reforma de es'lructura sea lo sufi­
cientemente profunda para que elimine 
las causas esenciaíes de la crisis actual. 
Ksto quiere decir ; suprimir la falta de 
consumo y la insuficiencia de la ca­
pacidad de compra en el mercado inte­
rior y, al propio tiempo, el paro que 
agrava aún más esta situación. ■

Una tercera condición a llenar es que 
esta reforma pueda ser aceptada por Itt 
inmensa mayoría en provecho propio, 
limitándose, por consiguiente, a una 
acción contra Ja potencia monopolista 
del capital financiero, sin afectar a las 
ihtras formas de la propiedad privada.

L a  estrategia socialista, para mante­
nerse a igual distancia de la pusilani­
midad de lias gentes timoratas como de 
las ilusiones románticas de gentes de­
masiado imaginativas, debe partir de 
principios análogos a los de la estrate­
gia militar : escoger sus objetivos ba­
sándose en el conocimiento exacto dil 
terreno y en el cálculo frío y preciso de 
las fuerzas en presencia.

Se trata, en suma, de Ir Jo suficiente­
mente lejos para que la reforma de es­
tructura tenga eficacia sin ir más 
allá que lo que permita la situaiión real 
de las fuerzas que pueden ponerse en 
movimiento para realizarlo.

Es un problema muy parecido al que 
durante la güera iniiiidial se* planteó 
cuando se trataba de pasar de la guerra 
de trinchuras a la de grandes movi­
mientos.

La imagen puede aplicarse perfecta­
mente a la situación socialista. Después 
de haber agotado—según frase de Jof- 
fre—íúl enemigc) tn una guerr.'i de trin­
cheras, hemos eomprobtulo que, de que­
rer continuar en nuestras posiciones ac­
tuales, nos exponemos a que el enemi­
go nos agote a nosotros, hasta que se 
sienta suficientemente fuerte para re­
chazarnos. Se trata de avanzar por me­
dio de una ofensiva que le lance fuera 
< i‘ sus ¡tropias posiciones.

La primera labor, desde este momen­
to, es señalar el objetivo de esta ofen­
siva. De escogenlc dnnasiado extenso 
y lejano, nos exponemos a no jxider dis­
poner de las fuerzas necesarias para cle- 
fend-erV, lo que piitile significar la re- 
ti.'acla forzada c incluso la derrota.

F l a m a r i q u e
&

o me des

C O N S T R U C C IO N E S

M ADRID
Malasaña, número 7

Teléfono 17345

Poro el mismo peligro amenaza a la 
estrategia que cometiera el error de ele­
gir un objetivo demasiado restringido. 
Entonces, aun cuando triunfara el ata­
que, podría transformarse en óeiTota, 
debido a las baterías pesadas que no 
habían sido alcanzadas y por el fuego 
de las posiciones próximas de flanco que
hai)ían quedado intactas.»

V il. Nacionalicemos el crédito

Hace algún tiempo que el plan de re­
forma t'conómica de Bélgica, capaz de 
satisfacer los intereses comunes de la 
clase obrera y de las cla.ses medias, se 
halla redactado. No en la forma defi­
nitiva de proyectos de ley y de disposi­
ciones admmistrativas y 'ejecutivas que 
exigiera .su a])licaci'6n inmed'ata, ya 
que ello requiere un trabajo de varios 
meses. Poro se puede, sin embargo, dar 
el nombre, de plan al proyecto, ya escri­
to sobre el pape!, que ctmdensa sus di­
rectrices generales e indica los princi­
pales nuxiios de ejecución que prevé.

Una economía mixta

Previamente conviene lijar bien el 
prol>lema a resolver tal como se deriva 
de las condiciones económicas y polí- 
tica.s de las que ho habla<lo ya.

No se trata de realizar <(e] Socialismo 
en un país», sino simiflentente de rea- 
l'zar lo que puede hacer.se ])or los me­
dios que están n nuestro íiilcanee, en el 
marco de la acción política nacional : un 
régliTK'n económico capaz de vencer la

(ji'isis, de reabsorber el paro y de susti­
tuir la miseria actual por un estado de 
bienestar cada vez mayor.

El medio que considero como esencial 
para realizar este fin puede resumirse 
en la fórmula : nacionalización de! eré- 
dito. *

Ciertamente, este medio no basta para 
realizar una economía socialista en el 
sentido integral de esta expresión, tal 
como se encuentra definida por nuestras 
reivindicaciones de la «socialización de 
los grandes medios de producción»'y de 
la organización mundial de la econo­
mía. .Se establecería u ít  régimen de eco­
nomía mixta en que al lado de un sec­
tor nacionalizado subsistiera un sector 
coin'siderablemente más amplío, desde el 
punto de vista del número de personos 
que englobaría, sometido aún a un re- 
gimen de propiedad capitali’sta.

En este sector, que podría llamarse 
sector privado, habría, junto a rama> 
de lia producción en que subsiste la uni­
dad personal de la propiedad, y del tra­
bajo, industrias que entran en la cate­
goría de los grandes medio.s de priniuc- 
ción.
'  En resumen, no se trataría de naci'̂  

nalizar (es decir, de someter a un ro- 
giimen de servicios públicos) más que d 
capital financiero y, como con.sccuencia, 
las formas monopolistas del capital in­
dustrial, que, en el terreno de la produc­
ción, da la fuerza motriz y de las mate­
rias primas esenciales, apoyan su P'* 
tencia opresora en el capital financiero.

Por tanto, la nacionalización del cré­
dito haría entrar en el sector nacional* 
zado : la  producción carbonera, la de a 
electricidad, y la de una gran 
de la gran metalurgia. Por el contra­
rio, dejaría en e! sector libre las indu-- 
trias en que domina la competenem, ^ 
decir, todas las industrias del tijHi dt*  ̂
textil y de la editicació.T, por ejemp^
A más abundamiento, el sector pn'i’ 
continuaría englobando la agricultura- 
el comercio, e! artesanado y rodas f  
otras ramas de la actividad (.•conom'f''’ 
en que el capitalismo no ha llegado 
a disociar por completo la propiedad ' 
los medios de trabajo de su puesta c*’ 
Hendimiento.

En conjunto, semejante ecoiio'” '̂  
mixta dejaría subsistir el rég'nien nic*' 
cantil que establece los precios y la 
,'abilidad de la.s nuTcancías p<»' el 
de la oferta y de la demanda en el 
cado, el régimen monetario que 
tos precios en dinero y ej reparto 
igual de la.s riquezas.

Una economía

Sin embargo, esta economía 
sería, igualmente en su conjunto, 
economía dirigida. En su .sector

inW''
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nalizadu e?vta dirocoión se ejercería di­
rectamente, por cuanto ello resulta de la 
concentración de la propiedad de los 
medios de cródilo en manos diC un Poder 
central. En. el sector privado esta direc­
ción se haría indirecUimentc, entre otros, 
por los siguientes medios :

1. " Dirección del crédito y del regd- 
men monetario por el Estado.

2. ° Política comercial del Estado.
3. “ Política fiscal del Estado.
4. “ intervención del Estado en la fija­

ción de las condiciones de trabajo.
Queda por fijar el fin que sería pre­

ciso asignjir a esta direcció.i, que se des­
prende de las conclusiones del análisis 
a que me he entregado anteriormente, 
o sea de Ui comunidad actual de intere­
ses económicas creada entre la inmensa 
mayoría de la población. La miseria de 
i'stii es el efecto de una crisis económi­
ca que, aun cuando haya sido acentua­
ba por !a cíclica que ha comenzado en 
1929, es una verdadera crisis de régi­
men.

Í5U causa l'undamcntal es que el sis­
tema capitalista es cada vez más insu- 
•icienie para adaptar la capacidad de 
consumo de las naciones industriales a 
í'U capacidad de producción. El deseo 
‘le obtener beneficios ha cesado de ser 
el medio de una expansión común de 
a producción y del consumo. Lo l'ué 
antes, al menos en una medida amplia, 
cuando la competencia individual entre

P''°dttctores independientes no se ha- 
aba aún falseada por la intervención 
rí capital financiero sobre el crédi- 
® y cuando la insuficiencia de .la ca­

pacidad de compra en el nim-ado inle- 
fior podía ser comixinsada ])or la libre 
‘̂ ‘íiicurrencia en el mercado mundial on 
't^s de expansión. Hoy, ol monopolio 
privado del capital financiero, de una 

 ̂ contracción gradual del mer- 
por la gue rra económica 

lisi*̂ ' capitalismos monopo-
crean un abis-

ca a vez mayor entre la capacidad
compra (>[ mercado interior y la 

‘̂ rónl donde proviene el paro
iieraP' '  *̂ ‘iíl>ohrecimÍ('nto casi ge-

cardinal de toda econo- 
dirección que 

mo  ̂ lu capacidad de consu-
t̂ uccié interior a la de pro-
'i'^po ’ aquélla al propio
buscarl-'̂ '̂ '̂  solución es preciso
planto '* mismo terreno en que se
''réditíf' dominación del

Ea dominación del crédito

actuales de la distribu- 
Una son In causa principal

cnsis que se manifiesta por la

D e üssorio y Gallardo, escrito de su 
puño y lelm  ;

Tuvieron las Constituyentes— ên me­
dio de su.s ceguedades, de .su sectari.s- 
mo, de su inexperiencia; y de su can- 
<lidez—una vibración espiritual admi­
rable, una ilusión renovadora; una la­
boriosidad ejemplar y una depuración 
ética que re.splandecía lo mismo al 
exaltar a unos hombres que al eliminar 
a otros.

¡M uy bien, D. A n gel! H a puesto us­
ted el dedo en la herida...

0000000000000000000000000

afiuencia de los capitales hacia la teso- 
rización, por la retirada de la circula­
ción de los medios de pago y por la 
tendencia hacia un beneficio cada vez 
más reducido para lodos los producto­
res independientes. Esto.s vicios son in­
herentes al sistema actual de la propie­
dad de los capitales financieros, que 
subordina la potencia monopolista que 
éstos confieren a sus delentadures a la 
busca de sus beneficios particulares.

Esta busca es cada día más infruc­
tuosa a medida que sufro el contra­
golpe de la reducción general del mer­
cado y del margen di“ beneficios, de 
lo que ella es la propia causa. Incluso 
la alta B an ca— que es ingenuo ima­
ginarse como u'tia colección de mons­
truos — sufre a su vez de estie marasmo 
general, ya que no se halla tampoco 
sobre un lecho de -tx)sas ; siendo justo 
reconocer que las faltas que se la pue­
dan imputar han de acumularse más al 
sistema, que es absurdo, que a los 
liombres, que no <<'. i más que sus ins- 
t rumen to.s.

Razón de luá.s para decir que este 
mal requiere un remedio radical. Este
e.s la nacionalizacii'in del crédito, que 
.significa ; crear y poner al servicio de 
un organismo representante del interés 
común un poder de dirección único para 
la organización y !a distribución del cré­
dito (en el sentido más amplio de este 
término, que engloba la 'movilización 
de los capitales disponibles, la emisión 
y circulación de la moneda, el descuen­
to, la dirtvción del comercio ext'epior 
desde el punto de \'ista díd balance de 
cuenta.s y, en suma, la  distribución clel 
crédito propiamente dicho).

El organismo representativo del bien 
común a quien se puede confiar este 
poder existe : es el Estado, que utiliza 
ya una parte muy grande del ahorro 
nacional y lo adminislra en institucio­
nes que tienen la confianza del público ; 
el Estado, que dirige ya la eml.sié>n y ol 
descuento ; ol Estado, que organiza ya

la circulaoión de moneda-giro; el Es­
tado, que fija ya las condiciones gene­
rales del comercio exterior ; el Estado, 
que ejerce ya una influencia cada vez 
más grande en el movimiento dcl pre­
cio de las mercancías principales y .so­
bre la fijación de las condiciones de ira- 
bajo.

Para nacionalizar el crédito bastaría, 
por tanto, establecer sobre esta infra­
estructura, ya existeníe, un organismo 
nuevo, Instituto de Crédito, organizado 
en administración, cooperativa autóno­
ma, que transformara en Monoptilio do 
interés público el monopolio de hecho 
que está actualmente en manos de los 
grandes Bancos privados.

ICsto no isignifica que sea preciso su­
primir los organismos bancarlos que se 
encargan actualmente de la distribución 
del crédito en tx-neficit> del capital finan­
ciero privado. Por el contrario, hay un 
interés mayor en mantener un sistema 
de distribución que no sea demasiado 
centralizado y que tenga la elasticidad 
suficiente para poder adaptarse a las 
distintas necesidades que se producen 
según las locaFdades y las profesiones 
de los usuarios oe¡ crédito. Píto hay un 
interés niaycir en que Ja |)ropicdad de 
los capitales necesarios a este efecto 
paso a manos de un servicio público 
que obre según las directrices del Po­
der U'gislath’o, tn la medida .suficien­
te para asegurarle una mayoría en la 
dirección de Jos organismos bancarios 
que, en su conjunto, ejercen lo que 
puede llamarse actualmente el mono­
polio [)r:vado del crédito.

En suma, esto conduce a lilierar a !a 
producción de las trabas que hace pe­
sar sobre ella e! monopolio privado, por 
diferentes medios, según que .se trate 
de uno de los dos sectores de la econo­
mía actual : en el secúor monopolizado, 
¡>or la nacionalización de los monopo­
lios, y en el no monopolizado, por la 
libre concurrencia dirigida, con ayuda 
del crédito así reorganizado, bar’,a un 
mercado interior amplio y rápidanu nte 
acrecentado.

Antes de entrar en el detalle de todas 
las medidas de ejecución que este pro­
grama neccisitaría y de tixlas las consí'- 
cuenclas políticas y sodaVs que (‘m ia­
ñaría, será conveniente que salga al en­
cuentro de algunas de las objecionc*; 
principales, que no han de faltar inclu­
so en su principio. Pienso cspcci;i!me-n- 
te en los problemas que dcs¡úerta l:i no- 
ciém de «capitalismo de Estado» y l;i de , 
«repliegue nacionol». Voy a intentar de- 
mostar que no solanuMite no son in.so- 
lubles, sino que incluso no son soiublis 
más que en el sentido que acalxi ilt' in­
dicar.

H knri d e  M.\X
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Reforma del Puente de Segovía
Antecedentes

^  g  I .'¿ conislniído eil ipuonte de 
C ■  j  Scfíovki on ol siglo xvm 

m ‘  arquitecto Juan de
f  Hirre'ni, y tuvo pii).r objeto

unir Jimbas márgenes del 
río Mjinzaiiarcíi ,pana enlaziir la vía de 
(bistilla con Ja calle de Segovia. l>;i vía 
de ('a.stillji cmiK'iizíiba <‘ii la hoy llama­
da gl'Oriota dol Piuentc de Scgoviji. Su 
primer trozo, desde la citada glorieta 
hasta el paseo del (JomaiKlantc l''ur- 
t'ca, se denomina píisr-o del Marqués de 
Mionistrol, y el segun<lo so conoce con 
el noimbre de canreUra do Castilla, y 
atraviesa la <'as!i de Campo en una 
longitud 2,5 kilémieitros, que estuvo ce-

\\
%

'»»'

irada a Ja circulaciém pública durante 
ul tiempo en que Imperó la extinta casa 
real.

Esta carretera do Castilla, al advenir 
la República, ha íoinado una imixirtan- 
cia extraordinaria para Ja circvilación, 
debido a que el Giibinele de Aoce.sos y 
Extrarradios proyectó y realizó las 
obras de ampliación y rcpjiración de 
toda la corretera, abriendo a la circula­
ción pública el trozo do la Casa de 
Cjtmpo, con la colaboraciéin intensa de 
los concejales Manuel Muiño y Andrés 
Saborit.

•El Ayuntamiento de Madrid también 
ha colaboraiio cficazimiito a! iitrniosea- 
miento de esita carretera, habiendo ins­
talado alumbrado en su primer trozo y

X ' ( 't  mi m
■  ‘ ■

' H "

en parte del segundo, y dotando do bo­
cas de riego hi margen derecha cid 
.Manzanares.

Por otra parte, el hcrmiotsicamionio y 
ampliación de la puerta pi-incipal ele la 
'('.asa 'de Camixj y el ensanchamiento 
del Puente de la Repúblicji hacen 
de la carrotcira de Castilla una de Lâ  
entradas m ás bonitas de Madrid, ade­
más de faciUtar enormemente 'la co­
municación de toda Ja 7x>na b;ija con 
las carreteras de Extremadura y de la 
Coruña, pues oomienza en el kJé>nu‘- 
tro uno de la primeu'a y termina en la 
segunda en el pun'lo denoaninaclio Los 
Paradores.

El puente de begovia da, i>or tanto, 
servicio directo a Ja carreleru de Lxtre- 
madura y Portugal, y a la <i'C Castilla, 
por lo que tomó, lo mismo qu'C la calk 
que en él eidaza, el nombre di; Segovia. 
.Asimismo se comunican por '.•ste puen­
te todas las barriadas que se han forma­
do en los alix.‘'dedores del pasco de Ex­
tremadura.

Su estado actual

L a  enorme circulacióiii que produce el 
creci-cin.te desjirrollo del autom-ovili'Smf 
px>r las citadJis cairetcras, tanto cji li­
neas regU'lariiw de \ iajerus y uansp>r- 
tes como de turismo, unida a Ja 
originan el crcH:Ído númi'ro do familiai  ̂
madrileñas que hjubitjin en las barria­
das dol pjiisco y  carretera de Extrema­
dura, con los trjinvías y demás medios 
de tracción, ocasionan una congestioi' 
tal en el puente ik* S<‘govia, que, con 
rrociiencia, Ik'ga jd taixiinamiento.

■)

A r r ib a : U oa vísta <lcl puente de Segovia en 

su estado actual tomada en el momento de me­

nor eirculación.

A  la derecha: O tra  vista del puente tomada 

desde aguas abajo.

■ ñ '
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La aiu-hui'a total del ipuente es em la 
ni'lualidad de- X,(x) mcíti'os, de los cua- 
i-s 6,(m) sc dísí.'nain a .la calzada, y el 
roto, |)ara dos aceras de metro, q'iic 
tliK-xlan disjnimiídais aún más en varios 
'itiüs jx>r los faroles y ;las columnas dtd 
tranvía.

IV  esta calzada circula el tranvía en 
'la sencilla; así que cuando va en tli- 
rm-íón a la inierta del .\no<_»I marcha 
l>"r la mano contraria, U) que aumen­
ta ol barullo de la circulación ; todo lo 
'ual, unido a la insuficiencia de la cal­
zada y a la invasión de ésta |x)r los 
IH'atoin'.s, por la estrwhcz de las aceras, 
liacen ckd puente de Segovla uno de los 
lajeares di' maycfr desorden v ¡wligro 
para los que por él circulan.

manera efectiva la dió en 1933, al pavi- 
iiientar la -calle de Segovla y daido un 
ancho de calzada, en <■! trozo de la 
rond-a a! ]>uente, de 18 metros.

Gestiones de elementos municipak^s 
y una comprensión inaiedlaía dei pro­
blema por el minisitro de Obras públicas 
entonces, Sr. (liw rradcl Río, dieron por 
resultado que el Gabinete técnico de 
.\cc'esos y Extrarradio acometiese 'la rea­
lización del proyecto, cuya síntesis ofix*- 
cemos hoy en 'rtUMPOs N u evos .

Mucho se ha <.liscutido alrededor de 
constTvar o no 'la arquiti'ctura del ac­
tual puente o hacer otro mievo. El Ga-

hii hi cubierta del presente niunero de 
1 iE.\ii’(;s N uevos publicamos una foto­

grafía  del actual Puente de Segovia, 
tan insuficiente hoy para la. circulación 
que sostiene, con motivo del enorme cre­
cimiento alcanzado por esa zona de 
Madrid. E l  trabajo de nuestro colabo­
rador 1). Pablo Gil Ira a de esta obra 
magna, que se realizará gracias al te­
són de los concejales socialistas del 

M unicipio destituido.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

bínete de Accesus y K.xlrarradio se dc- 
oidió por haccT un puen-te completamen­
te nuevo en su Interior y empleando 
ios ma-teriales más ■ medernos ; ¡x t o  con- 
sei'vando ej aspecto exterior primitivo, 
que es el que tiene todavía.

La a-rqiuiitectura del puente de Segó­

laal

Solución del proMema

l“-l Ayuntamiento de Madrid dió la 
pauta hace ya varios años ]iara el cn- 
^ r̂ichaniienlo del puente ; pero de una

^^^^^^QOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO !

1‘ ncaiüudos con que los Trihiinalcs 
’̂dereeiigau en lo de las obras del pa- 

del norte del Hipódromo.
‘’u lo de la Casa de Campo.

‘ esotros no tenemos miedo a ¡os Tri­
enales, ni temblamos ante su justicia, 

ante la de la opinión, 
nos disponemos a convertirnos, de 

"^nsados. en acusadores.

.■M

k'

p

i

4
Arribas La embocadura del puente con las 

rampas de las márgenes del río en su estado 

actual.

A  la izquierda: O tra  vista, desde aguas abajo, 

con el arbolado plantado en las márgenes dcl 

río por el Ayuntamiento de 1931»
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'la- ha moiHvidü todos ¡los respetos al 
üabinete de Accesos y Extrarradio, que 
iw ha querido profanarla con aditamen- 
tüs de ménsulas y voladizos que la hu­
bieran destrozado.

Por otra parte, el eje del puente tiene 
lilla ab.soluta coincidencia con el de la 
i’alle de Segovia, por lo cual no podía 
proyectarse el ensanchamiento a base l̂e 
rts^tar uno de los paramentos, como 

ha hecho en el Puente de la Repú­
blica, imponiendo esto la necesidad de 
HUe la obrít afecte a Jos dos jjaramen- 
iiijíl así .se respeta el eje, que sigue 
coincidiendo con tí! de Ja ca!l<- de Sego- 
ya. Se han impuesito, por tanto, los 
ing(‘ni^os del Gaibinete de .\cces<xs dos 
"'ndtcioncs básicas para proyectar c-1 en- 
3nc lainieruo: una, res]>etar el eje dcl 
’ucnie con la calle de Segovia, y otra, 

icns(a-var U, arquitectura de Herrera.
cii-'c'stión de im- 

liji tancia: d  ancho que habría de darse
resuelto tenien- 

tirV' Jriitíi de un puente
'"i'i. En 1-1 proyecto del Ayuntaniieii-

CSwÍoÍIa  da US. ̂ tí&éa
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estribo, de pilas y  de pilotes.
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eil ensanohamienito a i8 metros de la cal­
zada de la calle de Segovia, dada i!a 
enorme y creciente circulación que ha 
de soportar, obliga a dar a éste una an­
chura de 30 metros, que se distribuyen 
en la  calzada, que tendrá 0I mismo an­
cho que la de la calle de tSegovia, o 
sea 18 metros, y dos aceras de seis me­
tros cada una.

En qué consiste la obra

Los paramentos deil nuevo puente se­
rán los mismos que actualmente tiene, 
[jara Jo <naail se desmontarán todos sus 
sillares y se haj'á un fichero de ellos, 
con el fin d'e que cada piedra oouijJe la 
misma si,tuación que itiene ahora.

Las ix>vedas se prolongarán f>oi' sus 
líos extremios en la longitud necesa­
ria para la  dimensión trainsversal fija­
da, y todos Jos paramentos ¡interio­
res de líos pilares se han de coinstruir 
con sillería artificial que, con la mayor 
¡>erfección, imite a Ja primitiva, que 
estará inmediata a ella, de modo que 
terminado el puente eil ¡intradós de las 
bóvedas, ¡>eu'fectametntte visible, estará 
compuesto ide laus partes extrC'mas cons­
truidas con las piedras actuales, y la 
central en sillen’a artificial imitando a 
éstas, y el conjunto tendrá un as[)ei’to 
que no ha de desmerecer dcl actual.

Las cimentaciones se harán con pi­
lotaje de ihiwmigón armado, por sea' la 
más adecuada ál río Manzanares, y todo

de la obra.
E l presupuesto total del nuevo puen­

te es de 3.759.421,91 pesetas, y el plazo 
de ejecutáón Je han fijado los ingenieros 
autores del proyecto en dos años.

Como las obras han de comenzar en 
breve, es de esperar que para fines de 
1936 estén terminados los trabajos y el 
nuevo puente en servicio, con lo que 
Madrid habrá ganado mucho y esa zona 
mejorará inotáblemente, pues con el en­
sanchamiento defl Piuente de la Repú­
blica y la urbanización de ios paseos del 
Marqués de Monistrol y \ ’ irgen del Puer­
to (ésta proyectada por el Ayuntamiento) 
y La ampliación dei puente de Segovia 
será una zona muy concurrida y anima­
da, ya que, además de ser por su situa­
ción un acceso de los más importantes 
de Madrid, tiene una singular belleza pol­
los parques de la Tela, \ ’irgen del Puer­
to y Casa de Campo, que con estas fa­
cilidades de comunicación 'Será de las 
más bellas de Madrid.

Eli proyeoto va  firmado .por los Inge­
nieros D. Alberto- Laffont, D. José Ma­
rín Toyos, D. .\'ioente del Olmo y clon 
Síilverio de la Torre, del Gabinete de 
Accesos y Extrarradio, quienes realiza­
rán lias obras, al igual que otras ya ter­
minadas, y que tanto beneficio han pro­
ducido a NIadrid, bien necesitado de 
ello, pues no se del>e olvidar que se tra­
ta de la capital de la República espa­
ñola.

P ablo  <1 1 1 ,
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Discurso programa ác M r. Lloyd George
«Millones de electores que no están enrolados en ningún partido lian esperado que 

se Ies guíe. La dirección a seguir les acaba de ser indicada con Tuerza, y esta dirección 
electrizará la psicología de todo el país.» — N ew s C hroiiide, liberal.

«No es nada fácil decir hasta quú punto el nombre de Mr. Lloyd George podrá dnr 
.•luioridad a .su llamamiento. Lo que está contra ól as que numeroso.s de sus compatrio- 
las, que admiran su energía tanto como eu versatilidad, no están dispuestos a concederk- 
su completa confianza.» — Tim es, c<mservador.

«No es un gran programa que pueda atacar la miseria económica en sus raíces; 
e.s un ])lan que no corresponde en manera ¡ilguna a la gravedad de la situación.» — Dailv 
llerii'd , la!)orista.

^  T  o es un plan de partido el
^  I  que lanzo. No soy un jel'c

I  de partido y no to-ngo dc-
_T_ seo alguno de serio. lí.sloy

aquí en calidad de ciuda­
dano británico que tiene una gran ex- 
[>eriienciia de gobierno pora hacer un 
llamamiento u toda hi inación con el 
fin de que haga un inmenso esfuerzo 
— un esfuerzo que corresjxjnda a la 
amplitud del problema — , a fin de sa­
car al país, y a ser posible al mundo 
entero, de la crisis en que nosotros nos 
debatimos.

.\iinque me halle absolutamente fue­
ra de los partidos, estoy muy lejos do 
maldecir el sistema de ellos. Este sis­
tema ha hecho posible y efectivo el fun- 
cionamlenito de las instituciones demo­
cráticas, al propio tiempo que limpia y 
purifica el régimen, impulsando la crí­
tica.

Todo .nuestro sistema económico, que 
no marchaba ya bien antes de la guerra, 
se ha hundido, al monos temporalmen­
te — algunos dirán definitivamente —, 
bajo las calamidades que ha producida 
la Gran Guerra.

L a  situación es tal que nunca se ha 
visto cosa parecida. Millones de perso­
nas viven en condiciones peores que la 
simple pobreza. ¿Por qué? A causa de 
la superabundancia. Nosotros produci­
mos dema.siadas cosas de las que tienen 
necesidad los pobres, en tanto éstos no 
tienen nada. Hay tanto dinero en el 
mercatio de ¡Londres, que los banqueros 
no saben dónde C(ík>carlo. .Al mismo 
tiempo mie.stro ministro de Hacienda 
declcira que el Gobierno nada puede 
hacer en favor de los parados.

Era el curso de los catorce últimos 
años la.s cifras de parados han aumcMi- 
tado y disminuido; pero en momento 
alguno ha habido en Inglaterra menos 
de un millón de parados. La media des­
de 1920 es de 1 .598.647. Incluso en 
1928, en ép(x:a de prosperidad, hubo 
T .300.00Í).

Hoy, a jMksar del ni<*jora'iniento del

comercio, comprobado desde hace dos 
año.s, no hay apenas menos parados que 
hace 'algún’ tiempo.

Yo hablaré, en primer lugar, de la 
situaciéni internacional. I-a primera 
cosa que hay que hacer es consolidar 
la paz entre las naciones. Si la Gran 
Bretaña adopta una política audaz, fir­
me y decidida, contribuirá grandemente 
a mejorar la situación Internacional, 
que es, Cin eJ. momento presente, peli­
grosa y precaria. Una acción útil pide, 
para triunfar, un acuerdo completo con 
.América. Yo habría emprendido inme­
diatamente negociaciones que nos con­
dujeran a una acción común, con este 
gran país, para pacificar el mundo.

Tarifas aduaneras, contlngentaciones, 
restrlcciomes monetarias; he aquí las 
armas que se emplean en la ab-surcla 
guerra comercial en que se vive ac­
tualmente.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

•Yo espere nadie que nosotros lánce­
nlos al Partido Socialista por el cami­
no de las divisiones. De ninguna ma­
nera.

Aspiramos a defender nuestro criterio 
dentro de la iniidad del Partido, con 
absoluto respeto para los demás y sin 
claudicaciones ni cobardías.

Como corresponde a hombres de lim ­
pia historia y de probado amor a los 
ideas.

O O

.Yo es leal, es innoble, comparar a 
Besteirn con Marquet o con MacDo- 
nald.

Besteiro nn ha sido jam ás partidario 
de la colaboración ministerial. Jam ás  
la ha defendido en el seno del Partido.

Y  rechazó puestos tan imporCantes 
QOino la presidencia de la Campsa y la 
embajada de España en París,

Besteiro no es reformista. Es el me­
nos reformista de los socialistas espa­
ñoles. ¿ Está claro?

Yo habría niiKlifjcado nue.''ítras lar¡la> 
aduaneras para negociar la reducción 
de las barreras que inos oponen los tlc- 
más países. Pero debemos demosinir 
que estamos pre.stos a servir de ejem- 
])lo en este camino.

A pesar de estas medidas de orden in- 
ternacioirdl, el paro subsistiría. ¿Céimn 
combatirlo ? Siginiendo el ejemplo (!<' 
Mr. Roosevell, hubiera dado a los pa­
rados trabajo en lugar de .socorros a! 
paro ; no procediendo a realizar obra' 
sin método, sino mejorando realmente 
nuestro equipo nacional.

Propongo orear un Consejo .nacional, 
que tenga una existencia iivdeiK'ndiente 
y con funciones bi.en definidas, e invo 
tido del poder de actuar dentro del mar­
co de sus aLribuciones. Este Consejo es­
taría .encargado, entre otras cosas, <lc 
hacer el .inventario de los valores indus­
triales, agrícolas y financieros del pa's 
y preparar los medios prácticos aptos 
para despertar la prosperidad, la rique­
za y el bienestar de la nación : elabo­
rar planes de organizaciém .industrial, 
de desarrollo agrícola, de mejor utiliza­
ción de los créditos, etc., y la  reducciér 
de las horas de trabajo, aumento de la 
edad escolar, aminorar la edad de te- 
tiro, etc.

La  autoridad final pertenecerí'a, na­
turalmente, .al Parlamento, que repre­
senta la voluntad popular. El Parla­
mento continuaría legislando normal­
mente, ejerciendo el control financien' 
y aprobando o desaprobando la políti­
ca del Gobierno.

En cuanto al Gobiei'iio, yo restable­
cería el principio del antiguo (Labinetí- 
de guerra, que ha sido el Ciunrté de 
acción más efectivo que he oonocidO' 
En una .situación como .ésta en que vi­
vimos, el Gobierno debería componerí*̂  
de pocos miem'bro'S, no ni4s de cinco, 
que estarían libres de los cuidados d*' 
gc,stión ordinaria.

Todos estamos de 'acuerdo en dep!  ̂
rar la insuficiencia de locales, p^t i’’ 
que se imporve un programa de coi'̂ ' 
Irucciém de inmuebles. Ferrocarril^’ '
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canales, leléfono, electricidad, todo esto 
debe ser desarrollado, ya que otros 
países nos han sobrepasado en este as- 
¡Micto. La última sequía nos ha demos­
trado que iiiuestras reser\'as de agua 
son insuficientes.

En cuanto a la tierra, ningún país 
dfl mundo obtiene menos de su sudo 
laborable que nosotros.

En Bélgica, el 19 por 100 de la po­
blación vive de la agricultura ; en Ho­
landa, el 20,6; en Alemania y en los 
Estados Unidos, el 30,5 ; en Dinamar- 
iNa, d  34,8; en Francia, el 38,7. Esta 
pro]x;.rci6n es <«1 Inglaterra y en el Pa.s 
de Gales del 7 por 100. Incluso si do­
blamos nuestra población agrícola no 
habremos alcanzado <d porcentaje de 
Bélgica, que tiene una población más 
(k'nsa que la de Inglaterra.

Mientras tamo, hay dos millónes de 
trabajadores en una situadón misera­
ble porque no sabemos utilizarles.

Organizando bien el mercado podría­
mos vender barato al consumidor, al 
propio tiempo que se dejaba all produc­
tor un margen de beneficio suficiente y

pagaba mejor a los trabajadores.
Es inútil hablar de la vuelta a la tíe- 

iTa de algunos millares de hombres. 
Cuando teníamos Tina población do<5 
'̂oces menos im]M>rtante que ahora, el 

número de los agricultores alcanzaba 
<‘ii nuestro país a dos millones; en el 
momento presente no hav más que un 
millón.

Volvamos a estos dos millones. Pero 
-•sepamos que los remedios insuficientes 

'̂in siempre fútiles, costosos y  a ve- 
fataíes. Y a  han sido fatales enlVc 

nosotros durante la guerra.
I-a verdadera prueba estará en el 

problema de la finanoiació-n. Durante 
a guerra no hemos dejado intervenir 
a cuestión de precios y hemos gastado 

millares de millones ; si no lo hubiéra-
^^Bo no habríamos vencido.

Cierto que nosotros somos el país 
rico del mundo ; sin embargo, na- 

piensa en gastar en la proporción

E n el Círculo Mercantil ha pronun­
ciado una conferencia el Sr. Calvo So- 
lelo, finalizando aon estas palabras: 
"T engo hambre de autoridad, de jerar­
quía y de mando único."

r  esto lo han aplaudido los mismos 
que sufrieron los siete años bochorno­
sos de dictadura, con el Sr. Calvo 5'0- 
ielo actuando de secretario del dictador.

O O
De A B r ,  diario m onárquico: Ver­

dad que 1). Fernando de los Ríos, como 
todos los de su laya, no son de España, 
sino de anti-España. ¿ E s  tolerable ese 
lenguaje, con previa censura?

O O
Si, si. i'enga Ja- ley de Prensa, para 

aplicársela o los que escriben y a los 
que inspiran infamias como ésta:

"E s p a ñ o l: ¿ X o  te alegras de que ha­
yan suprimido las sellos de Pablo Ig le­
sias? S i no le a'egras no eres patriota 
ni español, porque Pablo Iglesias fué  
un pistolero, un hombre que predicó el 
atentado personal y a quien se debe, 
por sus malas enseñanzas, la destruc­
ción de Asturias, cuna de la Recon­
qu ista ."

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

gigante de los tiempos de la guerra; 
esto no es preciso.

En lo que respecta a  los métodlos de 
financiación, querría que e! Consejo es­
tableciese un presupuesto completo no 
sólo c'iel coste total de la empresa, sino 
también de los capitales que sen'a pre­
ciso gastar en el curso de un año para 
realizar nuestros planes.

Grandes capi'tak^s quedan sin empleo 
porque nuestras industrias no pueden 
absorber nuestras economías.

El Consejo tendría que s.eguir el ejem- 
])lo del Tesoro, que establece previsio­
nes para el año siguiente y prevé un 
aumento de ingresos. El Consejo con- 
sull'aría, a este respecto, a Codas las

personas y oj'ganismos competentes, in­
cluso a los grandes Bancos del país.

Mis proposiciones financieras prevén 
dos pre.supuestos por añ o : el ordinario 
de ingresos y gastos y el extraordinario 
llamado de bloqueo.

Creo que se podría emitir un gran 
empréstito <de prosperidad, que sería 
Viarias veces cubierto por un público en­
tusiasta.

La masa de los errores cometidos por 
el Banco de Inglaterra ha costado caro 
a la  naci<>n durante los últimos doce 
años.

No creo que el Banco de Inglaterra 
deba constituir un departamento mi­
nisterial. Pero quiero hacerle indepen­
díente de la Bolsa, poniéndole en con­
tacto con el comercio y ia  industria. 
Soy opuesto a la nacionalización de los 
grandes Bancos privados ; i>ero les pe­
diría su cooperación para la realización 
de mi plan.

Para ejecutar todas las medidas ne­
cesarias combinaiTÍa ios tres caminos 
posibles ; acción de los diversos dep'ir- 
tamentos ministeriales existentes, crea- 
ción de oomisariados o ministerios es- 
j>cciales.

El Gobierno nacional preten<ie haber 
restablecido el crédio nacional. Perso­
nalmente, nunca he pensado que esto 
último haya sido un peligro real, por la 
simple razón de que los recursos de 
nuestro pafs son inmensos. Admitamo.^, 
sin embargo, que este crédito haya sido 
restablecido ]>or el Gobierno nacional ; 
pero entonces me será permitido recor­
dar que el crédito no utilizado es tan. 
estéril como el talento encerrado en una 
cota de malla.

También utilizaremos el crédito, a fin 
de que produzca valores y que estos va­
lores sean convertidos en felicidad hu­
mana. Salud, casas confortables. ¡H e 
aquí los valores! Buenos caminos, trá­
fico, circulación. ¡ He aquí otro.s valo­
res ! Todos ellos nos harán ganar tiem­
po y vidas humanas.

LLO V I) G EO R G E

uncisco Benito Delgado

a p a r a t o s
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A r^u ciógico: Sarco* 

go antropoidr.

n DAD cl(‘ i)rig'<ín aniiqunsiino, 
<̂ onK) casi lodas las capitales 
andaluzas, remóntase el cálcu­
lo que de ella se hace a i.5(X) 
años antes de nuestra era, es­

tando probada su existencia en tiem]Do 
(.le los fenicios, luibiéndose encontrado, 
en ('xca\-aciones hecha.* dentro de su pe­
rímetro. amuletos eĵ ijDcios y stircófagos 
fenicios cjue dan fe de la aniij^üedíid de 
esta tdudad.

i.,as limosísimas columnas de Hércu­
les, en las (pie va por ig'ual mezclada la 
historia con la leyenda, es motivo sobra­
do para que su tradiciijn .-ea ilustre.

Después de factoría fenicia fue colo­
nia cartaginesa, y al ser conquistada por 
Roma mereció del Imperio la considera­
ción de ciudad franca y aliada, cobrando 
fama por la belleza _\' por la gracia de 
sus danzarinas'—proverbial en Roma— , 
como antes la obtuviera i)or el ánimo es­

forzado de sus marinos. En la época goda arrui- 
ncí-̂ e completamente y sufri() s.'upieos de los nor­
mandos, cayendo (m poder de los moros, hasta que 
fué conquistada delinitivíimente por Don Alfonso 
el Sabio, en 1262, mereciendo el título de ciudad. 
En 1408, D. Juan 11 hizo donaciiSn de ella de 
la isla al doctor D. Juan Sánchez de Zuazo, y al 
morir el primero 3’ último mar(|ués de Cádiz, los 
Reyes Católicos la reincorporaron a la corona.

Permaneció tiel al emperador durante la guerra 
de las Comunidades, por lo que se le otorgó el títu­
lo de «mu\- noble _\' nnu' leal».

En 1596 fué sacpieacia por los ingleses e incen­
diada, V en 1797 una escuadra de igual nacionali­
dad, mandada por Xelson, la '-omelió a un terrible 
bombardeo.

Durante la guerra de la Independencia fué pro­
mulgada en Cádiz la eólebre Constitución de 1812, 
(pie marcó nuevos rumbos a la ])olítica española e 
inició un |)eríodo'de pronuncitimientos y guerras ci- 
\iles, cipas salpicaduras llegan hastti nuestros días.

Fué también punto de salidti de importantes ex-

]3

r-

pt'dii'iones militares \' comerciale.-; 
a ultramar )' es plaza de guerra de 
jjrimer orden, auntpie sus murallas 
\'an poco a j'toco desmoronándose.
Restan todavía los c ,s dios de San 
Sebastián de Santa C'alalina, los 
btduarttv del Moneie, de San An- 
l(-nio V de Saniiago, y hay emi)i;i- 
zadas las baterías de la Soledad,
(.le Ctindehiria, de San l'elipe }• de 
San Sebastián.

Ea situacii'ui de Cádiz es en ex­
tremo maravillosa. Rixjetidíi de 
mar (” isi por lodas parles, ofrece 
el aspeado de una pequeña penín­
sula. \’ es, por tíinio. de un gran 
ambiente marinero, siendo lodo el gé . , 
paisaje gaditano a bttse de mar, ..
para el cual pan-̂ ce construida ex- 
profeso. E.sta situación privilegia- t i - ' " 
da, a la par que un clima en ex­
tremo benigno, hacen de Cádiz la 
ciudad por excelencia entre las po­
seedoras de una timiperatura deli­
ciosa. siendo espléndida capital invernal, pues la 
temperatura extrema no pasa de 16 grados, y aun 
en el verano se disfruta de una siuave brisa produ­
cida por los frescos vientos de poniente, con un;i 
máxima de 22 grados. Es, pue.s, la estancia en toda 
época suave agrtidable, .-iendo desi'onocidos com­
pletamente los hielos 3’ la nieve.

Ea ciudad ofrece un aspecto simpático atrácen­
le, ]>or lo cual, 3' sus extremadas 
limpieza y blancura, es conocida 
¡)or (íla tacita de plata», sobre­
nombre puesto por sus habitan­
tes. Las reformas introducidas 
modernamente han ca'usado una 
honda trtinsfonnaciim en esta ca­
pital. la (|ue de año en año ve tiu- 
meniar su prestigio, justamen­
te merecido. Helio* paseos, bor­
deando el mar, contribuyen al or­
nato de esta j^obUiciím, eminen­

temente andaluza. fuera 
del casco de sus antiguas 
murtdlas existen ])¡ni>,re.s- 
cas barriadcis, plenas de 
color y anmaiía castiza.
Tantbién posee buenas 
playas, una de ellas la de 
la \hcloria, re âlmente ex- 
11 c.o''din r.a, así como do . 
bueno* balnearios. En fin. 
puede allí (‘ncontrarse lodo 
cuanto j)uedí> apelec'er el 
buen gusto 3̂ Iti comodi-

2 ^
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dad : é.-la rei3resentada 
por los magní'ñcos hote­
les 3" ('asi nos, ri\-ales de 
atpiellos que gozan de 
rtmombre en capitales de 
ma.vor importancia. ^

yuien pudiera pensar j
que en Cádiz, en el te- 
freno del arte, apenas si 
pudiera contar, sufriría 
una agradable sorpresa 
al compulsar por sí mis­
mo el error en que hasta entonces 
estuvo. Existen allí vestigios de 
razas y civilizaciones de que pu­
dieran enorgullecerse las ciudades 
niíis famosas. Hien es verdad cjiie 
estos re.stos pudieran no ser nada 
en comparación a la riqueza mo­
numental que debi<) de atesorar en 
épocas más remotas. Sin embar­
go, ¡3uede constituir aún un pre- 
('ioso muestrario de mtiravillosas 
<"^presiones del arte, exquisito 

manjar ue e.spíiiius amantes de lo bello. Ahora bien ;
' -mn el arte aparec'e siempre al lado de la prosperi- 
iiad >• de la riqueza, el arte en Cádiz no podía venir 
•̂'■no de d(jnde venían sus galeones v navío. ,̂ trayen- 
<10 de .América mettiles preciosos 3' de Genova már- 
mo (*s y jaspe, á s<>lo ]X>día venir de donde venían 
‘Kpiellos comerciantes genoveses o indianos que, a 
P’H'o de lomar carta de naturaleza en la ciudad, ad- 

(juirian un blasón a- una-.* casas 
principales, de las que se con.ser- 
\-an todavía la elegancia y el buen 
gusto. Según datos de l(')s consu­
lados, tales comerciantes invirtie­
ron en cuarenta años cien millo­
nes de pesos fuertes im construir 
C'ádfe y sus alrededores.

vSi a esto .se une otra cau.sa e])i- 
s(>dica. los distintos saqueos de la 
ciudad, .se comprenderá aún imqor 
la neta diferencia (jue separa la 
(isonomía de C'ádiz de la de los 
pueblos comarcanos. Mientras en 
éstos la? más veneradas reliquias 
son las del medievo, las iglesias 
góticas o las jo\-as platerescas, en 
Cádiz es inútil buscar nada aniî - 
rior a I5{/). Todo lo que ha3' de 
monumental \‘ artístico es obra de 
ios comerciantes de los siglos 
X\HI V X \d 1 1. Ifn has excavacio­
nes (dect nadas, no se realiza algu­
na de importancia sin ijue aptirez- 
can en seguida restos de sefjultii-

Aspecto parcial de Cádiz.

ras o de ajuar funerario, especialmente en Puerta 
de Tierra, sembrada materialmente de •̂<̂ slig¡os de 
necrópolis.

Existen maravillosas manifestacione? de la plás­
tica barroca andtiluza, siendo sus principales edili- 
cios ricos en cuadros y tallas de artífices de gran 
renombre, y esto en tal cantidad y calidad (jue lui­
ríamos interminable este estudio somero sobre ttm 
bella ciudad.

En la isleta de Sancti Petri, o sumergido en .sus 
alrededores, 3'ace aún, a t'ausa de las enornies dih- 
oulttides que el mar opone a su exploración, el em­
plazamiento del antiguo templo de Hércules, bien 
conocido por los periplos como el lugar ntás vene­
rado de toda la ruta de occidente, de Carlago para 
acá. Según una tradición mnv verosímil, dicho tem­
plo '?e erigió sobre la misma sepultura del antiguo 
héroe. Vn templo romano sustituvó más larde al 
santuario anterior ; de cuyo pre.síigio e importancia 
existe testimonio en la obra de César, v la casuali­
dad puso en manos de buzos 3- pe.scadores. hace 
<iños, una e?- 
Ititiia marmt)- 
■rea, (jue se 
conserva en 
el MuseO' Ar- 
queol()gico,
re('ientemenie in ^  .
otra, de bron- ^ ri 1 B N k .
ce , m u c h o 
másinti resan­
te, del siglo I. 
representando 
u n  c a u d i l l o
ronic'ino.

A los viaji'- 
ros (jue visi­
ten C'ádiz les 
a 11 gu r a m os
una grata es- 
tanciti en tan 
[Hermosa ca- 
])itali.“ FELIPE
P A SC 'C A L

•J'- .■ *'-*iP**j

i?.'

.Sepulturas (eoicias de 

la Punta de la V aca.
C asa popular del si­

glo X V II.
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Comentarios de la Quincena bursátil

ñ  i'KVAMicNTií parece que se
^  / \  I  |>araliza el toniu .alcista que 

I  %  / \<‘nía dominando (“n imie.s- 
A -  tra.s Bolsas durante el

transcurso del ]>resente 
año; jM'ro, sin embargo, los valores, 
tanto la.s Deiida.s del Estado como los 
industriales, especialmente aquellos que 
tlíuii algún mavimiento a nues'tro njer- 
eado bursátil, .se mantienen con relati- 
va firmeza ; las- primeras, porque a ellas, 
rumo a las obligaciones, se acoge el di- 
iir-ro que huve de la InG-s-tabilidad de la 
'ituación política, y los segundos, por­
que, jvarticularmente para algunos de 
ellos, muy calificados, parece observar- 

una> nuevas corrientes que, aun sin 
una base sólida por el momento, no 
parece muy difícil que logren mejorar 
sus posiciones dentro de lo caracterís­
tico de las industrias que representan, 
cs|>eclalnwnite Explosivos.

 ̂Pero, en general, se mantiene el tono, 
SI hik-n el nu-rrado no refleja abundan­

cia de dinero. 'X.,os valores municipal^ 
<lemuestran menois firmeza, especial- 
mentk-- las Villas del i8, que aparecen 
más débiles. Lo'S valcjres de crédito tie­
ne,n algún movimiento ; ]>ero .sus coti­
zaciones no se modifican sensiblemente. 
Ninguna razón existe para un alza con­
tinuada (,'n e.sla clase de valores, que, 
como ningún otro, reflejan siempre el 
desaiTüllo y el estodo de prosj>eridad o 
d<- decadencia de las industrias espa­
ñolas. Los valores industriales tienen 
algunas mayores alternativas. Tal su­
cede con Petróleos, Altos Hornos, Men- 
gemor, Chade y Telefónioíis, que han 
mejorado sus posiciones. Lo.s valores de 
tracción, Alicantes y Nortes, no hacen 
otra cosa que ceder cinco puntos el pri­
mero y dos el segundo, movidas por la 
cspeculacK'm, gracias a lo cual estos va­
lores no pasan al olvido por parte del 
diinero.

El .ambiente es débil. El dinero cao 
en desaliento, pues mo se aprecia una

política económica y social. La  Hacien­
da ])ública no marca una orientación 
clara y definida, y, por utro lado, lo.s 
problemas económicos están completa­
mente abandonados. El .comercio de ex­
portación, cada día más reducidlo, pro­
yecta uiij porvenir nada agradable, si 
no ise acude a ix>ner el renvedio urgen­
temente. Los mercados de .‘América,’ y 
aun algunos de Europa, cada vez limi­
tan más sus operaci'onc.s con España. 
Y  si consideramos la situación de «(blo­
queo» con algunas naciones, habremos 
de considerar que los exjxirtadores es­
pañoles están atravesando unos mo­
mentos muy difíciles ante la falta de 
negocio. ¿'Cuándo va a ser posible una 
política económica y social recta y bien 
orientada? Es muy de lamentar que 
haya que hacerse esta pregunta a lo.s 
cuatro años de implantado el régimen 
republicano.

V. O R ÍT IE

C O TIZA C IO N ES DE LA BO LSA  DE M A D RID

CLASE DE VALORES

rcosi

Fondos públicas.
Interior 4 por 100, serie A..............................................
Mierior4 por 100, serie A............................................
Aniorttzable 4 por 100 antiguo, serie A ......................

"  5 por 100, 1920, serie A............................
5 por too, 1917, -  A............................

-  5 por 100, 1926, - A..........................
5 por 100,1927, libre, serie A................

— 5 por too, 1927, con impuesto, serie A ..
~  4 1/2 por 100, 1928, libre, serie A...........

4 por 100, 1928. libre, .• erie A ................
“  3 por 100, 1928, - A .................

5 por 100, 1929. -  -  A .................
tJe^da Ferroviaria 5 por 1 0 0 ........................................

4 1/2 por 100.................................

Valores municipales.
|mprést,to 1868 (Erlanger)............................................

v^ia de Madrid, 1 9 1 4 .....................................................

"la de Madrid, 1 9 3 1 ........................| ' .........................

Cédulas.

H ip o S t™  f ® .  5 / / /  r / o i T w T . ’ ! :

^  , 5 por 100...................
^  -  — ,5  1/2porl00.............

— , 6 por 100..................

Cotizaciones en

6 febrero 
1935

72
88.75 
83
95.75 
93

101,50
101,85
92,45
96.75
92.75
77.75

101.75
100.75 
93,50

118
96
80.50
80.50 
84 
89

86
94,50

108
90
98,25

102,90
104,50

20 febrero 
1935

72.25 
89,60 
84
95.50
92.50 

101,75 
102
92,10
98
93.25
78.50

102.25
101.25 
94

117
96
80
79,75
86
89,50

88,25
94,90

109
90,75
98,50

103,50
106

CLASE DE VALORES

Valores de crédito.
Banco de España....................................

— Hipotecario..................................
— Hispano-Americano........ .............
— Español de Crédito.......................
— Central.........................................

Valores industriales.

Tabacos..................................................
Petróleos.................................................
Unión y Fénix...............................• .......
Felgueras ................ ..............................
Alcoholeras............................................
Altos Hornos..........................................
Azucareras..............................................
Explosivos...............................................
Guindos..................................................
Petronilos.............................................. .
Rif, portador...........................................

Eléctricas y tracciún.

Mengemor..............................................
Chade.....................................................
Cooperativa Eiectra................................
Unión Eléctrica Madrileña..................... .
Hidroeléctrica Española........................ .
Telefónica Nacional, preferentes.............

— — ordinari’is.............
Ferrocarriles M. Z. A...........................

— Norte............................... .
Metropolitano...................................... .
Tranvías..................................................

Cotizaciones en

6 febrero 
1935

573
251
145
181,50
75

223,50
500
40

100
75,25
38

527
220
26

275

128
373
137
105
157
108,75
99,50

209
269,50
123
100

20 febrero 
1935

571
251
148
181,50
75

223.50
128.50 
500
40

100
76.50 
38

526
220
26

270

131
375
138
104.75 
162
109.75
100.75
201.50
265.50 
121
102.50
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Ansó (Huesca): En la fuente.

£1 Pirineo aragonés

L ■'i-xa’Ríj i'su))' de que imicho- de los que conlem- 
I  plan estas fotos .dudarán de que estos paisajes 

^  sean españoles. Son cosíis de países tpie creía­
mos lejos de nosotros ; pensar en ellos, pensar que e! 
músculo cansado y el cerebro torturado por el trabajo st'- 
manal il;)an a verse envueltos en aquel escenario de ma­
ravilla. era una cosa utópica, hasta que en un ansia de 
rusticación hemos traspuesto la sierra de Guara y hemos 
oteado la oculta belleza de las montañas.

Guara y Oroel son los centinelas avanzados del país 
de ensueño ; del país en que los pint)s prenden sus ci­
pas en las blancas laderas, mientnis brilla el sol en el 
hielo de los picos que rayan el (délo. Los valles se ofre­
cen con su belleza serena, el viento silba acompañado cid 
crepitar de bayas añosas, la bruma avanza silenciosa y. 
sobre todo esto, un águila ])asea su envergadura majes­
tuosa mientras su sombra acaricia los picachos-

El Pirineo ofrece en todo tiempo toda su belLza. 
C'uan-

do el sol, ya ardicmie, de mavo se asoma sobre la mon­
taña. la nieve huye velozmente.

I Temos <‘Slado mucho tiempo lejos de nuestras mem- 
tañas. Xo había trenes, no había carreteras : los traba­
jadores de las poblaciones ignorttlxm (pie existieran tan­
tas bellezas; pero unos cuantos esforzados han atraído 
( “1 Pirineo. Ya está más cerca ; una Sociedad modesta : 
Montañeros de Arag<)n, lia tomado a su ctirgo la la- 
l)or, y ya ap<'irecen en las laderas los acogedores refu- 
gios.

Los jóvenes esperan y desean las vacaciones para 
ir a la montaña, para templar su ánimo, cara a cara con 
la Xaturaleza ; para ])or un instante oh'idar líts ciuthi- 
(!('• con sus (idios e intrigas ; olvidtir el taller, la olici- 
na, el consultorio y tantos otros sitios en ([iie la vida 
discurre su tedio ntonckono.

Se <‘uenian los días (pie faltan para el descanso, y 
ciumdo éste llega se desmiente a Schopenhaiier : ; \dvir 
no es sufrir! X'ivir es gozar, siciuicra (piinc'e días.

Por tod(x.' los sitios aparecen vi*rdes jurados (-smal- 
ladus de flores. vSuben km tanienle los gtinados, reptan Candancliú (Huesca): Trepando a un pico.



vos TIEMPOS NUEVOS 33
j)i'nsan<iü en los sabro­
sos pastos cuya imagen 
lia perdurado durante to- 
<lo un invierno v van se-

r

lamidos de alegres ban­
dadas de pájaros que se 
detienen a beber en Ios- 
arroyos {jue por do([UÍer 
brotan.

Id deshielo se aoen- 
lúa, todos los valles 
vuelven a la vida ; los 
insectos zumban reo’oci-

leza.

jados, las mariposas sur- 
î idas del sol vivificador
de primavera aportan su policromía al brillante 
cuadro, y todo el Pirineo entona un canto a la Na- 
luraleza.

ba nieve se borra }■ sjurgen los puebleciUos mon- 
'añeses con toda su belleza, con sus casas de pie­
dra y pizarra, con sus moradores, que apacible-

G istaín (H u esca): Tipos dei vallei

mente diecrmen ain sue­
ño de siglos. Se oirá el 
golpear del haoha y el 
choque de las Iherradu- 
ras, hasta que un día 
caiga de nuevo la pri- 
merci nev¿ida y cambie 
por completo el paisaje. 

O O

I.,as fotografías son de 
Ansü, (iitstaín, Candan- 
chú, vSallent ; pero po­
dían ser de cualquier 
.sitio. El Pirineo es pró­
digo ; subid por cual­

quier carretera cMiconíraréis lo mismo. Ahora 
nuestra labor es hacer que el desplazamiento sea 
económico, (¡ue no pertenezcan sólo estos paisajes a 
los privilegiados, que todos puedan decir (jue, por 
lo menos, una •̂ez han gozado del Pirineo.

J O S K  M. ABIZANDA BALL.XBRIGA

'■ SW.

t T3 V'

í-1» '■

Sallent (Huesca): Puente sobre el Gallego. Candaoeliú (Huesea): L a  boya de A xpe.
(Fotos Compairé, Escudero y Lozano.)
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Mataderos Mercados
Necesidad de un mercado 

de huevos

ciudadano gestor niuni- 
(  £  cipal o provincial que repa- 
V ^  J  se las deficiencias que se vi- 

ven en Madrid, si es cons­
ciente y tiene lo que en Me­

dicina so llama ojo olínico, recopilará 
inmediatamente las imperfecciones de 
nuestros mercados y defectuosa, o me­
jor dicho, nula política de abastos.

Madrid, carece de mercado de ileche y 
huevos. Y  en frutas y hortalizas, como 
pescados, está muy próxima la aper­
tura de edificios nuevos y aparentes' 
para las operaciones que en ambos edi­
ficios tienen que desarrollarse. De lo 
antiguo ya no interesa recordar nada. 
Me refiero al típico y popular mercado 
de Mostenses (hoy derribado) y al no 
menos popularísimo mercado de la Ce­
bada, edificio bien construido y con 
verdaderas filigranas (en hierro) y de 
sólida! construcción, amplio, alegre, 
pero muy abandonado, tanto en el or­
den interior del mercado como en el 
exterior o conservación. Verdadero sen­
timiento produce que tan importante 
mercado quede postergado a mercado 
de distrito. En Jo que se refiere a orga­
nización de Jos ya referidos mercados, 
liada mtere.sa comentar, pues ha sido 
una verdadera calamidad... Y  en mis 
temores de que el mal continúe, creo 
im deber de buen madrileño insistir en 
estos temas.

O O

Si. como anteriormente he expuesto. 
-Madrid carece de un mercado de hue­
vos, y teniendo presente que es impor­
tante el consumo y contrataciones de! 
referido articulo, sería muy Interesan­
te la construcción de un moderno y 
capaz mercado para las ventas 'al por 
mai'or de huevos. Dicho mercado <Ie- 
berá dis]X)ner de una cámara frigorífi­
ca moderna y en conó^iciones de ampli­
tud para depositar en ella tanto lo.s 
productos que se contirnten o introduz­
can en el mercado como tambión los 
artículos ya contratados en él por los 
minoristaív que voluntariamente deseen 
hacer uso de las cámara.s. Y  para me­
jor aclaración, deberá ser forzosa la 
introducción de huevos.

Con la construcción de este merca­
do, tan necesario y útil, por no existir 
en Ja actualidad edificio municipal en

condiciones para la contratación de tan 
ncjoesario producto, so complementa y 
robustece la acción de nuestro .Ayun­
tamiento de construcción y municipa­
lización de mercados de pescados, fru­
tas y hortalizas, huevos, aves y caza, 
y solamente quedará pendiente tam­
bién construir un mercado de leche, 
de tan importante necesidad y prove­
cho como los anteriores. Este mercado 
de Jeche deberá disponer de cámara fri­
gorífica para los usos y conservación 
de tan alimenticio líquido, y al propio 
tiempo deberá instaJarse un amplio y 
moderno laboratorio para inspeccionar, 
ipso focto, tanto la leche que se in­
troduzca en el mercado para su venta 
como la que sea vendida para ej con­
sumo de Madrid.

Una vez construidos los mercados 
centrales de pescados, frutas, huevos, 
aves' y caza y leche, es labor del exce­
lentísimo Ayuntamiento, mediante su 
vigilancia y reglamentación de mer­
cados, inspeccionar, controlar y sanear 
ingre.sos, al propio tiempo que es d

pas'o firme y decidido para rápidamen­
te niunicipalizar con el factaje las ven­
tas al por mayor entre el productor y 
el consumidor, ampliando este factaje 
municipal a la creación de puestos re­
guladores en número a determinar en 
cada distrito.

Con el uso y disfrute de estos mer­
cados, y paralelamente, iniciando una 
recta y estudiada municipalización, se 
obtendrá una gran economía en los pre­
cios de las subsistencias, será más fá­
cil la labor del negociado de Abastos, 
se evitarán abu.sos y no cabe eóda que 
el pueblo de Madrid reconocerá la la­
bor del .Ayuntamiento y disfrutará la 
ventaja de tener economía en su ali­
mentación, con una sola característica, 
y es la obligada obstrucción y plan de 
ataque con que actuarán los señores 
asentadores, si es que ol Ayuntamiento 
se decide a hacer uso de la base 2f 
(abastos) de la ponencia sobre .«¡ervicios 
y obras municipales del Congreso mu- 
nicipalista.

T. R.

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

Ju lio  Camba, el aiiarqiiista, es ahora 
calaborador de A 13 C.

Ca.'-í todos los periódicos de las dere­
chas se nutren de extremistas de la iz­
quierda.

Ciianto más extremistas, antes clau­
dican.

O O

izquierda, y da cuenta del proflrama i/«*' 
defenderán en las Cortes, nada extre­
mista, por cierto.

Cosas veredes...

E n  La Voz, Campos ha dicho, irviii- 
cainente, que la iniciativa de instalar 
el Tiro de Pichón en la Casa de Cam­
po "debe tener por objeto fom entar en 
los niños que concurran al parque el 
amar a los pájaros...’ ’ .

¡ y  luego hablan los gestores de or­
ganizar ¡a Fiesta del Arbol!

O O

Los maestros católicos se actu'ráa» 
ahora de pedir a los .A\wntainientos 
instalen las escuelas en locai'es 
unan las debidas condiciones.

.Uiora, con la República, todo se eticl- 
ven peticiones. Y  n'í/aé hicieron 
maestros en los años de dictadura }' 
régimen monárquico?

O O

Angel Pestaña ha publicado en el He- 
raido unas declaraciones llenas de inte­
rés. Se muestra partidario de la mar­
cha política; defiende la alianza eéeclo- 
ral de izquierdas; anuncia que su par­
tido, el sindicalista, irá a las elecciones 
conjuncionado con los otros grupos de

O O

Heraldo de Madrid ha ahwiu¡‘‘ ‘' 
ante las declaraciones que el arquiteA^ 

Sr. Anasagasti ha hecho en 
mia de Bellas .Artes contra la rr/ef"'' 
ción de representaciones teatrales 
anfiteatro romano de Mérida.

E l  querido colega pierde el tíe)»/"’' 
E l Sr. Anasagasti debe de padec^f 
estómago, y todo cuanto toca se 
nagra.

el

\
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DOO

La Exposición de París en 19 37

; 21 
icios 
nui-

motivo de la celebración de la Exposi- 
t ci<m que para 1937 se está organizando

en París se están llevando a cabo en esta 
bella ciudad una serie de reformas y cons- 

iriicciones de verdadera importancia.
Xuevüs y espléndidos edificios serán construidos, 

y ya .se están derribando todas las casas que estor- 
b:m para la Exposición, y aun para sus perspectivas.

Î arís tiene magníficos edificios, puentes, monii- 
nientos, ftc., etc. ; pero principabnente tiene el Tro- 
cadero y la torre b'iffel', que constituyen, por su 
emi)lazaiiiiento y por su altura, dos bases indispen- 
sable.s para obtener perspectiva y llaii^ar la atención.

En el concurso de proyectos cjiie se ha abierto 
con motivo de la Exposición, se han presentado al- 
sUnos de verdadera importancia por su fantasíti, 
'■anos de los cuales acompañamos a estas líneas 
por estimarlos de un gran interés inforniativo, va

(|ue se licilfia de una posible Exposición en Madrid 
])ara 1941. y bueno '?*erá tpie se vaya ilustrando al 
gran público de lo (pite son filxposiciones univer­
sales.

Eos ]>royectos que infus discutidos están siendo ac­
tualmente son los que representan los grabados que 
ilustran este artículo; porque en tanto hay quien 
defiende la transformación del Trocadero en la'for­
ma proyectada, y hacer otro tanto con la torre 
Eiffel, hay, por el contrario, quienes consideran que 
esos ])ro}-ectos no son más que fantasías irrealiza­
bles, pues tanto el Trocadero como la torre Eiffel 
no deben ser transfoimad .- de su aspecto actual.

El Trocadero y la torre Eiffel son dos monumen­
tos históricos, y son muchos los técnicos v artistas 
(pue se oponen resueltamente a que sean transforma­
dos ; la polémica llega a unos extremos de violen­
cia extraordinaria entre los partidarios de uno }' otro

4

í ^ ' l-y

♦  '1

II

’ l

. zí»\

£bé i
^  los proyectos premiados relativos al exterior Je l  Trocadero, el más destacado es el de los señores Boileau, C ario  y  Azima. 

la veota|a de recordar algunos detalles del antiguo palacio, al propio tiempo que le hace sufrir una transformación radical.
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Proyecto de Roberto  

Danis de construccio­

nes en la base de la 

torre EíHel, con deco­

ración luminosa de la 

torre.

L o s señores Sue y  Jaul- 

mas, cuyo proyecto de 

decoración de la sala 

de espectáculos del Tro- 

cadero ba sido premia­

do, han conservado, 

aproximadamente, las

l a
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criterio, demostrativa de la pasión que existí’, 
Ha sido uno de los motivos que más ha 

encendido esta pasión el hedió de que soki- 
mente las personas bien informadas han po­
dido ver los proyet:íos, (|ue han estado ex­
puestos en el Gran Palacio de París, y 
(jue respondían a los cinco concursos s¡-
j^'uientes ;

1. ° Tríinsformación exterior del Troca- 
dero y de ’sus jardines.

2. " Transformaci<m de la g-ran sala de 
espectáculos que se halla en el interior dd 
edificio.

3. ° Construcción de palacios provi.siona- 
les para las secciones extranjeras.

4. '“ Construcción de salas de exposición 
en la base de la torre Hiffel, con transfor­
mación exterior de la torre.

5-'’ Proyecto de gran pórtico que señale 
la entrada a la Exposición.

Hay (jue tener en cuenta que no se trata 
en estos proyectos de construcciones defini­
tivas, sino provisionales, v, por tanto, (jUC 
serán desmontadas una vez clausurtida la 
Exposición.

Hay, sin embargo, un grupo de técnicos 
y artistas (pie defienden con gran empeño 
el derribo total v definitivo del Trocadero.

'¿K i

d i m e n s i o n e s  de la 

misma.

|iai

Pi
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For lo que respecta a la torre F'iffel, hay 
un fuerte y numeroso sector que opina que tan 
audaz obra de ingeniería y arquitectura no 
debe ser modificada ni alterada su perspecti­
va, dándose la circunstancia de que los adver­
sarios de antes son los más entusiastas ahora 
(le la no modificación.

ha impresiím general es la de <pie, <i ]iesar 
de ttxlas las protestas, estas obras se van a efec- 
uiar, y con ritmo verdaderamente acelerado, al 
ijíual (|ue otras que, como decimos al comien­
zo de estas líneas, ya están en plena actividad.

De todas formas, es lo cierto que en París, 
aun discutiéndose, se realizan grandes obras, 
Que hacen de la capital de la República fran­
cesa una de las más bellas y atractivas de Eu­
ropa; obras ([ue no solamente se refieren al 
aspecto artístico y monumental, sino también 
alasî ecto social. Y  ahí están para demostrar­
lo las grandes obras de Grupos escolares y 
de viviendas obreras.(pie en toda la región 
parisina se (\stán llevando a cabo.

ho que no cabe duda es que París progre- 
''a de día en día. adaptando para sí todas las 
reformas v adelantos que la técnica descubre 
para mayor bienestar de los ciudadanos,

R aoul PERRONET
febrero de 1935.

jWI

f___  A  , ■i

« *1

#1

.

En p r i m e r  lugar, 

proyecto B o i l e a u ,  

C arlu  y  Azéma. 

Detalle de la parte 

central, ^ue com­

prende la cúpula.

En segundo término, 

proyecto de los se­

ñores A lberto La- 

prade y  Bazin de 

una gran portada 

de entrada a la Ex­

posición, situada en 

la plaza del Troca-, 

dero,
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Técnica documental municipal
IV

otro motivo, no es tam- 
/  m 9  poco aconsejable el emplear 
^  m índices <ie clasificación co-

m mo números de correspon­
dencia para ias cartas a ex- 

]u'dir. Estos índices están destinados 
a designar el lugar de los objetos en 
el plan de registro. Los documentos 
que entran en la administración y son 
expedidos por ella son repartidos en la 
dase o grupo de donde provienen; 
pero no siempre se indica al expedien­
te que pertenecen. Se produce frecuen­
temente que bajo un mismo índice dcl 
plan de registro se forman varios asun­
tos. En materia de autorizaciones, por 
ejemplo, habrá un índice de materia, 
bajo el que serán clasificada^ todas 
las mismas. Por tanto, si una carta 
lleva este índice, se menciona sola­
mente de qué sujeto trata, pero no a 
qué asunto especial se refiere.

La inscripción cronológica presenta 
el inconveniente de que los documen­
tos, durante todo el tiempo que pre­
cedo a Su olasificación en los archivos, 
no se hallan ordenados por materias, 
sino por fechas. E.sto ijuede hacer di­
fícil el buscar una carta si no se puede 
determinar con certidumbre la época 
< n que filé inscrita, perdiéndose, bas­
tante tiempo en ello. E s  una razón por 
la que en ciertas administraciones los 
documentos no son inscritos Cronológi­
camente, sino por tema.s, utilizándose el 
sistema de fichas. Para cada objeto tra­
tado en e! plan de registro se establece 
ima ficha sobre la que son inscritos to­
dos los documentos, tanto los que han 
entrado como los que han salido. Mien­
tras que las piezas son objeto de ma- 
nipuladoi.es, la materia do que tratan 
es lo único que puede orientar. Poste­
riormente son colocadas en los archi­
vos agrupadas por asuntos. Entonces 
puede mencionarse en la ficha el lu­
gar que el asunto ocupa en el archivo. 
No obstante, en las pequeñas adminis­
traciones es suficiente, la mayoría do 
las veces, un indicador cronológico, ya 
que no hay que consultar más que muy 
raramente, por conocerse los docu­
mentos que están en tramitación.

Si la falta de distribución de las pie­
zas pO’- objetos en el momento de la 
inscripción c o n stitu y e  un obstáculo 
para la buena marcha de los asuntos, 
s(‘ puedo aplicar el método que a con­
tinuación indicamos:

Una doble inscripción, cronológica y

La superficie total del territorio de. la 
República española es de 505.102 kilóme­
tros cuadrados, que se distribuyen del 
modo siguiente:

Hectáreas

Bosques y pastos......................... 25.281.500
Cultivos agrícolas .....................  i9-353-54<'
-Superficie improductiva ........... 3.814.628
Extensión urbana, caminos, et­

cétera ....................................... 2.060.538

O O

La característica de la red ferroviaria 
belga es su gran longiiud, en re.lación con 
la extensión del país. Contando los ferro- 
Cíirriles vecinales, Bélgica tifcne 9.239 kiló­
metros en explotación, para una superficie 
que no lle,ga a 30.440 kilómetros cuadra­
dos, o sea 30,5 kilómetros por cada too ki­
lómetros cuadrados, cifra múcbo más ele­
vada que la mayor de cualquier otro país 
did mundo.

La gran densidad de la población (258 
h.abitantes |);>r kilómetro cuadrado) ha im­
puesto la cii ación dt- gran número de esta­
ciones, apeaderos, puntos de parada (1.387 
para la red principal), o sea una estación 
cada 3.400 metros, por término medio. La 
longitud de las vías destinadas a aparta­
dero y maniobras caracterizti la explota­
ción de l<is ferrocarriles belgas, pues se 
eleva a 5.140 kilómetros.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

por objetos, precisa mucho tiempo y 
no es recomendable, por cuanto pue­
den empleítrse méttxlos más simples. 
He. aquí uno:

Los documciiitos son inscritos por or­
den cronológico. Además del indicador, 
se utiliza para cada objeto (y s¡ es ne­
cesario para cada asunto) una ficha, 
en la parte superior de la cual se men­
ciona, empleando, por ejemplo, el índi­
co de clasificación, la materia que es de­
signada de esta forma en el plan de re­
gistro. Cuando se ha lermintido la ins­
cripción por fechas, los .números ile or- 
<len del indicador referentes a cada do­
cumento son anotados sobre ias fichtts 
adecuadas. Estas permiten darse cuen­
ta de los números do inscripción de los 
documentos que se relticioním a un ob­
jeto o un asunto determinado. Se evita 
así una doblo inscripción de los docu­
mentos, en tanto que se puede, .sin 
gran trabajo, ver por materias v por 
asuntos cuáh's son las piezas que aún 
están en siisponso.

Otro método frecuentemente aplica­

do en los grandes Alunicipios en el 
curso de los últimos años es el >i­
guíente:

En lugar de un libro registro en for­
ma de volumen, encuadernado o en 
rústica, e! indicador se tiene sobre ho­
jas separadas, en las que se inscriben 
la.s piezas que entran poi' orden de fe­
chas. Las inscripciones se hacen con 
copia por medio del papel carbón. Una 
de las hojas sirve <le indicador crono- 
lé>gico, en tanto que la otra está perfo­
rada en Éorina que permita separar 
cualquier inscripciéin. Las carpetas ob­
tenidas pueden (entonces .ser clasifica­
das por objeto o por asunto utilizando 
los índices do clasificación. Entom'i.'.' 
se reúnen en una u otra forma en un 
fichero; permitiendo darse cuenta cir 
ias piezas que llegan a la administra­
ción para cada asunto y para rada ob­
jeto. En una .sola operación .se obtiene, 
en esta forma, una in-scripción croiwl''- 
gica y otro por objeto O' expediente.

D.urantc todo o! período de utiliza­
ción del documento se conserva la car­
peta. Cuando el asunto, una voz ter­
minado, S6 coloca en los archivo.s, pue­
de ya separarse.

Si se proiluce que los índices de cla­
sificación titilizados en el momento <1‘’ 
l.'i inscripción no corresponden, cuan­
do se clasifica el docuniento (objet’’ 
modificado, por ejemplo), a las indi­
caciones hechas en el dossier, .se pn̂ ' 
de tomar nota de e.sta modificación en 
el indicador cronolé>gico, suministran­
do éste, en esta forma, las indicacio­
nes precisas dcl lugar c,n que los do­
cumentos, colocados por orden crono­
lógico, pueden encontrarse en los ni'* 
chivos.

El mismo nnétodo que hemos 
crito para la inscripción de documen­
tos a la e-ntrad;a puede seguirse pana h'" 
que salen. Esto 110 es, por tanto, indi’" 
pensablc. Cuando las minutas '‘''j 
cartas son inmediatamente remitida>  ̂
servicio de archivos (para .ser cla-sifin®' 
das por objeto y materia), es suficío^  ̂
una inscripciém en el indicador, cuc 
concebirse el indicador de entrada 
forma que permita hacer, igualnicnt*’' 
de indicador de salida, anotando lo 
cha de salida del documento.

Este método de inscri])ción pcrntifi'' 
sin .dificultad, establecer varios 1̂̂ "'' 
piares de carpetas sobre las qnc 
inscritos los documentos. Lhia tcrcC'̂ * 
de éstas puede destinarse al control '' 
los ílocuinc.ntos.

(
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Un aspecto de la Fundación Cesáreo del Cerro
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LA BIBLIOTECA

C J i-. ha (K'upado T iem p o s  X u e - 
\()s en iiúmerus antci-iores de 

I  \ariois aspectos de la Fundíi- 
V ^ > /  ción Cesáreo del Cerro. Kii 

e! continuo quic-hacer de] Pa- 
irunaio — presidido desde su creación 
IJor Julián Bt*steiro— , para el cumpli­
miento del mandato fundacional, no po­
día fíütar la debida atención a la cultura 
de los adultos, y para su servicio decidió 
la creación de una biblioteca.

Instalada en la linca de la call'e de 
Orense, donde se encuentra también la 
l-.'Cueia, el j)rop;o cmjviazamiento ha 
de determinar las características de su 
funcionar.

l’"i- un lado, ha de constituir el nú- 
ili'u que atraiga a los trabajadores, y 
iHuy especialmente, como es natural, a 
li'S de la barriada de Cuatro Caminos, 
«onde está enclavada. Filos han de en- 
i'onirar en los libros de la Biblioteca 
fundacional guía seguro para sus pro- 
i*lema.>., satisfacción inmediata a sus 
'Uihelos de sal>er y dt'scanso placentero 
de las fatigas diarias. Sería desconocer 

IH-'ihilidadcs de tiempo do que la

trabajadore.í i  1

'''*"0*. siguiendo 1
“' ‘«BUcionts de ^ 1

‘' “ •'M-trídocaou. F Í mi
- r ,-

clase trabajadora dispone para dedicarse 
al cultivo de su espíritu si redujésemos 
ail edificio de la Biblioteca el uso de los 
libros. Para ampliar, pues, ol tiempo de 
su disfrute, además de habilitar el do­
mingo como día de lectura, se han se­
leccionado de! fondo general una serie 
de obras que ha de constituir el fondo 
circulante; así, los ilibros salen, en bus­
ca de sus lectores y ésto.s los poseen 
por mayor tiemjjo. Para este dislrute 
sólo será necesario tener ila tarjeta de 
hictor, que se diirá a tod.o aquel que 
acredite debidamente ser afiliado a al­
guna de las Sociedades domiciliadas en 
la Casa del Pueblo madrileña.

De otro lado, si interesanljc' es [Tara 
las organizaciones obreras poseer inst’- 
liu'iones que eleven <1 nivel cultural de 
la clase trabajadora, medio e! más efi- 
(a'* ¡:a-a la lapacitadón de sus mlem- 
I ri.s y para exaltación de su conciencia 
(le clase, le intertva también poseir ele­
mentos dáñele grupos (!(« tral.'ajadores se 
capaciten r-n (•"tiidios especializados. 
Kii los momemi s (MT que vivimos, en 
los que toda una constMueión social so 
resquebraja y la elase dominante se ve 
impoten.c p,'u-a hacer frent(‘ a la aguda 
cri-is (‘conóniica. la más extraordinaria

y de mayor intiensidad de todas las pa­
decidas ¡K«- la Humaiiidad, la clase tra­
bajadora lia de prcsentarvse oomo la 
única capaz de liacer frente y resolver 
!os angustiosos problemas phEnteacíos. 
Pretende, pues, la Biblioteca ser un 
centro alrededor dcl cual! se agru]uii 
aquellos estudiosos que quKTran conotaa- 
cüii algún detenimiento y profundidad 
delerm'nadas euestkmes, y muv espí*- 
ciahnente aquellas que preocup;m a 
nuestro tienijx) y a nuestra clase.

Por último, la Biblioteca está, henms 
ya dicho, en el mismo edificio que la 
liscuela fundacional, y ella ha de ser 
el vínculo que una a ios antiguos alum­
nos con la h'unciación. A los siete años 
abandonan los niños 1a Escuela, donde 
se ha iniciado su períod.o formativo, 
para ingresar en otras instituciones es­
colares ; e.stos antiguos alumnos han de 
estar vinculados siempre con los que 
como ellos se lian iniciado en el mismo 
lugar y bajo' la misma direcciém y sen­
tido. .Vsí, los antiguos alumnos vuelven 
cuando sus tareas s<‘ lo permiten, y la 
Fundación les ha de ofrecer no sólo 
sitio donde jugar y distraerse, sino po­
sibilidades de sc.'giiir con lecturas do su 
jiropin formación.

’tvi.
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A estos tres grupos de lectores ¡we- 
tende atender con igual celo e interés 
la Biblioteca. Ellos dan la tónica a su 
fondo de libros, y pensando en los tres 
núcleos se determinan las adquisiciones.

Un buen número de obras de literatu­
ra : Valle IncLán, Unamuno, Baroja, 
Pérez Galdós y Blasco Ibáñez, entre 
otros, de los nacionales ; Zola, Bernard 
Shaw, Anatoie Krance, Tolstoi, Gorki, 
.Andreiv, Dostoiewski, etc., de los ex­
tranjeros ; nuestros clásicos en las edi­
ciones L a  Lectura y Rivadeneyra ; las 
colecciones Universal (Calpe), Lalxir, 
etcétera. Buen número de manuales téc­
nicos de las ramas más variadas ; bio­
grafías de los hombres más representa­
tivos de la Humanidad ; libros de viajes 
y aventuras ; de Historia, en sus más 
diversas variantes: universal, España, 
literaria, del arte, etc. ; obras de ini­
ciación y divulgación en Filosofía y 
cuestiones sociales ; los diccionarios en­
ciclopédicos (Espása, Larousse, la Enci­
clopedia británica), etc., constituyen 
fundamentalmente este fondo. También 
se reciben los diarios más importantes 
de los Partidos Socialistas europeos: 
Le Populaire (órgano del Partido So­
cialista de Francia, S . iF. I. O.), Le  
Peuple (órgano del Partido Obrero Bel­
ga), Daily Ilerald  (órgano del Partido 
I..abürista de Inglaterra) y los semana­
rios L a  Vie Socialiste, L 'Europe Nou- 
velle y L ’lnfonnation Sociale.

Hemos buscado, para servir al se­
gundo núcleo de nuestros leotores, es­
pecializar la Biblioteca, como se ha 
apuntado, en los problemas que intere­
san a  la  clase trabajadora : teoría e his­
toria del Socialismo, economía. Aquí 
tampoco hemos olvidado el papel que 
para cualquier ciase de trabajo juegan 
las revistas, y así se reciben Der Kainpí 
(dirigida por Otto Bauer y publicada 
ahora en Praga), Zeitsrifte für SoziaUs- 
inus (dcl Partido Socialdemócrata ale­
mán , jTublicada también en Checoslo­
vaquia), Die Agraar Probleiue (editada 
en Moscú), Les Aúnales Scrciologiques, 
¡.e Combat Marxiste, etc.

Existen las colecciones de Der Kainpf, 
Die Gesellschaft y Die Arbeit; de 
L^Année Saciologique ( e l  excelente 
anuario que fundara Durkheim) y bas­
tantes números de las revistas clásicas 
en el movimiento obrero internacional 
Die Nene Zeit y Mtiuatshef^e der 5 o~ 
zialisnms (fundadas, respeotivamente, 
por Kautsky y Bornstein), y en cuyas 
líneas se puede .seguir al día la historia 
ideológica e interna del movimiento 
obrero en la era capitailísta (i). En 
obras, se ha procurado tener aquellas

fundamentales y decisivas en la historia 
de la Cultura, y muy especialmente del 
pensamiento ideológico de la clase tra- 
bajadora. La.s obras completas el e 
Marx-Engcls (edición francesa de Brac- 
ke y Molitor y la aiemana de! Instituto 
.Marx-Kngels-Lenin, de Moscú) ; las de 
Frantz Mehring, Jean Jaurés, Lcnin, 
Eautsky, Adler (Max), y e.n general to­
das aquellas obras que hoy podemos 
considerar como clásicas, ]>or hai>tT ju­
gado un papel decisivo en la formación 
(¡e da actual monfalidad de la clase 
ol)rera.

Constituyen una serie de liliros de la- 
dl lectura y adecuada presentación el 
apartado de la sección infantil que in­
tegra la Biblioteca.

Un libro especial recogí rá en todo 
momento las sugerencias y  necesidades 
de k)s lectores en cuanto a adquisición 
de dibro'S.

En el día de hoy 2.957 títulos glo­
bales, y de ellos, 1.908, en la sección 
circuíanle, constituyen eil fondo actual.

Dos ficheros, uno por autores y oln. 
por materia,s, redactados ambos con to­
das las referencias necesarias, fadJitan 
a los lectores la busca del libro, por 
muy impreci'sa que sea la notida que 
ue él tenga, y un tercero, topográfico, 
l>ermilc tener en todo momento la his- 
toria completa del lUbro por las anota­
ciones necesaria.s de la persona que cada 
vez lo use.

Si la Escuela, y la  ]'\m<iación en gi- 
neral, reciben la innuencia constaiUe 
del j)residente del Patronato, Julián 
Besteiro, como Pablo Iglesias deseara, 
es ¡a Biblioteca, si cabe, d  lugar don­
de sus orientaciones son más directas. 
Toda la formación de los fondos que 
hoy tiene ha sido en todo momento e> 
crupullosamonte dirigida por é l; sea 
esto una garantía del acierto.

Nuestros propósitos son ambicio.sos; 
ahora bien : para lograrlo no deseamu' 
se produzcan con una excesiva precipi­
tación. Para crear instituciones siilidíi' 
con espírUu hay que empezar con i>i>- 
eos elementos en númn-o, qui' ella, w 
su interno d(:sam)llo, ya alcanzará l;i' 
proporciones deliidas. Ouiere «'sto decir 
que no es nuestro pro[x')silo ¡Ji-osentar 
estadísticas con gran luiiTH't'o tic Icct»- 
res, j)c-ro que éstos no tengan un ati- 
léntico intoró.s, sino hacer núcieo.s qw. 
por su capacitación, entusiasmo y va­
lía, puedan ser beneficiosos para la cla­
se trabajadora.

Esa era la intención del fundador al 
hacer el legado; é.se el propósito df 
Pablo Iglesias, asesor do! Palroíia- 
lo mientras vivió ; ésa ia idea de Ju­
lián Besteiro y todo el Patronato; iba, 
en fin, la eonw.’nioneia de la cla.se ira- 
bajailora.

J .  ( . . \ R C 1 A
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La Libertad, cou el título uMenos mo­
ral y más política», ha publicado un ex­
celente articulo demostrando que la reti­
rada de los gestores cedistas de la Dipu- 
tdK'ión provincial de Madrid no puede 
ser tomada en serio ni obedece a escrú­
pulos de moralidad. He aquí la lisia de 
iioinhrainientüs, según una estadistiea 
que tiene caracteres de oficiosa:

chan por la misma senda. La Libertad 
agrega lo siguiente:

•Señor pre.sidente (radical) : Cuatro 
nombramientos.

Sr. Del Pino (cr^dista) : Siete nom­
bramientos.

Sr. .Antoraz (cedista) : Un nombra­
miento.

Sr. Asenjü (radical) : Un nombra­
miento.

Sr. Eslébanez (radictil) : Un nom- 
ijramientu.

Sr. .Muñoz (radical) : Un nombra­
miento.

Señora superlora del Hospital Pro­
vincial : Tre.s nombr.amientos'.

Sres. Del Pino y Navarro (al alimón 
y cedistas los <los) : .Seis nombra­
mientos.

Pódennos olvidarnos de que los d'- 
(listas han adoptado una actitud pû '* 
v'a y sumisa ante ol cscándalo.so aí̂ un- 
to de la cobranza de otklulas pcrsoníi- 
les, y ante el expediente de la Plaza de 
Toros, y ante lo de los solares de ban 
Juan de Dios, y ante lo de las obrâ  
del Manicomio, y ante otros proble­
mas que han motivado frecuentes 
tervencloncs periodísticas?

de¿ Quieren explicarnos los señores 
Acción popular en qué forma se ban 
hecho las últimas adqui.sicioncS' ik 
riña para la Beneficencia provincial-''

Hay tela cortada, por lo guc -vfi ■ 
en las corporaciones populares.

O O
El Pueblo, diario madrileño, dedí‘‘̂

íl) Desde aquí rogamos a todos los compañeros 
que tengan algún número de dichas revistas y quie­
ran desprenderse de ellos nos lo comuniquen.

Pero no es sólo en cuestiones de per­
sonal donde cedistas y radicales mar-

unas alusiones agresivas contra el 
putado socialista Julián liesteiro, 
trativas de la pérfida intención 9 
orienta ese periódico, gemelo de 
bate en lo de combatir a los socialm 

¡ y  son' esos elementos los que 
de alianza y frente único!

1
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£1 Municipio y la administración publica
('Dü hombrt’, a] nacer, forma 

(  g  parte de un Municipio. La
j  mayor parte dcl tiempo no 

puede elegir otro y perma­
nece afecto a él, que le con- 

liere derechos y le imix)iie obligaciones. 
En cambio, el Municipio se obliga a 
realizar, respecto del individuo, ciertas 
funciones de protección y asistencia. 
Todos los Municipios de los Estados 
modernos tieneji un'a administración 
democrática que emana del sufragio 
universal, es decir, de la voluntad de 
todos los ciudadanos. No hablaremos 
intencionalmente más que de estos Mu­
nicipios, porque los que aún están so­
metidos a un régimen autocrático no 
interesan para los fines de la economía 
colectiva. E l ciudadano libre elige sus 
representantes; éstos, a su vez, nom­
bran la Administración Tiiiinicipal, 
cualquiera que sea el nombre que se 
le dé, y designan al presidente, alcalde 
o burgomaestre de la misma.

Cada i>artido tiene un programa 
particular de política municipal. Inspi­
rándose en este programa, la mayoría 
obtenida por (4 sufragio universal di­
rige la administración del Municipio. 
El Municipio puede no sei- más que un 
«Estado sonámbulo», según la expre­
sión que Lassalle empicó en otro tiem­
po para el Estado, órgano que no se 
inquieta ni de la situación económica 
pt <i(> las obras de previsión social, sino

-?3

fjm

que se limita a establecer Tribunales 
y a organizar una policía. E l Munici­
pio puede ser, por e! contrario, un ór­
gano de protección y de gestión <le los 
intereses de la colectividad. Todo Mu­
nicipio debe preocuparse de la distribu­
ción de agua, y de luz, de ías calles y 
de los parques, do las casas y de 
los medios de comunicación. Debe tra­
tar de poner, en cuanto sea posible, to­
das estas ramas de la actividad bajo 
su propia dirección y administración. 
V  así es como, desde este punto de 
vista, cada Municipio se encuentra an­
te un dilema importante. Puede admi­
nistrar en el sentido de la economía 
colectiva o en sentido opuesto.

Pongamos un ejemplo. E] doctor 
Karl Lueger, que era un administrador 
inteligente y que quería aumentar sin 
cesar 'en Viena la potencia del Muni­
cipio, lia municipalizado una serie de 
Empresas que presentaban, a la sazón, 
el carácter de Em|)resas privadas; gas, 
eli'Ctricklad, tranvías, <listribución de 
agua, todas las cuales, repetimos, es­
taban dirigidas y organizadas en ei 
sentido de la economía privada. Tales 
Empresas debían reportar un beneficio 
neto y contribuir a llenar las Cajas 
municipales. Eran .Mlministraciones 
municipaU's, pero no Empresas de eco­
nomía colectiva. En efecto, el objeto 
que se proponían era vender los servi­
cios prestados de modo que rindieran

r ir Si X
s  SI n  r

Casas baratas construidas por la Municipalidad de Viena cuando estaba administrada
por los socialistas.

grandes beneficios. El precio del ga>, 
especialmente, se había elevado tantr 
que po<lía decirse que la explotaciái 
<lel MunÍci|)io vienes no venía, en mu­
do alguno, en ayuda de las masas pru- 
ietarlas.

Cuando (5 de mayo de ipii») los so­
cialistas se apoderaron de la Adniini.'- 
tración municipal se vieron obligado.', 
naturalmente, a causa <ie Ja deprecia­
ción creciente <le la moiiwla, a auinon- 
tar las tarifas de los tranvías, así co­
mo el precio del llúido eléctrico. Poro 
siempre de suerte que cubrieran única­
mente el precio de coste. Para ello era 
indispensable una condición. Era pr*’- 
ciso ilustrar a la masa popular sobre 
lo que se entiende por precio de coste. 
No bas-ta que lo.s directores, directa­
mente responsables, estén a] corriente: 
el pueblo entero debe comprender tam­
bién de lo que se trata. Tales son lo> 
dos’ métodos que muestran de una nia- 
iiera precisa lo que es necesariamente 
la economía colectiva cuamlo es' verda­
deramente economía colectiva.

Los Municipios, durante la guerra, 
aún tenían otra misión. Debían a>'̂ ' 
dar al Estado para el abastecimiento, 
cuando tuvimos que organizar nue.'tra 
economía de guerra. Establecieron ofi­
cinas de gestión económica municipal 
V tomaron a su cargo el reparto di 
productos; constituyeron aprovisiona­
mientos y se esforzaron por sostener 
al Estado. El apoyo otorgado al 
tln precisó en seguida realizar venía 
de mercancías alimenticias a precio
ferior al de coste. El Estado y los •  ̂
nieipios tuvieron, con este fin, que an 
ticipar sumas enormes-, por lo q*̂ ® 
l)érdidas se acrecentaron continuamen­
te. La población comprende bastan  ̂
bien la teoría del precio de coste 
los medios de transporte y la distribu 
ción dcl gas; pero, en general, ya U' 
lo coni|jrende cuando los Poderes 
híteos se encargan de ailimeiitarla y 
tirla. Lo que solicita de las colecti'ĵ  
dades ]>úb!icas es que realicen obra 
«asistencia», no que aseguren «abas 
cimientos económicos». El pueblo qu'̂  
re recibir regalos, y no se doblega aat 
las condiciones existentes on el meti'3 
do libre, condiciones que este mertS' 
do impone a los consumidores.

Por ello, cuando los aprovlsionanu 
tos tropezaban todavía con numero -
(lificultadcs, el Municipio vienes supf'

mió los despachos de venta

Oq

tos alimenticios y la oficina de tióu
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i'i'iinóinica municipal. por el contra­
rio, englobó a todos los que se encoii- 
iraban sin recursos en sus obras de 
asiátencia, frecuentemente ampliadas, 
reorganizadas y transformadas. Tam ­
bién suministró gratuitamente leche a 
todos l(;s niños sin recursos y edificó 
sanatorios para los tuberculosos; pero 
exigió a los que trabajaban y ganaban 
su vida que se arreglasen para proveer 
a los gastos que hacían. En ello verno.'» 
los límites de la asistencia municipal. El 
Municipio está, ante todo, para ayudar, 
vs decir, para dar (esto es lo que de­
muestran no solamente las experiencias 
hecha.s en Austria, sino también las rea­
lizadas en el mundo entero). La  misión 
de la economía colectiva no es hacer do­
nativos ; e.sto incumbe solamente a los 
organismos de asistencia. La  econo­
mía colectiva es una forma de econo­
mía. Por esto debe recuperar siem­
pre, por lo menos, el precio de coste. 
Así comprobamos, para la economía 
colectiva municipal, la existencia de 
un límite que es preciso respetar bajo 
pena de extraviarse por un mal cami- 
uo e ir a fracasos perjudiciales para el 
principio de la economía colectiva.

Hay un tercer terreno en cd que se 
consiguieron resultados extraordinaria­
mente satisfactorios, particularmente 
'■n Vicna; el <le las viviendas. La  cri­
sis de las viviendás se agudizó en ol 
universo entero cles|niés de las hostili­
dades. En ninguna izarte, sin embar­
go, ha sido tan difícil resolverla como 
cn un país que había perdido todas 
¡"US salidas naturales, no poseía ya 
ninguna base para su existencia eco­
nómica y debía esforzarse por vivir en 
'■1 nuevo estado de cosas creado por la 
guerra con muy escasos recursos: En 

país, un restablecimiento de los 
alquileres de antes de la guerra y de 
una industria normal de la edificación 

de una imposibilidad absoluta. La 
rase de míster Llovd (leorge: ccCons-
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Teatro ie  la Ópera, de Viena, que pertenece al Estado.

truid viviicndas ,para que los héroes 
de la guerra mundial puedan habi- 
taria.s», debía aplicar-'e también a 
.\u.stria; era la condición esencial para 
salir del caos después de las hostilida- 
dc.s. Pei'o ,.;cómü un Municipio empo­
brecido y un Estado .sin recursos po­
dían consti'uir viviendas? No había 
más que un medio, y id Municipio lo 
empleó con el éxito más lisonjero. 
OuienquieiTi que posea un albergue 
debe ser considerado como rico, en re- 
.lación con los que carecen de él. P w  
consiguiente, los poseedores de vivien­
da deben pagar un inipuestó que sir­
va para un fin determinado, el im­
puesto para la con.strucción de habi­
taciones, proporcionado a la superfi­
cie de los alojamientos ocupados. El 
pobre paga algunos groschett, el rico 
algunos Jam ás se hubiera
conseguido este resultado haciendo .so­
lamente un llamamicMito a la colabo-

gentes que nos quieren menos en 
vida.

la

^^^^^^ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

E¡ ¡oven poeta García Larca, autor de 
■̂ rma, se ha negado a ¡a organización 

' 6 uii banquete en su honor, iniciativa 
P^lfocinahan los intelectuales de 

”ms solvencia de !a actual generación.
/razonando su posición, ha escrito

''■ •̂■ cía Lorca:

Ade:
l>;

más. «esto en sec'reto», creo que 
y pergaminos traen iil «mal 

la mala suertx', .sobre el hombre 
ij ^ ^  recibe, mal fario y mala suerte 
íiom' '̂-■ Î Hud dcsc’ansada de los

piensan «ya hemos cumpli- 
de o  ̂  ̂ banquete es una reunión 

P''< f̂ ŝÍonal que come con nos- 
 ̂ > donde están, pares o nones, las

Claro está que no todos son poe­
tas ni opinan como el escritor García 
Lorca.

E l Sr. Solazar .llonso, por ejemplo, 
.ve dió el gustazo de acudir, el mismo día 
en que en el teatro E.spañol se leían es­
tas frases admirables, <i im banquete 
que en su honor celebraba el Círculo de 
Bellas .Irles, sentando a 5if, derecha al 
Sr. Lerroux v a su izquierda al señor 
Gil Robles.

Pero es que el .Sr. Solazar .llonso no 
es un poeta, ni mucJm menos un ro­
mántico.

ración \’oluntaria, y en este sentido, 
el uso de los métodos cooperativos no 
hubiera servido absolutamente de nada. 
Pero, de esta manera, el Municipio vie- 
nés pudo construir miles de viviendas. 
.Mlemás, pudo fijíu* los alquileres' en un 
nivel inferior al precio de coste, por­
que habiimdo construido con ayuda del 
producto de un impuesto, no tuvo nunca 
necesidad de pensar en la amortización 
del capital invertido. En efecto, este im­
puesto subsiste, y continúa procurando 
ingresos que son suficientes para cubrir 
los gasto.s corrientes. Sin embargo, 
frecuentemente se ha recomendado al 
Municipio de Viena que no edifique 
más con ayuda de los ingresos de un 
impuesto, sino mediante empréstitos 
públicos. De haber apelado a este ar­
bitrio, jamás hubiera conseguido fijar 
los alquileres a un tipo poco, elevado, 
a precios que pudiera pagar un pueblo 
empobrecido, porque huliiera tenido 
que asegurar el .servicio del pré.stamo 
en cuestión y después amortizarlo.

Como se ve, la economía colecti\a 
muniiúpa! debe resolver cuestiones muy 
particulares y muy limitadas. Precisa 
tomar bajo su gestión todas las explo­
taciones de utilidad pública monojwli- 
zadas : gas, agua, electricidad, vivien­
da, ins[)ección de caminos y canales, et­
cétera. Efectivamente, el Álunicipio es, 
a la vez, organismo económico y admi­
nistración pública. De ello resulta que 
su campo de acción es muy particular 
y que pre.senta un carácter que le es 
peculiar, tanto en su objeto como en 
sus métodos.

E mmy F R E U X D L IC H  
Ex diputada en el Parlamento de Austria.
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La Federación Sindical Internacional 

y el plan de economía dirigida
II. — Política comercial.

L qutíbfantanúento del régimen 
-Tt económico capitalista dura«n-

g  te la guerra y después de ésta
ha causado, sobre todo des­
de hace algunos años, el fin 

de los antiguos principios de la política 
comercial. Frente a la concepción ante­
rior de que un régimen de librecambio 
constituía la base más sólida para la 
subsistencia de la prosperidad indistin­
ta de todos los países, se ha visto pre­
valecer, cada día más acusadamente, 
desde las intervenciones brutales que la 
guerra obligó a practicar en relación 
a toda la vida económica, la opinión 
de que la protección de las industrias 
nacionales inqwrta más que el reparto 
mundial de las fuinciones económicas. 
La  mentalidad imperialista, las consi­
deraciones de orden militar, y más aún. 
la necesidad de proteger las industrias 
fundadas en los diversos países duran­
te la guerra, han conducido a la prác­
tica del proteccionismo, que ha reves­
tido en estos últimos años, bajo la pre­
sión de las crisis monetarias y de los 
créditos, formas excepcionalmente agu­
das. El resultado de esta política, cali­
ficada, en teoría, de absurda por la 
Conferencia económica internacional 
de 1927, donde todas las opiniones se 
pusieron de acuerdo para reconocer que 
las tarifas protectoras, los contingentes 
y las demás medida.s proteccionistas no 
podían más que acentuar la crisis, ha 
sido el aniquilamiento de los cambios 
mundiales. Desde hace años, la  clase 
obrera ha protestado, por todos los me­
dios, contra esta guerra comercial, y 
reclama la desaparición de las mura­
llas aduaneras, así como el que se esta­
blezca un acuerdo en materia de políti­
ca comercial.

No han sido tenidas en cuenta estas 
reivindicaciones obreras, y en el mo­
mento presente nos encontramos frente 
al hecho de que el superproteccionismo 
ha acentuado en esípantosas proporcio­
nes la crisis económica mundial. El 
mundo tiene el imperioso deber de rea­
lizar lo más prontamente posible la res­
tauración de relaciones comerciales nor­
males, si se quiere que la miseria crea­
da, sobre todo en la clase obrera, no 
se intensifique más. La solución para 
la clase obrera no consiste en el retor­
no al librecambio absoluto, abstracción

hecha de la circunstancia de que tal 
objetivo no tendría sentido alguno en 
la hora actual. L a  única salida que en­
cuentra al caos que existe en materia 
de política comercial es que todos los 
países adquieren el compromiso formal 
de no adoptar medidas susceptibles de 
reforzar el proteccionismo actual. Por 
otra parte, por medio de compromisos 
de carácter obligatorio, adoptados in­
distintamente por todos los países, se 
debería proceder a una disminución ge­
neral de las murallas aduaneras y a  la 
abolición de las trabas proteccionistas, 
con el fin de restablecer, para bien de 
todos los pueblos, el reparto mundial 
de las fronteras económicas, tan fuer­
temente quebrantadas en la hora pre­
sente.

Un cierto número de medidas de na­
turaleza proteccionista pueden sei' me­
dios útiles para llegar a este fin. La  ac­
titud adoptada por la clase obrera on 
relación a los diversos métodos de la 

• política comercial debería adaptarse a 
una consideración fundamental: deter­
minar si semejantes medidas son sus­
ceptibles de agravar la situación gene­
ral, o bien si pueden constituir formas 
de transición hacia el establedmiento 
de relaciones comerciales normales. Por 
su parte, la clase obrera no ve la solu­
ción en la alternaViva de librecambio o

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Juzgando la obra de la Comisión ges­
tora de Madrid, ha escrito Antonio E s­
pina en E l Sol lo que sigue:

Hay que advenir, para que se sepa, 
cómo las gasta nuestro excelentísimo 
Municipio en cuestiones de arte dramá­
tico, que el sainete fué galardonado con 
el premio Lope de Vega del año pasado 
en un concurso donde se presentaron 
unas noventa obras. No saldemos cómo 
serían las no premiadas. Pero, la ver­
dad, nos parece que un premio impor­
tante, de máxima dignidad y preeminen­
cia, aunque no sea más que,por la ad­
vocación de la figura gloriosa a que se 
halla sujeto, no puede, no del>e otor­
garse tan a la ligera.

El premio era de lo.ooo pesetas, y se 
concedió a los saineteros Sres. Asenjo 
y Torres del Alamo por el Sr. Solazar 
Alonso.

proteccionismo. Estima en lo que le 
afecta que el abandono de! proteccionis­
mo plantea ante todo un problema 
organización que se puede, indiscutible­
mente, resolver recurriendo a medios 
muy diversos.

La clase obrera considera que el 
mantenimienito del principio de la na­
ción más favorecida constituye una con­
dición sif?e qua non de! restablecimien­
to de relaciones comerciales normalesi 
teniendo en cuenta que sólo la obser­
vancia de este principio crea la igual­
dad en materia de concurrencia y al 
propio tiempo es un importante niediu 
de armonizar internadonalmente la> 
condiciones de los salarios. La aplica­
ción del régimen de preferencia, con 
ayuda del cual dos o más ¡>aíses 
conceden ventajas aduaneras recíprocas 
facilita en forma cierta las re!aciaie> 
comerciales ; pero agrava grandemente 
las relaciones comerciales entre los paí­
ses que no forman parte del acuerdo. 
Considerando las cosas con pers[>ectna 
suficiente, semejantes acuerdos no han 
tenido nunca el mérito de hacer una 
brecha en el proteccionismo. Lo nui-nio 
las medidas de contingentación ® 
fijación para las importaciones y expot' 
Laciones de un volumen que no puctii 
sobrepasarse — no constituyen un buen 
medio de acción contra las intolerabe? 
condiciones comerciales. I>cjos * ^ 1̂ ’ 
liar la situación general estas medidas- 
no han hecho, por el contrario, niâ  
que empeorarla, por el hecho 
tanto el régimen de preferencia coin 
el de contingentaciones han provoca  ̂
invariablemente, hasta el presente, 
presabas en los países lesionados P

- irsLa actitud de la clase obrera es o
distinta en relación a una serie de
didas de orden comercial adoptada»sión df

el q“'-
i nio

estos últimos años bajo la presión 
la crisis, y especiaJinenle por
brantamiento de algunas divisa»
notarlas. Por ello entendemos de
parte las tentativas de hacer fronte 
las dificultades del cambio y de
por cambios directos de nu'rcancías  ̂
por operaciones de arreglo refer'*” ^̂’ 
cambios de mercancías, tentati 
han sido hechas en una propor 
lativamente extensa. Se trata,

;as
reída

frecuentemente, del cambio mutua 
materias primas o materias primasi cad"
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tra productos industriales trabajados o 
'emitrabajados. No se puede negar una 
vierta importancia a estos cambios di­
rectos de mercancías sin recurrir a la 
moneda, iquc representan, en suma, el 
retorno a formas de comercio muy pri­
mitivas; su impcrtancia reside en la 
eliminación de un cierto número de in­
termediarios en las transacciones co­
merciales y la supresión de dificultades 
iHiancleras. En e[ fondo, los cambios 
directos de mercancías no son un me­
dio que pueda servir de base al comer­
cio mundial, teniendo en cuenta que no 
M- puedo practicarlos más que en un 
número ¡hiiitado de casos y que, en ge- 
iwra!, los poseedores de mercancías no 
encuentran mercados más que por con­
ducto de los intermediarios. De ello re- 
suita que los cambios directos no son, 
pues, utilizables y aplicables más que 
í-’ii una medida muy modesta, como 
auxiliares de la política comercial. Una 
importancia mayor ticneni las operacio- 
!i€s de compensación relativas a ílas di­
visas; de ellas se hace una aplicación 
cada día mayor, tanto en maiteria co- 
niercial como en la moinetaria. El prin­
cipio de la compensación de las divisas 
puede compararse a la extensión de los 
pagos sin desplazamiento de esj>ecies 
^  las relaciones entre naciones, con el 
"1 de disminuir las necesidades en che­
ques, efectos y divisas, que han sido 
lasta aquí la coindiclón o Í;i consecuen- 
i-'ia de las transacciones. Por consecuen- 
'̂ 'a, la compensación — en la medida 

que se utiliza como instrumento de 
Pilitica comercial — encierra jjeligros 
e una gravedad excepcional cuando, 

P̂ i ejemplo, se quieren reglamentar 
P'’r l:i no aceptación de divisas extran- 
jeras las importaciones que se quieren 

ucir o impedir por moitivos de orden 
Proteccionista e incluso autárquico.

-n los [>aíses q u e  aplican con un 
K’iisamiento proteccionista la contin- 
.'-‘ntadem de las importaciones llega 
J<-'cuentemente el caso de que la con- 
ûsicvn de acuerdos de compensacmn 

coercitivo que sirva para 
y aplicar rigurosamente la 

I lea do contingentes. La  compentsa- 
con*̂  divisas debe ser condenada 
iib política comercia], no
uii Percibir en ella la clase obrera 
ció jrnportante de la consdtu-

j ae uniones monetarias.
obrera tiene por punto de 

<’as^ que todas las medi-
revisten espe- 

rry ^^arácter de medidas de soco-
l>as' tienden a poner tra­
tar d "^'laeiones comerciales, apor- 
Prodir  ̂ °  alivio a las transacciones sin 
los evolución fundamenilial de
(If “íae constituyen [a base

Pu 'tica comercial. I.a clase obre-

En  La Voz de A.slurias se escribe ca­
da cosa... Véase la muestra:

Consecuencia de todo esto : que las 
izquierdas tienden a unirse y las de­
rechas a disociarse. ¿Cuál debe ser el 
esfuerzo de todo ciudadano de orden que 
no quiere saltos en el vacío? Procurar 
que las derechas se unan, y personali­
zando, pugnar porque hombres como Gil 
Robles, Calvo Sotelo y Golcoechea, los 
tres distanciados por el instante, esta­
blezcan contacto para el próximo futu­
ro. Lerroux ya lo ha establecido con 
Pestaña, sin que sepamos la trasoendeii- 
cia del mismo. Lerroux dijo hace esca- 
.sos días, al enterarse de la reunión de 
los cabezas de la izquierda república- 
na, que le parecía muy bien que se unie­
ran para formar el bloque republicano 
de izquierdas, y que él estaba en el cen- 
tro, o sea con una localización equilibra­
da para inclinarse a un lado o a otro. 
De esto se infiere que el día en que el 
jefe radical viese que se había formado 
dentro o cerca del régimen un partido 
robusto de derechas, se inclinase a en­
grosar el de izquierdas, en el que esta­
ba cuando Pestaña era su amigo en 
Barcelona. Téngase en cuenta que la po­
lítica ha de cambiar en España dentro 
de 1935, y que hay que estar vigilante 
para que no se lleven o no entorpezcan 
el Poder los más audaces.

Los amigos de La Voz de Asturias 
no figuran entre los más audaces ni en­
tre los más desaprensivos.

¡Qué disparate!

O O

Salazar Alonso, Rey Mora v Emiliano 
Iglesias han pedido el Español para R i­
cardo Calvo, que está como chico con 
zapatos nuevos con el sayal frailuno de 
Cisneros.

Para nosotros, Ricardo Calvo, como 
Borrás, es la escenificación de Segismim- 
do o de Pedro Crespo.

Pero Penián no es Calderón de la 
Barca.
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ra, que aspira, como ha aspirado siem­
pre, a orientar la política comercial y 
aduanera hacia la supresióm genera! de 
todas las trabas al comercio, defiende 
la tesis, reclamando la tran.sformación 
integral do la economía, de que la ins­
tauración de ima economía dirigida 
que persiga la satisfacción de las nece­
sidades debe fundarse sobre e] princi­
pio de la organización de ios cambios 
internacionales por el Estado por me­
dio de monopolios del comercio exte­
rior que sustituyan a las insuficientes 
medidas de política comercial puestas

actualmente al servicio de los i.n.tereses 
privados. Si la gestión económica tiene 
[jur principio superior el servicio de la 
colectividad, resulta de ello, necesaria- 
men.te, que no puede realizarse una 
organización sistematizada de las trans­
acciones mundiales y de la división in­
ternacional de las funciones económi­
cas más que por un arreglo metódico 
lie las relaciones del comercio exterior. 
Solamente la creación en todos los paí­
ses de monopolios del comercio exterior 
puede poner término a la confusión de 
la economía privada, cuyo conlirol es 
imposible, y que llegaría a resultados 
¡jerjudáciales y caóticos. El control uni­
forme, ejercido por una oficina central 
del Estado, ix'rmite, evidcntemenite, 
un mejor y más eficaz funcionamiento 
económico, teniendo presente que el in­
terés colectivo de los pueblos sustituye 
a la multitud disparatada de los intere- 
-ses privados.

En tanto no pueda realizarse un ré­
gimen metódico del comercio exterior 
por medio de monopolios del comercio 
exterior controlados por e! Estado, ofi­
cinas de importaciones y exportaciones 
u otras instituciones análogas, la clase 
obrera reclama el ejercicio por el Esta­
do del más riguroso control sobre los 
trusts, cártels, consorcios y otras en­
tentes o  inono|K>lÍos. Este control es in­
dispensable para prevenir que la ocupa­
ción de estas fuertes posiciones en el 
seno del organismo económico no sir­
va para perjudicar a la colectividad. 
La clase obrera ve en estas institucio­
nes que son un producto del capitalis­
mo moderno monopolizador y que rece­
lan ya de los rudimentos de economía 
dirigida (aun cuando su fin sea asegu­
rar los beneficios más co.nsiderabies 
que puedan), ya que ven una base que 
puede facilitar el control por el Estado. 
Pide que esas líneas generales de eco­
nomía dirigida sean puestas al servicio 
de la colectividad bajo los auspicios del 
Estado. Semejante control de los trusts, 
cártels, consorcios y monopolios es, de 
desarrollarse, susceptible de atearuar 
las consecuencias funestas de la políti­
ca viciosa de los capitales, que lo es a 
su vez de] hecho de que el desenvolvi­
miento del aparato de prinlucción y la 
creación de tales monopolios han sido 
determinados por los cuidados de la 
concurrencia y del beneficio, sin pre­
ocuparse de saber sí tal extensión co­
rresponde bien a una necesidad econó­
mica tanto nacional como general, en 
relación a la capacidad de producción 
ya existente.

Por estos motivos, la cla.se obrera re­
clama que los monopolios oficiales del 
comercio exterior se efectúen al propio 
tiempo que el control de Jos cártels v 
otros organismos de monopolio.
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Las modernas construcciones municipales

de Drcsdc
Los baños populares

/  ^ J  US bafiute i>ü>pulartís de Dresde 
f ^  fiiercjin creados durante la ad- 

miii'isitraciún 'socialista. En- 
umecs se dedicó mucho inte- 

ai [MTf'Cccionamient'O de Ies baños 
niuiiic:pak'.«.. Con la construcción del 
baño popular en el noroeste die Dresde, 
que [H)see la mayor piseina de Titatacíón 
d»' la ciudad, creció exlraordinarkimen- 
•*' la afición a ese deporte físico. La 
■ 'nencionada piscina tiene once metros 
de anchura y veintiséis de lairgo, y res- 
[Xindc a todas las exigencias de] de- 
iwie.

I’-ii días di' campto-naU) pueden co- 
''''yrie cómodamente para i>resLnciar 
''N ejercicios acuíkicos 1.400 espectado- 

distribuidos por las galerías que ro­
dean la piscina.

N'o hay que decir que la finailidad dc- 
pcw'tiva no es la principa'! díd baño po-

/
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Asilo para hombres establecido por la Municipalidad socialista de Dresde (Alemania).

s s
Í--

\

. i> '

>  ̂ 'i-’

f . , .

■4- •• V

-fe'
VÁ'Í'-- -•L-.

Pi
‘na de natación, con aparatos de gimnasia, en los baños municipales de Dresde.

pulur, sino la de su uso por el vecinda­
rio, que a él acude diariamente.

Albergue para los sin vivienda

Como forma nue\'a dol .servicio de be­
neficencia, puede considerarse el esta­
blecimiento de 'un albergue para las 
p r̂ (̂^nas que carecen de vivienda. Aun 
cuando desde iSyy existía un refugio 
municipal con ese objeto, no llenaba 
las condiciones aipetecibl'CS, ni tampoco 
lograban atender esa necesidad las eii- 
tidade-s btMiéficas y de índole análoga 
que persiegiiían igual fin.

En 1923 !a  administraciém socialista 
tomó el acuerdo de construir un asilo 
nueturno para hombres, que por cierto 
sirvió de modelo para otras ciudades. 
Cuando la crisis econó'inica se fué agra­
vando, y con 4‘lla aumentó en grandes 
proporciones el número 'de parados, sin 
reem-sos y sin viviendas, surgió la ne- 
ce.sidad de construir 'un amplio edificio,
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Vísta del edificio dedicado a baños municipales en Dresde.

de mejeres oondilciones 'adn que el de
1923.

En el nue\'ü local pueden ser alber- 
ifadas 450 'persomas, y están ;separadoí¡ 
unos de otros los adolescentes y los 
adultos. Los muchachos permanecen

aquí hasta que encuentran trabajo o 
pueden encargarse de ellos sus padres. 
En taritiü, se les da ocupacián en traba­
jos fáciles para el servicio del establecá- 
miento, en el cual existen, además, un 
campo die deportes, dos salones de re­

creo, biblioteca, radio y juegos diverso'.
A todo individuo que entra en ol al­

bergue para pasar la nochic se le hao' 
tomar un baño de íámpic/^ y desinfec­
ción y las ropas que lleva son lambicii 
desinfectadas. .Antes de acostaj'se se le 
facilita ropa de dormir y se 'le sirve 
una sopa. Los doiTnitorios tienen cale­
facción.

Toda esta obra admirable, que >e 
debe por entero a! viejo .Socialismo ale­
mán, hoy e.stá en poder de las fuerza' 
Ijoh’ticüs dominantes, que no han ¡xidi- 
do por menos de recoger las magnifi­
cas enseñanzas de tantos años de es­
fuerzos y de luchas del pi'oletariado 
alemán, tan espléndido en realizaciones 
de tipo municipalistla.

Las fotografías que acompaño a esta 
información darán una idea a los lec­
tores de T iempos N uevos de la gran­
diosidad de la obra realizada por los 
socialistas de Dresde, uno de los ba­
luartes más firmes de! Partido Socia­
lista en esta nación, donde circunstan­
cialmente me encuentro.

R am iro  B . L.AOKDEN

g g g g l l T Y l f T y T g g g g g T T ’f g g g g g g g  g g T T Y g g g T g y  Y g T T T T T T T T Y g g g T  g g g g g l f T * * *  a T l H

Marmoles y Piedra
♦  Torra y Passani

SO C IED A D  A N Ó N IM A  ^

B A R C E L O N A  

Rosellón, 15 3

Telefono ^0^64

M A D R ID

Paseo Imperial, 25

Teléfono yo6jo

BARCELO N A

Estación Moniiinental de Al. Z. A. 

Círculo ecuestre.

Hospital de San Pablo.

Capitanía general y Gobierno militar.

0 / Í A M . V  OC// Í  H f / . O  E . S T A  C . l . V J

M ADRID

Telefónica.
Facultad de Farmacia.
Facultad de Filosofía y Letras.
Arquerías de la Castellana.
Ministerios de Obras públicas y de la Go­

bernación.
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Ley de Impuesto de vecindad de Alemania

u-

Artículo i . "  Los Municipios tendrán 
la facultad y, en los casos previstos por 
el artículo 4.'’, la obligación, de exigir 
uii impuesto de vecindad, con arreglo 
a las siguientes disposiciones.

•Art. 2.*̂  1) El impuesto de vecindad 
será pagado anualmente por todas las 
[jersonas naturales que vivan en el tér­
mino municipal. EA día del nacimiento 
de la obligación impositiva, será el 10 tle 
iictubre del año anterior. S i se señalare 
otro d]'a para la  formación del padrón 
municipal, servirá aquél de día Jiiicial.

No podrá gravarse con el Im- 
])uesto de vecindad a las personas ; Que 
no hayan cumplido dieciocho años el 
día i,rncial (pán’afo i). Que perciban el 
día de pago subsidio de paro forzoso o 
üc rnsis. Que desfruten el día del pago 
de la asistencia pública ordinaria, con- 
vrme al decreto siobre asistencia obliga, 
tona de 13 de febrero de 1924.

4- Quie perciban el día del pago una 
iwta complementaria, conforme al ar- 
m“ V 2) de la ley sobre
,iJT o niateria ce asistencia

- 3 de julio de 1934.
a- Kespecto de las cuales deba su- 

Pmicrse, por su .situación el día del 
importe total de los in- 

imposición no 
OM.'  ̂ P»i- 100 de la oantidad

impuesto, en el caso 
)' a su situación

mn de recibir en un año en
(idJ^/‘* sub.sidio benéfico, de la en-

, ‘'‘-' '̂stencia competente, con arre- 
a i ^  en líi asistencia
curnl'.̂  ;  ̂ de tenerse en
rraffi^i  ̂ situación en el día inicial (pá- 
conin' ’ situación familiar
sí> anr*̂ '*'*/* <̂ lf‘vación de la cuota. No 

dispuesto en el párrafo i) 
patrim y aquellas personas cuyo
latn^on.o agrícola y forestal, inmobi- 
cie v,i* 'ndiisirial, con arreglo a la ley 
tota exceda en sú
I0.S i-órf marcos. El patrimonio de 
menfí. vivan permanente-

computarán conjun- 
exenciones a tenor de lo.s

rind-iH del impuesto de \'e-
concu-

ti ^^^dicioines mencionadas.
nciida def''l5í " f  ministro de Ha- 
Puestn n * para eximir del im-
l;is aje, . personas no incluidas en

Art del párrafo 2).
PtJestft '•  la fijación del im-
fitrán ir,c K^^pdad del año natural re- 

t m'i,... '''luientes tipos impositivos :
exí̂ nô  j  T  impositivo, que
fi rr,., impuesto sobre la ren- 

de . cuando la renta no exce- 
!'‘ ffiUn Icáreos ; 9 marcos cuando 
‘nferio;! t marcos y sea
'■‘“'ba sen marcos cuando la
''Xccd;i <p. ' ^  ̂ -ooo marco.s y no

KP; o marcos cuando la
• iipcrior a 8.000 marcos v no

exceda de 12.000; 24 marcos cuando la 
renta sea superior a 12.000 marcos y 
no exceda de 16.000; 30 marcos cuando 
la renta sea superior a 16.000 marcos y 
no exceda de 20.000; 50 marcos cuan­
do la renta sea .superior a 20.000 mar­
cos y ,no exceda de 25.000; 75 marcos 
cuando la renta sea superior a 25.000 
y no exceda de 5o.<xx); 150 marcos cuan­
do la renta sea superior a 50.000 mar­
cos y no exceda de 75.000; 300 marcos 
cuando la renta .sea superior a 75.000 
marcos y no exceda de 100.000; 500 
marcos cuando la renta sea superior a
100.000 mareos y no exceda de 250.000;
1.000 marcos cuando la renta sea supe­
rior a 250.OÜO marcos y no exceda de 
500.000; 2.(xx> mareos cuando la renta 
sea superior a 500.000 marcos.

2) Las personas cuyo patrimonio 
agrícola y forestal, inmobiliario e in­
dustrial, con arreglo a la ley de valora­
ción deí Reich, exceda en su conjunto 
de 15.000 marcos, pagarán como cuohi 
mínima b marcos. El patrimonio de los 
cónyuges que no vivan separados ]>er- 
manentemente se computará en con­
junto. 3) Cuando los sujetos al impues­
to tengan a su cargo el día iniicial dos 
hijos menores, por lo menos, el tipo tri­
bu tário se reducirá : En dos marcos por 
ol segundo hijo y por cada hijo menor 
de edad, siempre que la renta del con­
tribuyente no exceda de 2.400 marcos.

En un marco por el segu'iido y tercer 
hijos menores, y en dos marcos por el 
cuarto y por cada hijo sucesivo meno­
res de edad, siempre que la renta del 
contribuyente sea superior a 2.400 mar­
cos y no exceda de 12.000.

Serán considerados como hijos a te­
nor de esta disposición, además de Jos 
descendientes, los hijastros, hijos adop­
tivos y prohijados y sus descendientes.

4) £ 1 cabeza de familia será some­
tido al impuesto de vecindad, junta­
mente con su mujer, si ambos no vi­
viesen separados permanentemcmte el 
día inicial, y asimismo conjuntamente 
con lo.s hijos menores que hubiesen 
cumplido dieciocho años el día inicial, 
siempre que sus ingresos hayan de com­
putarse con arreglo a la ley del impuesto 
sobre la renta, con los ingresos del ca­
beza de familia.

5) Se considerará como renta con­
forme a la ley del impuesto sobre la 
renta la del año natural que haya ex­
pirado antes del día inicial (artículo 2.", 
párrafo i). A este efecto se computarán 
conjuntamente los ingresos de los cón­
yuges. Los ingresos del cabeza de fa­
milia y de los hijos menores se com­
putarán conjuntamente, siempre que 
haya que hacerse dicha suma, con arre­
glo a la ley del impuesto sobre la renta.

6) Con relación a los agricultores y 
explotadores forestales, respecto de los 
que, a tenor de las disposiciones de la 
ley del irn])uesto sobre la renta, relati­
vas a la investigación de la misma, no

hayan de tomai'se en consideración in­
gresos procedentes de la agricultura o 
explotación forestal, el ministro de H a­
cienda del Reich (ijai'á los principios 
para la exacción del impuesto pei'sonal. 
A este efecto podrá apoyarse el minis­
tro' en valores unitarios.

Art. 4.'̂  1) El Municipio aumentará 
el impuesto de vecindad con arreglo a 
ios «iguíentes tipos: i.® Con un 100 
por loo del tipo tributario (art. 3.").

a) Cuando el tipo tributario de la 
cun-iribución leiTiturial o industrial mu­
nicipales para el año económico dé 
1929 hubiere sido inferior al tipo tribu­
tario de] año económico a que corres­
ponda el día inicial para la exacción 
del impuesto personal (artículo 2.“, ]«i- 
rrafo i), o  b) Cuando el tipo tributario 
de la <x>n'tr¡bución territorial o imdu'S- 
trial municipales s'ea superior al 100 
por 100, pero inferior al 150 por kx) del 
tipo tribiu'ariü medio del país.

2. ° Con un 150 por i<x) del tipo im­
positivo, cuando el tipo de la coniribu- 
ción territorial o industrial municipales 
sea su¡>erior al 150 por 100, pero inlV- 
riur al 200 por 100 del tipo tributario 
medio del país.

3 . ° Con un 200 por 100 del tipo im­
positivo, cuando el tipo de la contribu­
ción territorial o industrial municipales 
sea superior al 200 por 100 del tipo me­
dio tributario del país.

La comparación de los tipos de la 
contribución territorial o industrial mu­
nicipales se hará con relación al año 
económico a que corresponda el cía ini­
cial para la exacción del impuesto de 
vecindad (art. 2 ° ,  jjárrafo i).

2) La autoridad suprema del país 
determinará ol tipo medio en el pai.s 
de la contribución territorial e indus- 
Irial municipales. Cuando se havan es- 
tablecido en el país tipos máximos para 
la contribución territorial o industrial 
municipales, la autoridad suprema del 
país podrá lijar, para la comparación de 
estos impuestos con arreglo al párra­
fo 1), un tipo inferior al ti]Jo medio 
del país. La suprema autoridad del país 
establecerá, además, la manera de de­
terminar en los Municipios la cantidad 
a que ascienden la contribución terri­
torial e  Industrial municipales.

Art. 5.° Los Municipios están auto­
rizados, sin perjuicio de una obligación 
eventual, con arreglo al artículo 4.", 
para aumentar el impuesto de vecindad 
en un tanto jxir ciento del tipo imposi­
tivo divisible por cincuenta. E l tipo de­
berá ser uniforme para todos los contri­
buyentes del Municipio. El acuerdo mu­
nicipal en que se establezca un tipo su­
perior al del año natural precedente o 
un tipo de más del 500 por 100 del tipo 
impositivo, necesitará ser aprobado por 
la suprema autoridad del país o por la 
autoridad delegada por ella.

Art. 6.° La  presente ley se aplicará 
por vez primera al impuesto de vecin­
dad para el ano natural de 1935.
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Roosevelt y  las Empresas eléctricas americanas
r  A entrado en su  fase de

V §  m cisiva el conflicto que se
—̂  m 1  ha producido entre las

Empresas privadas pro­
ductoras de fuerza eléc­

trica y el G-obierno de Jos Estados lini- 
dos. El presidente Roosevelt afirma su 
propósito de servirse del proyecto de 
presa en el valle de Tennessee para cu­
brir todo el país de una red de centros 
hidroeléctricos, en tanto que el capital 
privado invertido en las Empresas de 
electricidad combate esta decisión ante 
los Tribunales, por considerarlo con­
trario a la Constitución. Ante la acción 
emprendida por el Instituto Eléctrico 
Edison, que representa el So por lOo 
de la explotación eléctrica del país, el 
juez federal Grubb, de Birmingham 
(Alabama), ha declarado que el proyec­
to del valle de Tennessee plantea un 
problema constitucional. E l asunto se 
halla actualmente en el Tribunal Su­
premo de los Estados Unidos.

La industria de electricidad ameri­
cana ha adquirido en el curso de los 
últimos cincuenta años un desarrollo 
extraordinario. En 1902 la potencia 
eléctrica anual producida en los Esta­
dos Unidos alcanzó a 4.768.000.000 kilo­
vatios-hora, lo que era mucho para 
aquella época. En 1919 la producción 
alcanzó a 39.000 millones de kilova­
tios, ascendiendo dicha cifra en 1927 a
07.000 millones. E l capital invertido en 
las Empresas eléctricas, que se esti­
maba en 1902 en 628 millones de dó­
lares, representaba en 1928 9.500 mi­
llones. En 1933 este capital llegó a 
12.900 millones de dólares, o sea, apro­
ximadamente, el 5 por 100 de la rique­
za total de los Estados Unidos.

La  crisis ha tenido por efecto dis­
minuir la producción de electricidad, 
que no se ha elevado en 1934 más que 
a 79.000 millones (contra 97.000 millo­
nes en 1927), de los que 31.59 1 millo­
nes fueron producidos por la fuerza hi­
dráulica y 47.426 pKW el vapor.

Desde hace algún tiempo el empleo 
del vapor ha sido muy perfeccionado; 
pero la hulla blanca continúa siendo 
de una importancia capital. En 1932 la 
potencia total de las instalaciones hi­
droeléctricas de los Estados Unidos 
era de 15.563.000 caballos de vapor. 
Queda aún por explotar una fuerza hi­
dráulica potencial de 38.110.000 caba­
llos disponible durante el 90 por 100 
<lel año, y de 59.1S6.000 caballos de 
vapor disponible durante la mitad del

año, dependiendo estas limitaciones de 
tiempo de las lluvias, del nivel de las 
aguas y de Ja capacidad de los depó­
sitos.

¿Quién emplea la electricidad? He 
aquí un cuadro referente al año 1933;

cluso temen que el Estado asuma la 
distribución de electricidad.

En el caso de la gran pre.sa Boultlir 
Dam, que debe regular el curso del río 
Colorado, la fuerza eléctrica no podrá 
ser vendida por el Gobierno, confuniic

Corriente
Sumas entregadas 
por los usuarios

en kilovatio-hora Dotares

Servicio doméstico ................................................... 1 1.960.000.000
11 A “irPequeño comercio e industrias....................................... 499.084.000

465.lgl.00n
 ̂4 /Wt

Grandes industrias ................................................... 11  r%ryt>
Alumbrado municipal ....
Ferrocarriles electrificados ............................................ 681.000.000

A r\T. i rvir»
6.550.000

36.559.000
1 t 4W1

Tranvía. «Metro«. efe
Diversos ....... .......... 718.000.000

El desarrollo prodigioso de la indus­
tria eléctrica ha hecho de ello un pro­
blema federal. E l Gobierno debe inter­
venir en la explotación dc‘ la electiáci- 
dad, tanto más cuanto que los centros 
de producción se encuentran bajo el do­
minio del Estado, que tiene el control 
de todos Jos ríos navegables dcl país.

La opinión pública, que ha encon­
trado frecuentemente su eco en ¡os de­
bates del Congreso, cree que existe un 
trust de electricidad que ejerce el 
control sobre toda la industria eléctri­
ca de los Estados Unidos.

¿E xiste  este trust? Se cree poder 
cncontrarle en el hecho de que hay nu­
merosos H oldin g  eléctricos, como el 
de Samuel Insull. Así resulta de una 
Memoria hecha por míster Wallcr 
Splawn, miembro de Ja ('am ara de re­
presentantes, por ¡a que se ve que una 
sola Compañía h o h iin g  agrupa 240 
Sociedades de gas y electricidad, otra 
reúne 212 y otras tres de 175 a 200. 
Estos H olding  forman una pirámide. 
E l Gobierno de M. Roosevelt estima 
también que se lia creado el monopolio 
de hecho, y que éste es contrario a los 
intereses de la nación.

Desde 1928, es decir, desde antes del 
acceso de Roo.sevelt al Poder, la Co­
misión Federal del Comercio y de la 
Industria ha comenzado el estudio del 
problema. Posteriormente se ha elabo­
rado todo im plan que debe permitir 
la disminución de tarifas y su reajuste 
razonable. Esto se refiere, especial­
mente, a las tarifas para la corriente 
destinada a uso doméstico. Pero lo que 
inquieta má.s a las Empresas privadas 
os la intención dcl Gobierno de crear 
centros de electricidad federales. E iii-

a los acuerdos establecidos, durante 
cincuenta años. Pero otras Empresas 
amenazan más directamente a las .So­
ciedades privada.s: son las presas 
líonneville, de Gran Coule, de San 
Laurent y de Tennessee.

Un discurso pronunciado por. niiJ- 
ter Roosevelt en Túpelo (Missouri) in­
dica claramente que el ])residente im­
pulsará la creación de fábricas elértri- 
ca.s municipales, a fin de provocar mía 
baja en las tarifas y aumentar el 
sumo de electricidad.

M. N. -Me. Cárter, presidente 
Edison Electric Institutc, que agi'upn. 
como hemos didio, el 80 por 100 <ic 
las .Sociedades privadas productoras 
electricidad, ha manifestado, ante é'' 
cho propósito, «la gran inquietud srn- 
tida por la multitud de perso'nas ijm’ 
han invertido sus economías en Jos 
tulos de las Sociedades de elcctricidn'̂ - 
los cuales sufren un fuerte ataque pn'' 
parte de las autoridades federales». 
industria privada declara que Ja com^- 
rrencia de! Cíobierno no es ilícita, 
cuanto el Estado obtendrá el dincto n 
un interés más bajo que el pagado P‘”’ 
los particulares, y que de esta fot"’'' 
se viola, si no la letra, sí d  ospítd" 
de la Constitución.

El Tribunal Supi-emo de los 
Unidos debe pronunciarse sobre 
problema. Pero existe un hecho ciet' 
to : si triunfa la iniciativa federal 
hacer bajar el precio de la electrid^; 
y de aumentar el consumo de Ja 
ma. servirá grandemente a Ja caU ' 
del levantamiento económico de la 
ción.

R. L. DUFFl'^
New-York, enero 1935.
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Ley Municipal y Provincial de Italia
(Continuación.)

vigilancia y la tutela, así 
m como la inspección de la con- 

^  w ' ' ^  tabilidiid por lo que se refiere 
1  a las mancomunidades, esta- 

rán a cargo, respectivamen­
te, del prefecto de la Junta 

[>rovincial admÍTuistrativa y del Consejo 
de prefectura de la provincia en que 
tonga su residencia la administración de 
la mancomunidad.

Art. i60. La  administración de la 
mancomunidad ]M>drá ser disuelta por 
graves motivos de orden público o 
cuando, irequorida para la O'bservancia 
de sus übligacione.s legales, persista en 
quebrantarlas.

La disolución será decretada por la 
misma autoridad que haya procedido 
a la aprobación o a la constitución de 
la mancomunidad.

En los casos de necesidad urgente, 
el prefecto de la provincia en que ten­
ga su residencia la administración de 
la mancomunidad podrá suspender la 
administración de la misma en espera 
del decreto de disolución y confiar pro­
visionalmente su gestión a un comisa­
rio nombrado por ól.

En caso de disolución de la a.4w n is- 
Iración, la gestión de la mancómuni- 
dad se confiará a un comi.sario extraor­
dinario.

El restablecimiento de la administra­
ción ordinaria deberá efectuarse en el 
término de un año. Cuando la admi­
nistración ordinaria haya sido disuelta 
dos veces en un período de tres años, 
(‘1 plazo para su restablecimiento po­
drá iprorrogarse hasta dos años.

.Art|. 167. Todas las mancomunida­
des, inclusive lias constituidas por dis­
posiciones legales, cesarán de pleno 
derecho a la expiración de su marída­
lo o por agotamiento do su finalidad.

Las mancomunidades facultativas po­
drán cesar, además, por acuerdo de 
todas las entidades mancomunadas; la 
cesación será declarada por decreto del

prefecto de la provincia en que tonga 
su residencia la administración de la 
mancomunidad. L a  cesación p o d r á  
también sei" decretada a  requerimiento 
de entidades mancomunadas que re­
presenten la mitad, por lo menos, de 
las contribuciones, bien sea [x>r orden 
del prefecto o del ministro del Interior, 
con arreglo a  sus respectivas compe­
tencias.

Sin [perjuicio de lo dispuesto en el 
párrafo primero, las mancomunidades 
constituidas de oficio podrán cesar de 
Igual manera y con los mismos trámi­
tes establecidos para su constitución.

Art. 168. En caso de cesación de 
la mancomunidad o de separación de 
alguno de sus miembros y mientras d 
estatuto no disponga otra cosa, el pa­
trimonio se distribuirá entre las dife­
rentes entidades en proporción a sus 
cuotas respectivas, sin ¡xn-juicio de los 
derechos de terceros.

Art. 169. Varias provincias tendrán 
la facultad de reunirse en una manco­
munidad, bion sea entre sí o con uno 
o más Municipios, para atender a de­
terminados servicios u obras de inte­
rés común.

La constitución de la mancomuni­
dad deberá ser aprobada por decreto 
del ministro del Interior, dictado de 
acuerdo con los ministros competen­
tes y oídas las Juntas provinciales ad­
ministrativas Interesadas.

Por decretos dictados en igual forma 
se aprobarán los estatutos y se esta­
blecerá la residencia de la mancomu­
nidad.

Art. 170. Indcpeindienlementc de los 
casos en que .la consiitució-n de la man- 
ciununidad sea impuesta por ia ley, el 
ministro del Interior, de acuerdo con 
los ministros compeleires y oído>s los 
respectivos rectorados y las Juntas 
provinciales administrativas, podrá de­
cretar que varias provincias se reúnan 
en mancomunidad para atender a de­
terminados servicios o a obras de ca­
rácter obligatorio.

En igual forma y con los mismos 
trámites ¡se podrá proceder a la cons­
titución obligatoria de mancomunida- 
des entre provincias y entre ésta.s y 
Municipios, oídos los alcaldes intere­
sados.

Por decreto dictado en la forma an­
tedicha se aprobarán los estatutos y 
se establecerá U> residencia de la man­
comunidad.

Art. 171. l^ s  mancomunidades fa­
cultativas u obligatorias entre provin­
cias serán cntidade.s morales.

Serán aplicables a Jas mancomuni­
dades cMitre provincias o entre provin­
cias y Municipios las disposiciones 
labieckias en el presente título para 
las mancomunidades euitre Municipios 
o <‘nire Municipios y una provincia.

La vigilancia y tutela gubernadva 
de las maiicomunldades inlerprovincia- 
les estarán a cargo del prefecto y de 
la Junta provincial administrativa dd 
lugar .en que tenga su re.>;i<i<‘iicm ia 
administración de Ja manconniiiidad, 
on igual forma y con las mismas nor­
mas establecidas para las administra­
ciones provinciales.

La inspccciói'i de la contabilidad. _cn 
lo referente a las mancomunidades la- 
terprovinciales. estará a cargo dcl Con­
sejo de prefectura del lugar en 
tenga su residencia la administnici.m 
de la mancomunidad.

La disolución de la adminisirac'of 
ordinaria de la mancomunidad,_ In 1̂̂ ’ 
ción del plazo ]>ara la renovación de *•'' 
misma con arreglo al párrafo últw’n
dcl artículo 166 v ól nombramiento
un comisario extraordinario serán de­

cretados en todo caso por el minis to
de! Interior. . ■

En casos de urgente necesidad,
ter.ií'iprefecto de la provincia en qu<? ' ^  

su residencia la admi.nistracion <b' ‘ 
ancomunidad podrá suspeiulcr la 

mlnistración de la misma en
m;
minisrracion oe i<i iiumu.i 
del <iecreto de disolución y
gestión provisional 
nombrado por él.

a un coiniS'
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La susiK-nsión no podrá durar más 
de dos meses.

.\rt. 172. En las mancomunidades 
de que se trata en los artículos prece­
dentes, podrá.n tomar [jarte otras en­
tidades ])úblicas cuando se hallen aulo- 
riradas a'i efot'to por las leyes de que 
depeíKlan,

TITU LO  V

Del secretario municipal y de los em­
pleados y asalariados del Municipio, de 
la Provincia y de la mancomunidad.

CAPITULO PR IM ER O

DEL SECRETARIO MUNICIPAL

Art. 173. El secretario municipal 
tendrá la consideración de funcionarlo 
dcl Estado y estará <'quiparado, a todos 
los efectos, a los empleados dcl Esta­
do, sin perjuicio de que su sueldo, 
asignación e indemnización estén a car­
go del Municipio, con arreglo a los nú­
meros 6.“ y 7.” (le la letra b ) del ar­
ticulo gi, y sin perjuicio de lo dispues­
to en el artículo 208 en cuanto a las 
pensiones.

En lo que se refiere al cumplimien­
to de sus funciones, el secretario mu- 
mcipal dependerá jerárquicamente del 
mcalde y se encargará de cumplir sus 
ordenes.

Art. 174. Para ser nombrado secre­

tario municipal será necesario, ade­
más de los requisitos nioncionados en 
el artículo 7.” :

1 . ® Poseer una constitución sana y 
robusta y exenta de defectos u imper- 
fecciones que puedan influir en el ren­
dimiento del servicio.

2. ® No haber cumplido más de trein­
ta y cinco años en' la fecha de la dis­
posición en que 'se publique el opor­
tuno concurso. Este límite se aumem- 
tará en cinco años para los que hayan 
]>restado servicio militar durante la 
guerra de 1915 a 1918. Además de esto, 
el límite se aumentará en cuatro años 
para los que hubieren estado regular­
mente inscritos en el partido nacional 
fascista antes de! 28 de octubre de 1922.

Para los aspirantes que demuestren 
haber prestado anteriormente servicios 
de plantilla en las administi'aciones 
municipales, el 'límite de edad se au­
mentará hasta un máximo de cinco 
años, a razón de uno por cada dos de 
•servicios prestados.

No se establecerá límite máximo de 
edad en los concursos para los grados 
superiores al séptimo que se menciona 
en el cuadro .4 .

3. ® Haber obtenido el diploma de 
habilitación, [jrevio el correspondiente 
examen.

Surtirá igual efecto que el diploma 
el hecho de pertenecer a los empleos 
del grupo A de la administración del 
ministerio del Interior v el hecho de

pertenecer a los empleos del grupo B 
de la misma administ,ración cuando el 
aspirante haya prestado cinco años, por 
lo menos, servicio efectivo.

Las mujeres no podrán ser nombra­
das secretariios municipales.

Art. 175. Para ser admitido a los 
exámenes de habilitación para ¡as fun­
ciones de secretario municipal debe­
rán acreditar los candidatos :

Que reúnen los requisitos necesarios 
para el nombramiento de secretario, 
además del de ser mayores de edad.

Haber obtenido el título de Bachille­
rato clásico o científico o el diploma 
de habilitación técnica (sección de Co­
mercio y Contabilidad o sección de 
.\grimensura), o el de habilitación para 
(*1 Magisterio ■o para los institutos •co­
merciales secundarios; o el título de 
perito agrícola expedido por los reales 
institutos técnicos agrícolas, o el de 
perito industrial expedido por los reales 
institutos industriales, o el dipJo'ma de 
licenciatura obtenido en los reales ins- 
titutos náuticos.

•Art. 17Ó. A cada Municipio se le 
asignará con arreglo a su poblaciór. un 
secretario del grado correspondiente al 
que se indica en el cuadro .4 .

Cuando se trate de Municipios man­
comunados. el grado del secretario se 
determinará sobre 'la base del tota! de 
la población. Cuando la población total 
lio exceda del máximo previsto en el 
cuadro antes mencionado para el grado

X X tti

■ ú f ' Puencarral, a i M AD RID



54 TIEM PO S NUEVOS Tlí

que correspondería al secretario del 
mayor de lo'S Municipios mancomuna­
dos, se asignará a la Manconiunida<l 
un secretario del grado Inmediatamen­
te superior.

Por real decreto, a propuesta del mi­
nistro del Interior, pc^rá asignarse un 
secretario de grado inmediatamente su­
perior al establecido en el mencionado 
cuadro a los Municipios que sean ca­
pitales- de provincia o estaciones de 
cura, de reposo o de turismo, o resi­
dencia de oficinas públicas importantes 
o de presidios militares o centros de 
notable actividad industrial o comei-- 
cial, siempre que acrediten que tienen 
atendidos convenientemente los servi­
cios públicos y que se hallan en con­
diciones económicas que les permiten 
sostener sin notable carga para los con­
tribuyentes el aumento de gastos que 
resulte.

Art. 177. Con intervalos no menores 
de cinco años se procederá a revisar la 
asignación y clasifioación de los secre­
tarios municipales, según normas que 
se dictarán para cada caso por real de­
creto, a propuesta del ministro del In­
terior, oído e! Instituto Central de E s­
tadística, para todo aquello que al de­
terminar dichas normas tenga por base 
datos estadísticos.

Entre una revisión y la siguiente no 
se admitirá variación alguna que no se 
derive de modificación de las circuns­
cripciones territoriales de los Munici­
pios o de la aplicación del último párra­
fo del artículo precedente.

Art. 178 Los s^retarios municipales 
pertenecientes a los cuatro primeros gra­
dos del cuadro .4 se inscribirán en un 
escalafón nacional y serán nombrados 
por el miinistro del Interior.

I>os secretarios de los grados inferio­
res se inscribirán en los escalafones or­
gánicos provinciales y serán nombrados 
por el prefecto.

El escalafón de los secretarios muni­
cipales, con arreglo a la situación en 
que se encuentren en i de enero, debe­
rá publicarse anualmente durante el 
mes de marzo. La publicación del esca- 
'lafón nacional estará a cargo del minis­
tro del Interior, que la hará en la Ga­
ceta ojicial del Reino, \  la del escala­
fón provincial, a cargo del prefecto, que
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la hará en la Hoja de uiiuncios legales 
de la provincia.

En el término de sesenta días, a con­
tar desde la fecha de la publicación, los 
secretarios podrán recurrir ante el mi­
nistro o ante el prefecto, según su res­
pectiva competencia, para obtener la 
rectificación de sus puestos ¡XDr anti­
güedad. La resolución del ministro o 
del prefecte será definitiva.

Art. 179. La jerarquía entre los se­
cretarios dependerá del respectivo gra­
do, y dentro de un mismo grado, de la 
antigüedad.

La antigüedad se determinará con 
arreglo a la fecha del decreto de nom­
bramiento o de ascenso. En caso de 
igualdad de fecha se determinará oon 
arreglo a la del decreto de nombra­
miento o ascenso para el grado prece­
dente, y en caso de igualdad de fecha 
de todos los decretos, con arreglo a la 
edad, quedando a salvo en todo caso

los derechos que resulten de las califi­
caciones obtenidas en- los concursos, t-n 
las votaciones y en los ejercicios de ĵ ra- 
duación de méritos.

Para determinar la antigüedad no se 
computará el tiem¡x> durante el cual d 
secretario haya estado -en expectativa 
de destino por razones de familia o haya 
estado en suspenso con privación dei 
sueldo.

Art. 180. Los nombramientos para 
los puestos de! grado inicia! de la ca­
rrera se efectuarán en cada provincia 
mediante concurso público de méritos.

E 1 prefecto, por decreto no motivado 
e Ína|>elable, podrá denegar Ja admisii  ̂
al concurso.

El concurso se anunciará cada dn>
años dentro de los tres primeros meso< 
del bienio. El .nombramiento se hani
con arreglo al orden- de calificación, que 
conservará eficacia para todos los pues­
tos que queden vacantes durante hs 
dos años siguientes a! i de enero de! 
año en qu-e se haya efectuado el con­
curso.

Cuando el prefecto lo considere con­
veniente, el concurso podrá convocarse 
.simultáneamente para puestos de 
grados y 8.®

El ministro del Interior, oído el pre­
fecto competente, estará facultado pa­
ra conferir puestos del grado inicia! de
la carrera que queden vacantes en una 
provincia, después de haberse efectuado 
el concurso público de mérito.s, a 
aspirantes que hayan sido declarado? 
aprobados sin plaza en los concurso? 
para puestos del mismo grado celebra­
dos en otra provincia.

Art. 181. lx)s puestos de los grado' 
7 ° ,  6.° y 5.° se darán por ascenso a 
secretarios comprendidos en un misnio 
escalafón provincial que tengan _ fre? 
años, por lo menos, de permanencia o" 
el grado inmediatamente inferior.

Cuando esto no sea posible o cua'id|' 
el prefecto, oído el Consejo de adniinu" 
tración, no considere ojwrtiino proveer 
las va-cantes por ascenso, los pueste? 
.susodichos se darán por concurso p̂ ‘ 
blico de méritos .si se trata de 
del grado 7.°, y en el caso de puestô  
de los grados 6.° y 5.", mediante con­
curso de méritos, en el cual podrán 
mar parte los secretarios muniripa
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tiiulares del miaiiiü grado, aun<|ue ¡íer- 
lenczcan a otros escalafones provincia- 
k'N y los de uno o de dos grados ín- 
iiK'dialaiiientc' inferiores, siempre que 
lleven, ri-spectivamente, tres o cinco 
años de servicio, por lo menos, en el 
mismo grado.

•Art. 182. I.0S puestos del e.scalafón 
nacional serán confei-ldos [wr el minis­
tro del Interior mediante concurso de 
méritos, en el cual podrán U>mar parte 
los secretarios municipales del mismo 
grado y ios de uno o dos grados inme- 
dialamcnle inferiores que lleven, res­
pectivamente, tres ü cinco años de ser­
vicio, |xjr lo menos, en dicho grado.

l’ara los puestos superiores al gra­
do 4,®, el ministro, oído el Consejo de 
administración, podrá prescindir excep- 
cionalmentc del concurso cuando así lo 
an/nscjen razones especiales del servi- 
fiu, y t>n lodo caso cuando se trate de 
.'Wrciarios que lleven tres años, por lo 
monos, de aiñigüedad en su grado, que 
hayan obtenico siempre clasificacione.s 
«celeiv.cs y que se hayan distinguido 
por méritos especiales.

i!:;3. Podrán participar en los 
roncursos para secretarios los vicesecre- 
arios, a quienes corresponde la susti­
tución electiva de! secr<‘tario titular, -así 
romo los jefes titulares de sección, 

mprendidüs los del (i-obierno de Ro- 
siempre que posean la habilitación 

oc('sana para el cargo de .secretario 
imiiiicipa!. ^

•\ los efectos de ia participación en 

i r t t r r ^  -

los concursos, los v.icesecrelarios so 
considerarán cô mo peri'enecientes a un 
grado inferior al de secretario del Mu­
nicipio en que presten servicio, y los 
jefes de sección como si pertenedesem 
a dos grados inferiores.

Tanto para los viceseci-etarios como 
[jara los jefes de sección se exigirá la 
¡jermanencia de tres o cinco años, pol­
lo menos, en el grado respectivo, según 
que se trate de un concursa para pues­
tos pertenecientes a uno o a dos grados 
superiores.

Art. 184. Los funcionarios de ia ad­
ministración del ministerio del Interior 
a que se refiere el párrafo penúltimo 
del artículo 174 podrán tomar parte en 
los concursos para puestos de secreta­
rio municipal del grado correspondien­
te al que ellos ocupan eJi la adminis­
tración antes mencionada y a los de 
uno o dos grados inmediatamente su- 
¡jcTÍores.

La corres[X)ndencÍa entre los grados 
de los funcionarios de k  ¡administra­
ción del ministerio del Interior y los 
grados de los .secretarios municipales, 
al solo efecto del presente artículo, 
será la que se establece en el cuadró 
E  anejo a la presente ley.

Ari. 185. El prim'er destino que ¡se 
dé a un secretario se le concederá a 
título de prueba por un período de un 
año, transcurrido el cual, y previo dic­
tamen favorable del Consejo de admi­
nistración, el [jrefecto jx>drá conferir al 
intere.sado el nombramiento definitivo.

El traslado de un sea'etariu a otro 
Municipio no interrumpirá el período 
de prueba.

Cuando la prueba no se considere sa­
tisfactoria, el secretario será separado 
del servicio, a no ser que el prefecto, 
oído el Consejo d e adminisiración, 
crea oportuno prorrogar por otro año la 
duración de la prueba. En ambos casos 
la resolución del prefecto no tendrá que 
ser motivada.

Durante el peidodo de prueba corres­
ponderán al secretario las asignacione.s 
establecidas para el grado de que .se 
trate, con arreglo al cuadro A.

La orden de separación del servicio 
será definitiva.

Art. 186. Los funcionarios ■a que se 
refieren los artículos 183 y 184 estarán 
dispensados del período de [>rueba on 
caso de ser nombrados secretarios, 
siempre que hayan prestado en la ad­
ministración de que procedan un perio­
do de servicio.s de tres años, por lo me­
nos, y hayan obtenido una calificación 
no inferior a la de t(notable)).

Art. 187. El secretíirio que preste 
servicio en ]>eríodo de prueba deberá, 
so pena de pérdida del puesto v antes 
de tomar posesión del cargo, prestar so­
lemnemente promesa de diligencia, .se­
creto y fidelidad a sus deberes, en pre­
sencia de dos testigos y del alcalde. De 
esta promesa se levantará acta en papel 
timbrado, y el original se conservará 
en la prefectura en el expedienue per­
sonal del secretario, al que .se le ciará
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copia íie dicha acia en papel simple.
La  fórmula de la promesa solemne 

.■<crá la siguiente:

«Prometo que seré liel al rey y a sus 
reales sucesores; que observaré leal­
mente el Estatuto y las demás leyes dei 
Estado ; que cumpliré todas _ las obli­
gaciones de mi cargo con diligencia y 
con celo para el bien público y el inte­
rés de la Administración, guardando 
escrupulosamente el secreto del cargo 
y acomodando mi conducta, tanto pu­
blica como privada, a la dignidad del 
empleo.

Declaro que no pertenezco, y pronte- 
10 que no perteneceré, a Asociaciones 
o partidos cuya actividad no esté con­
forme con los deberes de mi cargo.

Prometo que cumpliré todos mis de­
beres ; teniendo como único objeto el 
bien inseparable del rey y de la patria.»

.\rt. 188. El secretario que haya ob­
tenido el nombramiento definitivo de- 
l>erá, so pena de perder el empleo, pres­
tar juramento ante el alcaide, en pre­
sencia de dos testigos.

La  fórmula del juramento será la si­
guiente :

((Juro que seré fiel al rey y a sus rea­
les sucesores ; que observaré lealmente 
el Estatuto y las dentás leyes del Esta­
do ; que cumpliré todas las obligacio­
nes de mi cargo con diligencia y con 
celo para el bien público y el interés de 
la Administración, guardando escrupu­
losamente el secreto del cargo y acomo- 
ilando mi conducta, tanto pública como 
privada, a la dignidad del empleo.

Juro que no pertenezco, ni pertent;- 
ceré, a Asociadones o partidos cuya ac­
tividad no esté conforme con los debe­
res de mi cargo.

Juro que cumpliré todos mis deberes ; 
teniendo como único objeto el bien in­
separable de! rey y de la patria.»

Del acto del juramento se levantará 
acta en papel timbrado, cuyo original 
se conservará en el expediente personal 
del serretarío, al cual se le dará una 
copia en pape! simple.

Del juramento se tomará nota en el 
registro corre^ondiente.

.■ \rt. 189. En el caso en que, por 
modificación de las circunscripciones

territoriales o por otra, causa prevista 
en las leyes, se adjudique a un -Muni 
cipio un secretario de grado inferior al 
del que tenga el ssecretario que venga 
prestando servicios, podrá éste conti­
nuar en su puesto hasta que sea tras­
ladado a otro Municipio al que corres­
ponda un secrel'arío de su grado.

El secretario conservado en su pues­
to tendrá derecho al sueldo y al suple­
mento de servicio activo correspondien­
te al nuevo grado, o a una asignacióji 
acumulable y (imputable a los efectos 

.pasivos, equtvalcnte a la diferencia en­
tre el nuevo sueldo y el que hubiere ve­
nido disfrutando.

Art. 190. Cuando, por modificación 
de la circunscripción territorial o por 
cualquier otra causa prevista por las 
leytts, se adjudique a un Municipio un 
scH:retario de grado inmediatamente su- 
l>erior al del secretario que por el mo­
mento preste allí sus servicios, este úl­
timo deberá ser trasladado, por regla 
general, a  un Municipio correspondien­
te a su grado.

Esto no obstante, el ministro del In­
terior o el prefecto, según la respecti­
va competencia, estarán facultados, 
oído el Consejo de administración, para 
ascender a dicho secretario al grado su­
perior, sientpre que lléve tres años, por 
lo menos, de antigüedad en su grado.

Art. 191. En caso de ausencia o im- 
¡>edÍmento del secretario municipal, el 
])refectü, oídos los alcaldes de los Muni­
cipios interesados, podrá llamar tempo­
ralmente a que lo sustituya a otro se­
cretario de la provincia, fijando su re­
tribución en una cantidad no superior 
a los dos tercios del sueldo inicia! y del 
suplemento de servicio activo correspon­
diente al grado del secretario su.s'.iititído.

Art. 192. En caso de vacante del 
puesto de secretario, y hasta tanto que 
se nombre un nuevo titular, el minis­
tro del Interior o el prefecto, según la 
respectiva competencia, estarán facul­
tados para nombrar un regente, pro­
visto de los títulos y de los requisitos 
exigidos para ser noml)rn<’o secretario.

El prefecto estará facultado para 
confiar la gestión de -los puestos vacan­
tes de los grados 7.° y 8.'’ a secretarios 
titulares de los Municipios vecinos.

Cuando, tratándosie de puestos va­
cantes de los grados 7.° y 8.", no .sea 
posible proceder con arreglo a los dos

párrafos precedentes, el prefecto podra 
confiar la gestión a cualquier persona 
provista de los requisitos menaonadü« 
en el artículo 1O5 ó, con el consenti­
miento eel comi-sario regio de estudios, 
a un maestro de las escuelas primaria' 
locales, al que se pagará una compen- 
sacióit mensual que no exceda de un 
tercio del sueldo y del suplemento dt 
servicio activo establecidos para el st- 
cretario titular de dlclio .Municipio, ex­
cluida cualquier otra indemnización.

Para el nombramiento de gerente, a 
los efectos del presente artículo, nu si 
señala límite máximo de edad.

Ei secretario a quien se confíe una 
gerencia prestará la promesa solemne 
cunlenida en el artículo 187.

.\rt. 193. E l secretario municipal p»- 
drá ser trasladado, a petición propia 
por exigencias del servicio, de un .Mu- 
niei|):o a otro que tenga un sf'erPian" 
de igual grado.

Tratándose de secretarios inscriU'' 
en los escalafones provinciales, el tras­
lado será acordado por el prefecto cuan­
do los Municipios ]>ertenezcan a h 
misma provincia, y si pertenecieran a 
provincias distintas, ¡wr el mimstrt) dd 
interior, oídos los prefectos respeciivus.

P'Or lo que se refiere a los .secretario-' 
inscritos en el escalalón juieioiia!, *■ 
traslado será ordenado en todo ca»' 
|)or el ministro de! Interior, oídos lo' 
prefectos interesados.

.•\rt. 194. El director jefe de la 
ción de -Municipios de! ministerio dfi 
Interior será el jefe del personal (!•' 
.secretarios municipales inscritos en " 
escalafón -nacional.

El Consejo de administración se con- 
pondrá del director general de .Adi"'' 
nistraci(jn civil del ministerio cel h" 
rior, como pre.sidente ; del director jo' 
ele la sección de Municipios de dĵ  
miniister.io, de un secretario general 
])rimera ela.se, designado per_ la 
elación nacional de empleos ¡lúblio»-
de dos funcionario.s del grujX) .1 do
ministerio del Interior, de grado im 
ferior al 5.", nombrados al principa' 
rada año por decreto de! ministro i 
Interior.

Por un decreto de igual clase 
cederá al nombramiento de un ‘ 
rio general de primera e!a>e J  
designado |>or la .Asociación nací 
(le (“inplens públicos. (Cootínaari-I

C O O P E R A T I V A  S O C I A L I S T A  M A D R I L E Ñ A
3 Giro anual: U N  M IL L O N  D E  P E S E T A S  §Entidad para la venta a! 

por menor v mayor de a r ­
tículos de comer, beber y a r­
der 'de todas clases, de cal­

zados diversos y  vinos 
variados.
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Casa central if oficinas: LIBERTAD , 34. Tel. 14^33 
Zapatería: G R Á V IN A , 16. - Objetos de escritorio: 

LIBERTAD , 34
S U C U R S A L E S :  C O M E S T I B L E S ,  V I N O S  Y L I C O R E S  
Argaazuela, í. Teléfono 72930.—Valencia, 5 , tienda. Teléfono 72654. 
Baltasar Bachero, 62, bodega. Teléfono 76967.—Pilar de Zaragoza, 41. 

Teléfono 54826.-Francisco Giner, 1. Teléfono 33735.

O Productos inmejord  
2  Precios de rompelf^
O Exactitud en l<i ’'T‘‘Í
O peso. Bodegas prop'pf.,..

O  jos (Toledo)-
OOOOOOOOOOOOOOOOO^
OOOOOOOOOOOOOOOOOO'̂

ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo
Servicio a domicilio desde pedidos de cinco péselas. Bonificación 

inmediata a i cliente de un tanlo por ciento en las compras.
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S E C C IÓ N  N IÑ O S Rosalía de Castro,
S E C C IÓ N  M E D ID A (Antes Infantas)

S E C C IÓ N  S E Ñ O R A S  

S E C C IÓ N  U N IF O R M E S  

S E C C IÓ N  C O N E E C C IO N E S

lo  por joo rccíiiccíón 
en los precios a los 
afiliados a la C.asa 

del l îieMo.
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